
CELTAS, IBEROS 

Y EUSI{AROS 

(CONTINUACIÓN) 

Los Baskos, insignes marinos que tienen muchos de sus principa­
les pueblos sobre la costa, y por tanto han practicado de continuo, y 
sin duda desde remotos tiempos, el arte de la navegación, han olvi­
dado la mayor parte de los vocablos indígenas que a él se refieren, 
reernplaóndolos por vocablos romfoicos (castellanos, franceses y pro­
venzales, adem,\s de los propia1nente latinos). Si hubiéramos de guiar­
nos por las indicaciones del vocabulario, seria cosa de suponer que los 
Baskos Ean aprendido a navegar en época reciente, después de su con­
tacto con los Romanos. La singular extranjerización de la terminolo­
gía marinera, acaso pueda atribuirse al constante alistamiento de los 
Baskos en las armadas de los Reyes de España y Francia. 1 

( 1) El servicio de mar lo han cubierto las Provincias Baskongadas al igual de 
las demás regiones costeñas ile la Península, si no estoy mal informado , sin que 
nur.rn haya revestido el carácter ('oral que con tanto te són le conservaron las Jun. 
tas y Diputaciones al servicio milítar terrestre. 
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El «barco», la nave ~n general, se llama on tzi, untzi, que, a la 
vez, significa «vaso, vasija, recepdculo». La palabra gabar1·a muestra 
el aspecto completo de una palabra euskara . La Acad em ia la deri va del 
arabe abara, cuyo sign ificado dudoso es <<pasar un río». Esta etimo­
logía es inaceptable . Existen formas distintas de la misma palabra en 
bajo-latín gabbants, en italiano gabara, en francés gabarrc, gaba­
re, en bajo-bretón luibar, g1Jbar . Littré y Brachet d_eclaran que su 
origen es desconocido. Acudir al sfoskrito ka <rngua» y br <•llevar», 
acaso es más sabio que exacto . El Suplemento manuscrito a Larra­
mendi asienta otro nombre del barco, olabia (de olci «tabla ,i y bea 
«baja» ?) Ni aun aproxirnad,tmente se vislumbra la etimología de on­
tzi, untzi. 

La «vela >i comunmente se dice como en castellano . La rrarnendi 
trae aizapia (aize «viento», zapi «trapo»: «trapo del viento»). Me 
temo que sea palabra fabricada por él. 

El nombre del «remo» reviste las siguientes formas dial ectales: 
arraúa, arraun, erraun, a1·rau, boal!ai. La primera lleva incorpo­
rado el artículo a; la ultima , sin género de duda, es palabra puramen­
te literaria ó sabia; significa «lo que es propio para bogar» . Nunca se 
la he oído a la gente marinera. Las otras cuatro formas son de origen 
aryo, rornanico, corno di ce Mr. V. Eys, ó céltico, como supongo yo, 
sobre todo, dado que Pictet acierte en la hipótesis de que el irlandés -
ramhct perdió al a inicial. Aunque la forma irlandesa 1·amha y la ro­
manica rem, explican .a existencia de arra ba, la deri vación de las for-

Mediaban contestaciones respecto al número de marineros pedidos , pero la cosa 
no pasaba á mayores , y amenudo se miraba con ollmpica indiferencia cuanto se re­
fería á las levas de gentes de mar . Parece como que en esa materia no ex istían 
frieras. 

Cuál es la causa verdadera de tan notable diferencia entre ambos servicios? 
El marcado extranjerismo del vocabulario marinero me hi zo pensar en algnna 

razón étnica. Mis sospechas no se han confirmado y en todo caso se oponen á la 
más vehemente convicción de los interesados. En los puertcs apenas hay familia fo­

rastera y son todos sus habitantes <<hijos del pa!s y de ti erra adentro , segundones, 
terceros y cuartos, que quedan con el árbol y el real sin otro arbitrio que dedicarse 
al puerto, en donde hallan ancha mar para el trabajo". No obstante tan esclarecida 
bizkain!a equiparaban el tratamiento que pa~ecian al de «un esclavo que fues e infiel 
á su drieño». Esto decían lo s puertos de Bizcaya el año 1801 , exhalando amarguísi­
mas quejas. (Véase El .IJ Jbierno y i·éuimen .(oral del Seiiorío de Bizcaya , 
tomo VJ, págs. 53-55 por D. Fid el de Segarm 'naga) . 



REVISTA B A SCON GADA 3 

mas arraun, erraun, ar1·a1t es mas dificultosa, sin que por eso se 
pueda poner en tela de juicio el origen aryo de ellas. 

El radical de itsaso, icliaso c,mar» es iz: Izpaster, lugar de Biz­
kaya (iz-baster «rincón del mar»), izokin, izoki c<salmón>>, izurde 
«cerdo de man,. Es muy notable-que éste mismo radical, al parecer, 
figure en el nombre del espanto y del terror, izu, 1'zi. Este hecho res­
ponde perfectamente a la hipótesis del origen montañés del pueblo 
Euskaldun, cuya significación se impresionaría vivamente ante el mar 
portentoso, para él nuevo. 

De jantzi «vestir», se deriva janzkai, jazkai e, ropa, traje)>, (jan­
tzi-kai, «materia de vestinl) y yazkere (Porralis). Es sinónimo so-
11-eko, soñoko. SoiI, suñ significa «esp~lda» y ademas «carga: traje 
completo». Parece que el derivado SQñelw se aplicaría primeramente a 
cierta parte del traje, designando una prenda que se lleva sobre la es­
palda e capa?) 

ccLana>> se dice ille, iile; <<hilo)> hari, cwi; «tejen, ego, eho, eyo, 
eo, ehaitu, irazki; «tejido» ó «tela», eun; <<te18>> ó «paño» opal, 
oihal, oyal; «lienzo,> zapi. 

Las formas germanicas vulla, 1oull, 100Zla y ull «vellón», dan pci­
bulo á la vehemente sospecha que de ellas se deriven ille y ule; en 
todo caso la derivación germanica me parece ménos improbable que la 
latina, de -rellus, villus. 

Con kari, cu·i, presentan semejanzas las palabras sanskritas sari 
«cuerda», y sarit «hilo». Pero hm·i presupone otras dos formas pre­
cursoras, gari y kari, que entroncan con el grupo de nombres del 
carnero. 

Ogal, oihal, recuerda al irlandés oige, eige, 1lige «tejido», pero 
también guarda relación de forma con ego <•tejer». La aféresis de e en 
o,r;al (eogal) se ajusta al genio de la lengua. El parentesco de eun y eo 
es evidente. 

Entre los nombres actuales de las prendas de vestir, no recuerdo 
ninguno que se baya de suponer primitivo, excepto el de cierto calza­
do, abarlw, donde figura el componente abar «rama». Astarloa dice 
que la terminación es ke (kia ) y significa «cosa»; aba1•ka (abarkia ) 
equivale ,i 1<cos,1 de ramas». 1 Van Eys descompone la palabra en abar­
lwi ó ,r;ai,· su sentido es <<material para hace rama,, y no «material de 

(1) Apología etc.; pAg. 292, ed. de 1803. 
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rama», 1 como requiere la hipótesis. A1i.adiré, por mi parte, que ka es 
terminación adverbial: za ldika «á caballo». Hasta ahora, suministra la 
mejor solución. 

El «collani se dice 1·dwidc, lcpandc, de idun y levo <,cuello, pes­
cuezo»; la terminación es obscura. Rrraztun, crrcz.tun, clcstun (ivli­
coleta) significa «anillo, sortija)). Esta palabra ¿guarda alguna relación 
con crrrtz, crrech c,facil,, ó con aa:::lc ·«herradoni, de cra11::i «poner 
algo á otroll, según el S1tplc111cn to de Araquistain a Larramend i? 

El nombre del aí'ío es urte, palabra que significa, poco 111:\s ó me­
nos, «inundación,>, de u1· ccaguall y te, sufijo abundancia!. Para que_ la 
abundancia de las aguas di ese nombre á un espacio de tiempo rclati­
Ya rnente largo corno es el año, se hacía preciso que esa abundancia 
fuese peri6dica, rítmica. Es palabra que no ha podido adquirir su ac­
tual sentido durante la permanencia de los Baskos en el territorio que 
hoy ocupa, donde no ocurre ningun fen6rneno natural :i prop6sito 
para fijar dicha significaci6n. Es palabra, por decirlo así, pre-pirenaica. 

Pictet conjetura que el sfoskrito tatSlt (vad-sa=utsa, udsa ce ma­
nantial)) y «nube>>), tiene el sentido propio de ar¡_uam dan s. <e Los an ­
tiguos Aryas- dice-concedían á la estaci6n llu viosa tanta import:111-
cia cuanta era precisa para dar su nombre al año entero. En los ¡me­
blos pastores y agrícolas la sequía ha de ser azote y la lluvia beneficio 
del cielo». 2 

Sí, pero no dad nombre al año sino en cuanto sea propia de cierta 
estaci6n, ·como acontece en las Antillas. El c,año» cuskaro nada tiene 
que ver con la lluvia, curi. Proviene de la avenida de las :iguas, es 
decir, de un fenómeno natural análogo al del Nilo. 

Según Benfey, existe un terna sánskrito ·ud= urla, que signi hca 
«agua>>, y lo mismo el védico sura y el s:\nskrito 11dra. [ "clw· en es­
candinavo significa «ola>>. Aunqu e la per111ut;1ci6n Lle el en 1· es nor­
mal en baskuen ze, hay que deseclur la idea de un préstamo aryo que 
las semejanzas apuntadas 'pudieran sugerir. Algunos vocablos compues­
tos demuestran que itr, <<agua ,, fué 11ri, y algu nas Yariedades dialec- ' 
tales poseen la forma prolongada 1m1· (Aguirre, Sc1·111011cs), la cual , :í 
voces proclanrn. la pérdida de una consonante intermedia. La fo rma 
reconstituida u("l)ur·i difiere demasiado de 11d, suru y ud·ra para que 

( l) Dictionnaire basr¡ ae-/rancais , pág. l. 
(2) Les origines, etc., pág. 3G3, tomo III. 
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tenga nada que ve r con una de éstas. El préstamo peca, ademas, con­
tra la veros imilitud ; es ;ibsurdo supon er que b única palabra euskara 
que en todos los dialectos designa al agua, sea extranjera. 1 

Los nombres de las cuatro estaciones son: <<verano)) uda y según 
Mi coleta eudc; «invierno» ne,r¡u, ncr¡lii; c,primaveran bcdatse, beda­
Lsii, iulaúerri, iulahaste; <wtoño» uda, ken, i1clatzen, itdarrazki, 
udagoyen, larra, ken. 

Los nombres del verano y del otoño son comunes a todos los dia­
lectos. Esta circunstancia, y la imposibilidad ó suma dificultad de ex­
plicarlos, denota n que pert enecen ;11 fon do mas primitivo de la lengua. 
Ncgu parece compuesto co n el sustanti vo egun «día»; pero ¿qué sig­
nifica el prefijo n? La mayor parte de los nombres de la primavera y del 
otoño esdn formados con 11cla: 1tclabcrri ce ve rano nuevo », i1dahaste 
<<p rincipio de ve rano)), uda , kcn, cc último verano», itdatzen e<verano 
de atrás ó posterior», uclagnyen <<vÚano de arriba ó elevado>> (el cabo 
ó remate del verano?). El segu ndo componente de 11clarra1ki es obs­
curo . JJeda tse, bcdatsú procede de bedar c, yerba l> , mas un sufijo 
abundancia!; la1Tazkcn se com pone de larl'e «pasto)> y azken «últi­
mo». Ninguno de éstos nombres se refiere al período agrícola. 

<< Es em i nen temen te probable-e\ ice M r. Baudri mont--que los l3as­
kos 11 0 distingui ero n al principio sino es dos estacion es: itdci y negua». 
Esto me parece incuestionable; pero en cuanto a suponer, como él ha­
ce, que admitir dos estaciones sólo puede suceder cuando se habita la 
región tropical de la Am érica meridional, ó la región polar, pronun -
ciándose a favor de ésta, y atribui r a negua la significación arbitraria 
de <mo hay agua» y considerarla como paráfrasis de la palabra «nie­
ve)) , de ninguna man era me allano.~ Las su posiciones, para creíbles, 
requieren m:\s sólidos fundamentos. 

ARTURO CAMPIÓN . 

( Se continuard) 

---~ 

( 1) Las palabras ugarte <<isla)> , ugan·i «escollo», n,r¡ol,le «di luvio , avenida , 
inundación>> y otras, acreditan que la actual líquida fué anteriormente una gutural. 
Este hecho refuta la procedencia arya, aunque no s-e admita la existencia de otras 
formas ménos contraídas que hipotéticamente consigna el texto . 

(2) llisloire eles llasques, págs. 73, 164 y 165. 
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Y EUSKAROS 

( CONTINUACIÓN) 

Ent.re uda y Ul'te se adivina ó sospecha cierta conexión, por efec­
to, sin duda, de la comunidad del elemento in icial. Los pueblos del 
Norte, observa acertadamente Pictet, conocen dos estaciones unicas, 
el ve rano y el in vierno, los gigantes Sumar y Vetr del Edda escandi­
navo . Los Aryas primiúvos dieron nombre á tres estaciones, caracte­
ri zadas por la nieve , la vegetación y el sol ó calor, respectiva1~ente: 
indiéio de que habitaban un clima templado y una latitud media. Los 
Eslavos, a pesar de haber conservado el nombre antiguo de la prima­
\·era, manifiestan tendencias á reemplazarlo por equivalentes que lo 
sul1ordinan al estío (como los Baskos): proljetje (ilírico) <<pre-verano)) , 
ni lado leto (eslovaco) <<joven estío». Los Celtas distinguieron tres es­
taciones , subordinando el otoño al invierno, como hacen los Servios. 

Los Griegos y Romanos adoptaron temprano la divis ión cuádruple. 
Así como la aparición y desaparión del sol marca el período de 

ti empo más natural, el día, cuyo nombre basko egun dice relación al 
Allo XX.-'romo XL 20 Enero 99.-Núm. 667 
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del sol, eguzki, el curso de la luna determina otro período m:is largo 
y no menos fácil de observar. En baskuenze median entre e.l nombre 
del «mes>> y el de la ccluna>> aquellas relaciones que se observan en 
muchas lenguas. El «mes>> se llama illa, ille, illa betc, hila betlu:; la 
«luna» illarpi, frargi, fratargi, iretarpi, argüagi, argi:ar1·, goi­
lw, gaiko. 

Lógica y cronológicamente, el nombre ele la luna. precede al del 
mes. Jlla, por tanto, hubo de significar al principio c<lunall, y así lo 
demuestran illabete, hilabetlie <<mes», literalmente <duna llen zP>; ill­
barri, illbe1·ri «luna nueva»; ülbete, ilzar «luna llena, luna viej a>>; 
ilg01·a «cuarto creciente>> ( «luna arriba>>) übee1·a, ilbera <1cuarto 
menguante» ( «luna abajo >>). 

Aplicado el nombre de la lu na, illa, al mes, se experimentó la ne­
cesidad de crear otros nombres que designasen al astro, y tuvimos 
illargi, irargi, iratargi, iretargi <duz del mes>>; argiú:t,c¡i, c,odre 
(depósito, receptaculo, continente) ele luzll; ,qoiko-a «el de arriba» 
(suple «luminar»), ,r;aüw-a «el de la noche» . Illar,r¡i figura en los 
términos basko-franceses illargiaren bcherapena <<luna menguante ll, 
illargiaren goravena e, luna crecient e>> y en el común illar,r;ibcte 
<duna llena». 

La claridad lunar se expresa con la palabra argizaite, sumamente 
próxima del vocablo arqfrari, cuyo significado , como juiciosamente 
expone Mr. Van Eys, parece ser el de «iluminador». 

Los escritores baskongados suelen explicar de otra manera el nom­
bre illargiya. Según Astarloa proviene de illitn c,obscuridad» y argi 
ccluz>>, literalmente «luz de la obscuridad)) 1 Darrigol titubea entre di­
cha etimología y la de <duz capaz de apagarse,,, y «luz de los muer­
tOSl). 2 Esta última explicación, apoyada en la existencia de palabras 
como ilkucha «féretro», ilobi <<fosail, 1·zer1·i «cementerio», etc., ha 
alcanzado la mayor boga. A ello contribuye, sin duda, su belleza poé­
tica, y la posibilidad fon ética y gramatical de que illmyiya fuese con­
tracción de illen-argiya. Chaho comprendió perfectamen te que el 
110111 bre primero de la luna fu é illa. Explicó el nombre por la falta de 
calor de la luz lunar" : <<y para caracterizar su naturaleza inmóvil, dur­
miente y helada, la luna fué llamada Jlla con una palabra que expre­
sa, i la vez, la inmovilidad, el embotamiento y la muerte» .:1 

( l ) A pologia etc ; pág. 286. 
(2) Disertation etc., págs. 27 y 28 
(3) A it'Jr, legende cantabre (Histoire primitive des Euskariens Basques), 

pág. 219. 
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Es indudable que entre il, hil «morir_>>, illun «sombrío», é illa, 
existe cierta comunidad de forma que hace plausible alguna relación 
de sentido. 

El sistema de la numeración baskongada es hoy vigesimal desde 
veinte en adelante, y decimal en la segunda decena. El estudio -de los 
diez primeros nombres presenta varias dificultades serias. 

El nombre del «dos», bi, bida, biga, parece derivafión del sans­
krito d1/ji por tránsito del latino bis, bini. A esta suposición cabe opo­
ner otra: que bies residuo debida, biga. Estas dos formas basko­
francesas nunca se usan acompañadas de nombres: se dice badire biga 
<<son realmente dos», pero no biga gizon «dos hombres». Partiendo 
de este hecho Van Eys supone que biqa es bi, mas el artículo et. Y la 
.(), ¿qué papel compone? ¿por qué causa se introduce? Ademas, la idea 
de pluralidad que <<dos>> entraña exigiría el artículo pluralizado ak. 
<<Dos» con artículo singular únicamente se concibe cuando la frase se 
refiere al número mismo: «cayó el dos» . Tradúzcase literalmente la 
frase badira b(qa <<son efectiva mente el dos>>, y se comprenderá que 
la frase es absurda. La [! des, por tanto, orgánica, y el parecido lati­
no , fortuito. 

A hirit «tres» le encuent ra Ril:íary cierta analogía con el fino-úgri­
co karom, lwlmo, kolme.' Esta vaga semejanza aún se atenúa, efec­
tuando la comparación con la forma hirur. Apropósito de bost «cin­
co», el dist inguido profesor húngaro exhibe el turco bes. 2 

Bost, bortz, al parecer, fué el término extremo de la numeración 
baska, durante cierto período de la evolución del pueblo euskaldun. 
Actualmente aún retiene el significado de «muchos,, en ciertas locucio­
nes: bostetan esan diot «en cinco (muchas veces) le he dicho)); bost 
aldh «cinco (muchas) veces>>. Es caso extraordinario de reminiscen­
cia de un estado mental atrasadísimo. Bastantes tribus de .salvajes mo­
dernos no)aben contar mas arriba de cinco y con esta palabra expre­
san la idea de multitud. Los Baskos, raza noble y progresiva, rompió 
pronto las mallas que aprisionaban su entendimiento. 

El nombre del «seis>> sei, pone sobre el tapete la derivación arya. 
El sánskrito dice shasli, forma muy alterada; el gótico saihs; el latín 
sex. Pero como el arabe posee la forma shesh, surge la duda entre el 

(1) Essai,sw· la langue basque, pág . 22. 
(2) Id. , id. , id. 
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el origen aryo y el semítico._ Algunas variedades del baskuenze, al unir 
el artículo pluralizado a dicho numeral, pronuncian scirak celos seis». 
Y porque no justifica la presencia de la 1' ninguna razón fonética, cae­
mos en la cuenta de que la forma prjmitiva de sci fué scir, aumen­
dndose las probabilidades de que la palabra sea de origen euskaro. 

Zazpi <<siete>>, guarda alguna analogía con e 1 sfoskrito saJ?Ü/m, 
pero sin ,rntorizar ninguna conclusión. 

Hasta ahora todos los numerales eran simples; pero zortzi c,ocho» 
parece compuesto, y bcdcra tzi, bcdcratz1.l <cnue ve», lo es, sin género 
ch duda, figurando en su composición bat «unol) (bcd). La final tzi 
es común a ambos numerales. La etimología de uno y otro son inex­
plicables, por ahora, y mientras no vengan nuevos elementos de com­
paración. 

Hamaika, amaüw, amclw, lwmaka «oncen, estA for:11ado con 
amar, hanw1· c,diez>> y un elemento desconocido . .Elw es nombre 
sfoskrito que significa <cuno», pero me parece muy inverosímil su p:·e· 
sencia. Y lo mismo digo del hebreo hclíhad, de idéntica significación. 
Algunos suponen que cka equivale a ikc ccsubida, colina)), significan­
do amailw, poco mas ó ménos, su bid a «del diez>>, ó <do que esd rn:\s 
allí del diez>>. La explicación es ingeniosa. Ni me ocurre, ni conozco . 
otra mas plausible, pues no había el baskuenze de tornar prestado el 
nombre del «uno)) a otras lenguas, poseyendo el bat. 

c,Cien>> se dice cun. Los restantes numerales son latinos: milla 
ce mil,>, milloi ((millón,>. 

Pocos nombres de armas ofensivas y defensivas pueden reputarse 
seguramente corno de origen euskaro. El castellano conserva dos pala­
bras, aza(Jaya y az.co11a, dignas de estudio. Ambas recuerdan la pa­
labra aitz que hallamos en aizlwra, aüturrak, etc. La Academia ex· 
plica aza(Jrr;lja por el berberisco za.()aya «venablo>>; Larramendi por 
el baskuenze atza «dedo>> y (!aya «apto, apropósito>\, Etimología in­
admisible en su primera parte . Si la palabra, realmente, es de origen 
baskongado, significaría algo así como «piedra útil)) significado an:ílo­
go al que correspondería A az-kona, «piedra buena,> dentro dedicha 
hipótesis. 

Gczi << \'Cnablo)), palabra recogida por Pou vreau, hoy ignorada, re­
cuerda al galo (JClÍSo y al latino (JClCsm11: (Jacsa. Era de hierro, y los 
Galos lo llevaban en la mano,·costurnbre que observaban los Nabarros 
del siglo XII, según Aymeric Picmd: <<Ubicunque Navarrus aut Bas-
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clus pcrgit, cornu ut venator eolio suspendit; et duo jacula aut tria, 
qu:e auconas (azkonas?) vocat, ex more manibus tollit». i Un grabado 
del siglo XVI nos muestra á los aldeanos alabeses concurriendo al 
mercado de Vitoria, dardo ó venablo en mano. Siglos antes Ludovico 
Pío se presentó á Carlo Magno vestido á uso baskon missile manu 
fe1·ens. 

Mr. Baudrimont opina que la palabra sr:utum procede del baskuen­
ze eslm ccmanoi>. 2 Difícil d.e creer es que pueblo tan guerrero como 
el romano careciese de los escudos que muchas tribus salvajes conocen; 
porque esto sign ificaría, en puridad, el hecho de que hubiesen toma­
do el nombre al baskuenze. La espada corta ó cantábrica fué también 
adoptada por los Romanos; pero en este caso se trataba, no de un ar­
ma desconocida, sino de otra forma más ventajosa. 

Pero en fin, es el caso que la etimología de scutum es dudosa. 
Pictet compara esa palabra con el griego skutós, lrntos «piel, cuero1,, 
formas que poseen correspondencias m:1s ó menos claras en otras len­
guas: sciath (an tiguo irlandés), scoit (antiguo armoricano), sctit (ilí­
rico), etc. Aufrecht refiere scutum y skutos á la raíz sánskrita sku 
e, tegere». :i 

Respecto á la influencia que la idea de la mano haya ejercido en 
la denominación de dicha arma defensiva, notaremos que Pictet, arran­
cando de ciertas comparaciones de Kuhn, conjetura que los vocablos 
griegos palme, parme «escudo», perdieron la s inicial primitiva, lo 
cual hace que deban separarse del sánskrito carma «escudo y piel»; i 
la vez que el griego palame, el latín palnw y el antiguo alemán fol­
ma «la mano llana, la palma de la mano)), han de relacion:nse secun­
dariamente á dicho origen.,, 

Scutum, de origen euskaro se explicaría por esku-du-n «que tie­
ne mano», descripción inadecuada del objeto, puesto que la mano es 
la que sostiene al escudo. Los Diccionarios traducen «escudo» por ez­
kutit y bajo esta forma si que no hay duda de que la palabra es de 
origen latino. 

ARTURO CAMPIÓN. 

( Se continua1-ci) 

(!) Le Codex de St-Jacques de Compostelle, pág. 18. 
(2) llistoire eles Rasques, pág. 18. 
(3) Les 01·igines, etc., tomo II, págs. 290-201. 
(4) L es Origines , etc., tomo II, págs . 289-290. 
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Y EUSI{AROS 

( CONTINUACIÓN) 

Si yo siguiese el ejemplo de los historiadores que con tanta facili­
dad deducen consecuencias inmediatas de los hechos lingüísticos, po­
dría ahora trazar el cuadro halagüei":ío de una sociedad euskara absolu­
tamente pacífica , ignorante de las armas hasta que se puso en contac­
to con los Aryas. Pero este idilio corre el peligro de ser imaginario. 
Ciertamente, el Euskaldun no es conquistador ni militar por natura­
leza; sus guerras han sido, generalmente, guerras defensivas, ora del 
te rritorio patrio, ora de sus creencias é instituciones. Mas cierto espí­
ritu aventurero que es uno de los componentes de su genio nacional, 
ha sido causa de que fuesen á pel ear espontfoeamente bajo extrañas 
banderas, no sólo individualidades sedientas de gloria y lucro, sino 
grupos compactos. Sirvan de ejemplo los Baskones que alistó Hannibal 
cont ra Roma y las compañías nabarras que en el siglo X servían á 
lbn -Abí-Amir, mini stro famoso del Califa Hixem II. 

Buen número de nombres eusbros de armas se olvidaron al desa -

Ano XX.-Tomo XL 30 Enero 99.-Ndm. 668 
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parecer las antiguas; y los sobrevivientes siguieron, poco a poco, el 
mismo camino, a medida gue los Baskos combatieron cada vez más 
meiclados con otras gentes. 

Los Refi·. y Sent. (Porralis) nos han trasmitido un nombre gene­
ral de las armas bajo dos formas levemente diferentes: iskillit é iski­
los. Por su aislamiento no atino con su etimología . 

«Honda >> se dice ubctlar1·i, abal, liabal, habela, aballa. A bal 
se ha de considerar como variante de ubal «correa». 

El nombre de la «paz>> es al ienígena : vake. Fué tomado á los La­
tinos antes del siglo séptimo, ósea, cuando la e sonaba fu erte delante 
de e é i: paquem vacem. Como es imposible gue antes de esa época 
viviesen siempre los Baskos peleando, dicho se esd que han olvidado 
el vocablo euskaro . Acaso echarían mano de algún abst racto de lar;un 
«compañero>~ ó adiskide «amigo»: lar;untasun, adiskidetasun, cte. 

Comunmente á la «guerra» le dicen hoy r;erla, gerra. Hay otro 
vocablo, sin duda más antiguo, gudit, que hoy significa «pelea , dispu­
ta>>. Parece indígena . Las palabras, al igual de las persorias, vienen á 
menos. Arrikfo «riña á pedradasi>, makilakia «riña á palos», ar;in ­
kia «rifia á dentelladas», adarkia «rifia á cornadas>> y otras muchas 
que cita Astarloa en su Apología demuestra que no les había de fal­
tará los Baskos maneras de nombrar á la guerra y sus incidencias, 
si n salirse del patrio lenguaje . 

El nombre abstracto de la <<propiedad» lo ignora el habla común, 
aunque es.fácil formarlo. Larramendi traduce el <1d ominio» por jaba-
1·ia, menpea, bringirt. Los dos primeros se deri van -de jrtube, jabe 
«dueño , amo» y de men «poder, jurisdicción>) . El tercero es muy cu­
rioso, y acaso sea el único de 01·igen popular; á mi juicio esta com­
pues to ele bere-egin-kia, li teralmente, «porción hecha suya>> , es de­
cir, cosa apropiada. 

La existencia de la propiedad la demuestran los 110111 brcs de sus 
enemigos : ohoin, laznw <dadrón», lichar, l1's ter «ratero>>. Lichar 
pudiere estar formado con alguna variante de elki, ele <<rebafio de ca­
bezas mayores» y a1· «to mar»; lapnr, con el «alcanzar, coger» y azn1r 
<•poco, miaja>>; lister se parece mucho a listor «avispa; zangano de 
colmena)); ohoin es inexplicable, como lo son ebatsi y ostn <<ro bari>. 
Entre el irlandés tall, teol «lad rón» y tlas, tlits, «ga nado, botín», 
existe cierta. semej anza de forma , aunque menos vaga , cual la observa­
da entre lapur y elhi, ele. El griego leya «botín>> designa ;i los re-
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baños, en plural leyai, sinónimia que también ocurre en el irlandés 
tan, tain, «ganado, botín». 

Así como en el sanskrito védico la palabra gavish, compuesta de 
go «vaca>> é ish «deseani, aunque literalmente suele tomarse por «el 
que desea vacas», también posee el sentido, desde los mas antiguos 
textos, de «deseoso, avido», ¿existid alguna relación entre el euskaro 
leya ccporfía, deseo ardiente» y elhi ele? 

Los robos de rebaños constituyen una de las proezas m:is comunes 
en las sociedades primitivqs; el llfahabhrata dedica uno de sus can­
tos á celebrar un goharana ó robo de vacas. 

La importancia social del rebaño legó á la lengua euskara una pa­
labra cuyo cuño no ha gastado el tiempo, no obstante haber sucedido 
el estado agrícola y el industrial al pastoril. A berats: he aquí la uní­
ca palabra con que se sabe decir «rico», de abere <<ganado,, y la abun­
dancia! t:su. Dicha palabra, á voces, proclama su antigüedad, pero 
Mr. de Charencey pretende que aberea «el rebaño» (sic), procede del 
francés-provenzal avefr, avoir. 

Si se me preguntase cuál es la unidad social en el pueblo euskal­
dun, replicaría que la «casa». Ella es la forma material de la familia, 
y á su conservación y lustre propenden todos los esfuerzos del Basko. 
El nombre de una casa de abolengo es tan permanente que se trasmi­
te :i los nuevos habitantes de ella, aunque nada tengan que .ver con 
sus fundadores. Se requieren varias generaciones para que el nombre 
nuevo suplante al antiguo. El culto á la casa es rasgo profundísimo 
del cadcter basko; territorios de Nabarra, donde ya para siempre se 
eclipsaron la lengua y la mayor parte de las costun:bres euskaras, ven 
perpetuarse aquel culto, corno dictado por una voz de la naturaleza. 
Denota el genio individualista de la raza. Las aglomeraciones urbanas, 
las ciudades y villas son creaciones artific iales, fundaciones políticas . 
El bask0:castizo, el aldeano, habita su borda ó casería solitaria, y a lo 
sumo villajes, que se fede ran cuando ocupan un mismo valle. Fué pre­
ciso:que muy duras necesidades violentasen las tendencias innatas, 
par;(que:el Basko se:haya avenido á la convivencia promiscua de las 
casas de vecindaa. Las instituciones nobiliarias de lajEdad Media ha­
brfo robustecido la)mportancia de la casa, pero no la crearon, segu­
ramente. 1 Lo~ que _hoy parece absolutamente extraño al pueblo eus-

( 1) El e~pfritu de la raza hablaba por boca de D.ª Guillerma de A tordo, abuela 
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kaldun, a juzgar por la penuria de reliquias, es la organización tribu­
nal. Desde éste punto de vista, el Basko se contrapone al llamado 
Celta; la casa es la antítesis del clan. 

El título social por excelencia es el de eclu:lw-jaun «señor de ca­
sa)), elevado y democratico, a la vez, porque ningún padre de familia 
carece de él. El Consejero de Lancre tachaba de orgullosos á los Bas­
kos: «hasta los más desarrapados se hacen llamar señores de ésta ó la 
otra casa, que son las que cada uno de ellos posee en su pueblo, aun­
que sea una pocilga de marranos». 

Jaitn, jein es contracción de jabe-on «dueño bueno)). De jaun 
procede jauregi «palacio>>, literalmente «sitio de se1i.ores)). El sentido 
de «amo» ó «dueño», escuetamente, y aun de persona principal ó ca­
ballero, se expresa por nabusi, nagusi, nausi, ugazaba, ubazaba. 
A una persona que se halla fuera de su casa nunca se le llamara cche­
ko-jctun. Este dictado tiene cadcter ceremonioso. 

Al echeko-jaun corresponde la echeko-and1·e ó <<señora de casa,). 
El «criado» se llama midil, «muchacho», literalmente; nehabe, 

michkadi, morroin, morroi, mor1·oe, mfrabe . Este último es muy 
moderno; es palabra híbrida, ostellano-baska. En algunos lugares de 
Bizkaya se dice ogipeko, ogituko: de ogi <<pan» . 

Sehi, sei significa <<domé~ticoll, de cualquier sexo; ordinariamen­
te, se usa en plural, seyak, para designará los de ambos sexos. 

El nombre de la «criada)) es un diminutivo y un aumentativo de 
neska «muchacha, chica>>: neslwme, ncslwto. En algunas partes le 
llaman soin-moch «traje ( saya) cortO)). 

B1truzagi se emplea hoy con el sentido de «jefe, principal, presi­
dente», etc.; maizter, por lo menos en Gipúzkoa, con el de <cinqui­
lino, colono, arrendatario» de una finca rústica, pero no faltan ocasio­
nes en que sirva para designar al criado de labranza. Moret, al' tradu­
cir el pasa je de una escritura del Rey D. Sancho el Sabio, donde figu­
ran ambas palabras, año de la Encarnación r r 67, tradujo buriaagi 
por «mayoral de peones)), y rnaúter por «mayoral de pastores». Aquí 

paterna de San Francisco Jabier, cuaado en su testamento (!O de Nov . de 1490) de­
cía; «Otrossy ordeno, quiero é mandv que! dicho Pedro de Jassu , mi fijo , en sus 
dias y los fijos descendientes suyos .... nyan siem1,re de acatar y goarclar la 
honra á la casa' 111·incipal .. . por tal que todos conformes en deuda y amor serán 
m,\s estimados y hourados y las casas clnren más ... » (Publicado por el P. Fita en 
el Bol. ele la U. A. de la Hist. , tomo XXIII, año 1893.) 
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tenemos la sign ificación de que disfrutaba~ en la parte central de Na­
barra, por lo menos, durante el siglo XVII. Buruza,qi se compone de 
lntrll <<cabeza>>, z sufijo instrumental, y agin «mandar»? 

El Refranero de Porralis llama al «siervo)) ó «servidor», jopit. De 
jo <<pegar,) y pu pe, «debajo»? 

El «marido» ó «esposo)) se dice senar, senliar. Mr. Van Eys afir­
ma que procede del castellano «señor». No lo creo; su etimología bas­
ka es muy clara . De scin, señ «niño; niño recien nacido» y a?' «va­
rón>> (padre): «padre del niño». La «esposa», cmazte, emazteki. 
Acaso de cman «dar» y ezti t<rniel», por algún rito ó ceremonia que 
se celebrara al desposarse . El nombre genérico de la muj er es emaku­
mc: de cman-kumc «dar cría>> (niño). Todas estas palabras pudieran 
estar emparentadas con eme << hembra>> y «suave» en algunos dialectos. 

Eztai, eztei es el 110111 bre ele la <i boda». Micoleta llama a «las 
bodas>>, cztegoak. El primer componente trae a la memoria ezti «miel)), 
como cnwztc. La terminación es obscurJ; e1·, ai pudiere ser co1itrac­
·ción de tegi t.\ugar, sitio>), pero el sen tido resultante deja mucho que 
desear. <1Casa rse» se dice czlwndu; «casamiento», c,kontza. Van Eys 
explic:1 el primer elemento por es cdigar>l. Yo sospecho, no obstante 
la diferente pronunciación, (las sibi lantes permutan entre sí amenu­
do), la presencia de csku «mano» . La t,novia» ó t,prometida n se dice 
andregei, andregai, <<apta para ser seíiora i) . 

El contacto de las manos ha siclo en muchas partes símbolo ó rito 
del matrimonio. El vocablo sfoskrito llama al casamiento karagraha, 
páni,qraha, tda toma de la mano». Los ejemplos ele ésta clase son nu­
merosos . 

El nombre del esposo, .scnlwr, senar, y el de Lt mujer, emakit­
mc, son puramente naturalistas. Ni el de aquel indica dominio, potes­
tad, ni el de ésta sujeción , al revés ele lo que sucede en los idiomas 
aryanos. Tampoco el nombre del matrimonio conserva dejo de venta 
6 rapto . Dichas palabras denotan que las relaciones sexuales no se fun­
daban sobre la violencia. 

ARTURO CAMPIÓN. 

( 8c contin1ta1·d) 

----é~----



CELTAS, I BEROS 

Y EUSK.AROS 

( CONTINUACIÓN) 

Si todos los pueblos recorriesen las 111 is mas fases de evolución, sería 
cosa de suponer que dich os nombres eran , rebtivarnente, modernos. 
Pero aquí palpamos un instinto tt nico. La mu jer euskara es la com­
pañera del hombre; al lado del varón labra hoy la tierra,· y al lado de 
él, sin duda, combatió ayer contra los enemigos: 

que aunque distintas en el sexo y nombres 
en el valor se igualan :i los hombres, 

corno di jo admirablem ente T irso de Molina. 
Dentro de esa favorable atmósfera naci eron ó se alimentaron mu­

chas in stituciones jurídicas españolas, que no sólo euskaras: el usufruc­
to for:11 , los gJ n:rnciales ó conqu istas, el derecho á reinar de las hem­
bras, el de deliberar y rnt:ir las mujeres en los Concejos, etc. T enden­
.:ia indígena que se conservó, como pudo, junto J b opuesta tradición 
romana, que el pedantismo y la superstición de los juristas protegía. 

Los id iomas aryanos designan con el mismo nombre á ciertos ani-

Añ) S:X: .--Tomo XL 10 Febrero 99.-Ndm. 66U 

--
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males y 6. ciertas personas: matar (sánskrito), «vaca, madre»; vcu;a 
(id.) «vaca; amante, docil; mujer, hija>i; junix (latín), juvencus, ju­
vcnca (id.), <<ternero, becerro; muchacho o. Anncr (kymrico) en vez 
de andcr ce becerra, novilla>>, corresponde al antiguo irlandés ainder 
«mujer, mujer núbih, hoy ainnear. Es curiosa la semejanza de an­
der, ainder con el basko ander, andre «señora». 

Por causas de suyo evidentes, han desaparecido la mayor parte de­
los nombres políticos. La autoridad suprema la eje rcería el jaun , 
vaun, jcin. El soberano de Bizkaya llevó ese título. Jaim indica do­
minio, potestad, jurisdicción. Tan cierto es esto, que según el Refra­
nero de Porralis ccMerino» se expresaba por iba1·-jaun ccseñor del va­
lle ii , literalmente. También leo allí que «Alcalde>> se dijo hendorc, 
palabra inexplicable y aislada hoy. Sólo para recuerdo menciono el 
basko-francés auzopheut, literal mente, «cu ra de los vecinos,>; vocablo 
moderno, puesto que apllez proviene de a uba s. Acaso los caudillos 
militares fueron distingu idos con el nombre de buru:apf, ú otro aná­
logo . Esa acepción de la palabra uuruw,r;i se desprende de la Informa­
ción recibida acerca de los Infanzones de Obanos el ai'ío 1281. (Arch. 
de Comp., caj. 2, n.º rn5) 

Pero el nombre de sabor mas arcaico y el más sugestivo, es el de 
la Asamblea ó Junta: batzctiTc, uilzar, palabras compuestas de bat 
«uno», zrtr «Yiejo >>: te (sufijo) «muchos,i y úil <<reunirn. Procede, 
directamente, de la sociedad patriarcal. 

Los nombres del ccpadrell aita y de la <rn1adret ama, pertenecen á 
la categoría de los onomatopéicos. 

Los del «abueloii y la «abuela,i son compuestos: aiton <,padre bue­
no», aiütnagusi «padre-amo» (principal), aitagofo <<padre elevado», 
aita-aita <<padre-padre», aitoa «padrecito,i, aite-obea (Micoleta ) cccl 
niejor-padre, aitasaua, aitaso . En aitasaua figura asaba, cuyo sen­
tido genérico es el de ascendiente; asrtba se compone de la raíz asó 
az, de donde proceden asi, ali <•semilla; crecer; nutrir, alimentar», y 
un elemento aba, importante, pero misterioso. La terminación final 
de aitaso ¿tendd algo que ver en la mencionada raíz? 

Los nombres de la «abuela>> se ajustan al patrón de los del abuelo: 
amona, anwnagusi, amasaba, amaso, ama,r;oya, amandre, amañi. 

El labortano y el bajo-nabarro al «bisabuelo» le llaman arbazo, y 
en va rias localidades de Gipúzkoa aitasaúa. Otro nombre bajo-na­
barro es burhaso . Pedro de 'Urte en sus traducciones de la Biblia da 
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nombre al «trisabueloii y <<trisabuelaii: aitabrahiraso, amabrahira­
so. Su analisis no es llano . 

El nombre colectivo del padre y la madre, correspondiente al fran­
cés parents, es burasoak, burliasoak, gurasoak, donde, por las tra­
zas, figura bur11, «cabeza,i (b g). Sirve, así mismo, para €xpresar la 
idea de c•antepasados, ascen di entes, progenitores», los cuales se lla­
man, ademas, asabak, antziñakoak (c,los de delantell), lengoak (celos 
primeros>) ó «los de antes>>). 

El nombre del <<hijo>> es seme en todos los dialectos; el de la r<hi­
ja>> alaba, comun, igualmente. Nótese el misterioso aba. 

El ce hermano>> se dice anaya, anaye, anae, a11ai , 11eba. La «her­
mana)), con relación a su hermano, recibe el 110111 bre de arreba y con 
relación a su hermana, el de aizpa, a hizpa, aizta. Pero entiéndase 
bien, que unos y otros son hermanos de doble vínculo, pues los her­
manastros y hermanastr:is poseen nombre ad-hoc . El di:ilecto bizkaino 
mantiene ésta curiosísima distinción en el no mbre del hermano neba, 
que se usa con relación ,i la hembra. 

El P. Fita, si no estoy tr:iscordado, explica ct1Teba por aur-eban 
ccque tenía ni110». Yo admitiría esta ingeniosa explicación si el verbo 
estuviese en presente, dim (que presupone el concepto de habituali­
d:id), ó el segundo componente indicase la aptitud para procrear niños, 
porque el nombre se referiría entonces a una cualidad permanente. 
Pero no me avengo a que un hecho, considerado como acaecido ya, 
disfrute de esa fuerza denominativa en el caso presente; mas plausible 
es que la esperanza de la descendencia crease el nombre de hermana, 
considerada como la mujer que había de tener hijos. 

Notemos que una mujer nunca llama a su hermana arreba, sino 
aizpa. ¿Por qué? Porque de arreba forma p¡irte la paiabra ar «ma­
cho, varÓnll, y la posición de los componentes denota que eba , cual­
quiera que sea sti significado, hoy perdido, se considera bajo una rela­
ción de pert~nencia al varón. Yo supongo que eba significó «mujer, 
hembra, compañera,>, etc.; arreba, por tanto, equivale a a1·-eba c,mu­
jer del varón i> . 

Esta etimología la confirman los nombres del <•suegro» y la ccsue­
gra>> : a ita.r;iarraba, aitagütt·reba, aitafí.ar1·eba, aitar¡inarreba, gi­
ii.arraba, ,r;ú"íarTeba (Micoleta); amaqiarraba, amagiar·rcba, anw­
gifia1Tcba. Las dos formas conservadas por Silvain Pouvreau, giña-
1·1·eba-gizon y gi11arreba-emaztc nos ponen sobre la pista de la ver-
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<ladera etimología. Aita-egin-arrebtt, «padre hacedor de mujer del 
varÓn>l; amá-egifí-at·reba, «madre hacedora de mujer del varón». Hoy 
mismo se forman muchos sustantivos con egin «hacer>>: argifí «can­
tero», cgurgiñ <<leñador», etc., etc . 

A los nombres de la suegra se ha de añadir au, f'll (Micoleta). 
A rreba significa, en mi opinión, «esposa , mujer». Esta palabra , 

obscurecido ya el sentido primero, ¿se aplicó posteriormente :i la her­
mana, ó por el contrario, denota una constitución especia l, pero no 
insólita, de la familia? La costumbre de casarse con las hermanas fué 
muy frecuente en la que podemos llamar familia natural; no hablemos 
de los Griegos y Romanos primitivos; ni aun el pueblo elegido pudo, 
materialmente, sustraerse :i ella durante dos momentos de su historia. 
Pueblo de civilización tan adelantada como el Egipcio, por ejemplo, 
retuvo esa costumbre nada menos que entre sus Faraones. Acaso las 
tribus euskaras practicaban la endogamia, llev:\ndola hasta el último 
extremo. 

Alaba «hija» tal vez debe su actual sign ificado :i una extensión de 
sentido del hipotético y primitivo ara «vaca,,. IZecuérdense los hechos 
an.ílogos reunidos arriba. El final ba, que también ostenta aizpa es 
inexplicable, salvo el caso de considerarlo como alteración de be, ve, 
«debajo», pero no da sentido con ara sino le suponernos significación 
figurada de «humilde, docil». Alaba podría ser simplemen te variante 
de ar1·eba, recluciénclose a la significación de «hija» al terminar las 
uniones incestuosas. 

Ni de aizva=ai:ta, ni de anaya, anaye, etc., y neba poseo ni 
vislumbro etimologías aceptables. Lo 111 ismo digo tocan te á s11hi, suin, 
sui «yerno,> y erra11, e1·rai11, C1'1'Cfí «nuera>>. 

El «nieto>l y el «sobri no >> comparten uno de sus nombres: illoba, 
loiba, illobe. Birlaba, billoba, wnczume se aplican al «nieto» . Bi-

, lloba, como era de suponer por su composición con bi, sirve también 
para designar al «biznieto», y supongo que lo propio acon teced cou 
bfrlobá, que parece haber conservado una fo rma más primitiva de 
illoba; umezwne es tan claro que no requiere explicación . Senidmne 
significa «sobrino>>; su sentido etimológico es muy amplio. Senide se 
llama al «pariente>>, vocablo compuesto, al parecer, con sefl «n iño >> y 
kide, icle, «semejante, igual», palabra que usada á modo de sufijo, 
forma nombres que indican comunidad, coparticipación, en sentido 
propio ó figurado: a1'kide <<concubina ,i, de 01·, ohe «cama, lecho» . El 
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segundo componente de senidume es mne «cria, niño», significando, 
por t:mto, al pie de la letra, «hijo del pariente». 

El nombre del «primo,i es moderno y romanico: le11gusu <<primo 
carnal,i, de len «primero», y f! 'USU, sacado del provenzal cosin, · en 
francés cousin. 

Los del «tío>> varían para cada sexo: osaba, oscba, «tío )); izeba, 
izobci, izaba, izeko, üeka «tía». La armonb y correspondencia entre 
las formas osaba é izcba es evidente; pero es imposible explicar cómo 
:\ la variación formal responde la significativa . 

El nombre usual del «cuñado» es ko11ata. Los libros han retenido 
otros formados con todo rigor, y diferentes segun se refieren al mari­
do ó :i la mujer: emaznai, (emea- z-anai), emaizpa (emea-z-aizpa); 
secmrni (senar-anai), searreba ( senar-arreba ) . 

El nombre genérico del «pariente,i, es vario: askazi, aliaide, ai­
de, ahaiko, senide, haurhidc, aiwidc. Estos dos últimos están com­
puestos con hail?', aur «ni ti.o ll; en askazi se nota la presencia de azi, 
hazi (l!azi), <•semilla, germen)). Lo dem:\s es inexplicable, como lo es 
para mí el nombre colectivo de los afines: cwkalak. Sin embargo, res­
pecto:\ askazi se vislumbra una etimología: as, así «principio» y 
kazi: «semilla del principio)), en que el parentesco se refiere á descen-
dencia del fundador del linaj e. · 

Las relaciones familiares establecidas por el segundo matrimonio 
del padre ó la madre, han producido gran copia de nombres euskaros, 
sumamente expresivos, siempre que se logra analizar sus componen­
tes: ugazaita, azaita, aitorde, aitaisun <<padrastro»; ugaseme, se­
maizun, semeizun, semem·drlw, «hijastro»; 'ugazalaba, alabaizun, 
ála banrdeko «h ijastra». 

ARTURO CAMPIÓN. 

(Se continuará) 

---~@!:3€<>1:Rl<>2~----
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CELTAS , IBEROS 

Y EUSKAROS 

( CONTINUACIÓN) 

Cgah significa «teta; leche materna ». Ha formado los nombres 
de los «hermanos de leche»: U,(jatzanai, ugat:a?'1·eba, ugatzaizpa. 
Unido al inexpli cable aba, designa al c,dueño ó amo de casa», 1iga:a­
ba, itgczaba que usa el dialecto bi;,;kaino, mirando, sin duda, ,\ que 
procura el sustento de la familia. De los nombres del padrastro y de 
Li madrastra algunos se aplicaron, y aún se aplican, ,\ los padres adop­
tivos, al nodrizo y la nodri za, ó acaso pasaron de éstos á aquellos; es­
tas ideas son afines. Los nombres de los hijastros se forman con orde, 
como el de los hermanast ros; y los de los hijos adoptivos con ugat;. 

01'de signi fi ca «lugar, pla;,;a , subst itución, reemplazo,,: aitorde «el 
que hace veces de padre». 

Van Eys supone qu e la terminación izun es alteración de ilen 
«nombre,,. La bipótesis es probable: aitaisun «nombre de padren 
(pseudo-padre). 

El a: ,inicial de ciertos nombres (a:ama, p. ej.), me parece con-

Ano XX.-Tomo XL 20 Febrero 99.-Ndm. 670 
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tracc10n de ugatz, aunque no es imposible, ni mucho menos, que sea 
el radical az ó as. 

Varias veces he mencionado al indesci frable y misterioso aba, eba, 
de ciertos 110111 bres familiares. Los que lo ostentan son: uga :aba, a la­
ba, osaba, izaba; arreba, oseba, i:eba,· neba ,· illoba (i1fobe, loibc), 
izaba: nombres que no concuerdan ni por el parentesco expresado, ni 
por el sexo de las personas. 

Hoy aba, eba, iba, aba, abe, be, son si mples terminaciones des­
provistas de significado: pero el nombre tan sujestivo de ar¡·clia ind i­
ca que no foé siempre así. Me atrevo ,i proponer una hi pótesis bajo 
toda especie de salvedades: que aba y cba, palabras antiq uísimas , ,!el 
primitivo depósito de la lengua, significaron respectiYamente <<nrón, 

. hombre», y «mujer, hembra», ó cosa semejante. Los nombres arriba 
reunidos, bajo su forma hipotéticamente correcta, se dis tribu irbn en 
los siguientes grupos:: 11ga:aba, osabci, illoaba, naba; arrcba, alc ­
ba, izeba. Cedido posteriormente en la practica el püesto de aba, cbci 
.i ar, eme, gizon, cmaztc, etc., sumergida, por tanto, b sign ific:cción 
aislada de esos vocablos, y obscurecido, del todo, el alcance del fe nó­
meno apofónico que se efectuaba en su sílaba inicial, quedaron relega­
dos i la categoría de elementos puramente formales del lenguaje, i 
palabras obsoletas ó vacías, sobre las cu:tles operrn con libertad las 
tendencias y leyes fonéticas, rota la traba de b conservación del sen -
tido. Así, por ejemplo, la forma alaba se debe i la asimilación, la for­
ma oseba i la armonía de vocales, la forma írnba :í la siruet ría con 
osaba, etc., cte. 

Los nombres euskaros de parentesco que ofrecen algu na analogía 
de forma con otros aryos, además de los onomatopéicos aita (s:íns­
krito tata) y ama (sinskrito mátá), son : arblw, arbhalw (sfoskri­
to) «niño, animal pequeño» con arreba «hermana»; sui (a fg han) <,hi­
jo>> con s1ú «yerno». No pueden ser menos ni 111.1s insignificantes. 
Pero carezco de los elementos de información necesarios para asegurar 
que son los únicos. 

El nombre de <<Dios», común i todos los dialectos, aunque desfi­
gurado por las contracciones amenmlo, es Jaw1,r;oil!o-a, (Jangoilw, 
Jrtinko, Jinka, etc.), que se descompon e, llanamente, en jaun <<se­
fior», goiko « de arriba» . 

Acerca de éste vocablo escribía mi sabio y querido amigo Miguel 
de Unamuno: <<Debo decir que me extraiia mucho que hay{! llegado 
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hasta nosotros tan intacto, sin sufrir nada de las alteraciones fónicas, 
cuando otros vocablos compuestos han llegado desfiguradísimos. La 
misma denominación de «Señor de lo alto», tiene muy poco ó nada 
de primitiva y espontanea .... el nombre de Dios en los distintos idio­
mas donde se ha analizado, es en su origen el nombre de un fenó­
meno natural ó físico, el cielo, el sol, el aire, etc. El nombre Jaungoi­
ko presupone, como anterior i él, su com ponente jaun <tseñor, amo» 
y por lo tanto un grado de cultura en que había noción de la propie­
dad. En una palabra, yo encuentro tal vocablo poco espontaneo .. »' 

Estas y anilogas razones, acabaron por rendir la resistencia de mi 
espíritu , y hoy me hallo convencido de que Jau11g01·ko-a, con el sen­
tido de «el Señor de lo alto», que es el que comunmente le atribuyen 
los escritores baskongados y el que significa hoy, a la fuerza se ha de 
estimar vocablo, relativamente, moderno. Otra cosa diría si el segun­
do componente fuese el roncalés goilw «luna», descornponiéndose el 
nombre en Jaun-goüw-ko-a «el Señor de la Luna» (Bonaparte), ó 
en Jaun-Goiko-a «el Seí'ior de la Luna>> (Vinson), diferencia de mon­
ta para determinar la naturaleza de la religión de los antiguos Baskos, 
espiritualista en el primer caso, sabeista en el segun do, pero diferen­
cia que plantea un problema difícil de resolver. 2 

La explicación del Príncipe Bonaparte se compadece mejor con el 
famoso texto de Strabón de que «los Celtíberos y los septentrionales á 
sus confines» (entre los que incluía, indudablemente, a los Baskones), 
«celebran en las noches de plenilunio Á un Dios innomínado, bailando 

etc.» Este Dios, como se ve, no era la Luna misma, pero bien podían 
pensar los Baskones que la Luna era su morada y por eso bailar delan-­
te de ella. · 

El pequeño vocabulario del Oodex Compostelano (siglo XII), no 
traduce «Dios>> por .J aungoi"ko, sino por urzi,a, equiparado certera­
mente al bajo-nabarro orzi-a, ortzi-a, osti-a «trueno», sinónimo de 
tu1·moi, trumoi, igortnwi, ihurtzit1'i etc . Claro es que éste nombre 
era reliquia de antiguas creencias, de las cuales es, asimismo, residuo, 
i juicio del P. Fita, el nombre labortano del <<jueves» 01·zegun, en g i­
puzkoano y bizkaino ostegu11: literalmente, "día del trueno». 

(l) E'l elemento alienigena en el iclioma vasco. 
('2) Bonaparte. Observations sur le formulaire cl'U pr one. -Vínson. Le mot 

Dieu en basque et les langues dravicliennes. 
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La etimología del insigne jesuita es plausible de suyo , y podría 
desde luego, adoptarse, si no existiese una cuesti6n prévia: ¿cual de las 
dos formas, ostcgun ú orzepun es la primitiva? En otros términos, la 
permutaci6n entre ambos sonidos que en baslrnenze es normal, ¿se efec­
túa de la s :í la r, 6 de ésta :\ aquella? 

La res sonido que, al parecer, corresponde :i u11 período bastante 
avanzado de la evoluci6n fónica de las lenguas. Varios .pueblos estan 
privados de ella: los Chinos, Huron es, Mej icanos, Othornis, Cafres, 
etc. La ignoran algunos idiomas polinesios que ordinariamente la 
substituyen por l en las palabras alienígenas. La familia arya conoce el 
fen6meno del rotacismo, ósea, la substituci6n de la r a otras letras, 
singularmente a la s. Esta última permutación la practican el s:inskri­
to, griego, latín y varios idiomas gerrnanicos. 1 La falta de literatura 
antigua escrita impide aducir pruebas positivas respecto:\ que el bas­
kuenze siga el camino de esos id iomas; no obstante, cierta palabra 
donde se verifica la perrnutaci6n aludida pudiera indicar que también 
en euskara la s es primitiva y 1:-t 1' deri\"ada : la aludida palabra es la 
salazenca ilaski, sinónima del común i1lar.r;i ccl u1:an. La forma aski, 
por la presencia de k (de la cual es derivaci6n lag baskongada) , re\·is­
te aspecto mas ardico que no argi y nos induce :í sospechar que tam­
bién las, por su parte, atestiguad la pronunciación antigua del voca­
blo. Con esta ob.servación pretendo aplanar una dificultad que sería 
temerario, acaso, acometer, aplicando al cuskara las leyes foné·tic1s ob­
servadas en la familia arya y en otras. La histo ria cronológica de los 
sonidos del lenguaj e, única que el iminaría éstas y otras incógnitas, 
est:\ por escribirse todavía. 

Orzegun también admite la explicac ión de que su primer cornpo-
11ente sea, en vez de contracción de orüi cc trueno >> , la palabra :ndi­
ca orz <ccielo». En este caso habremos de suponer que hubo una divi­
nidad orz identificada con el cielo, como el IJ711íus ó D.1J1Zuspitar y 
el Varuna védicos. 

La palabra del anti guo alernan rJstan «o riente)) , me brinda con 
una curiosa aproximación. A ese nombre gcrm:í ni co se liga l>a el de 
una divinidad qu e se su pone fué person ificación de la luz natural, lla ­
mada por los Anglo-Sajon es Eastre 6 llos t1·a, los cuales celeb ra ban 
en su honor una fiesta durante el mes de Abril, denominada Nst1wm o-

(2) Bopp.Grammairc com¡,arcte etc. págs. G4 y G5, tomo l. 
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nath , correspond iente al antiguo-alemán Ostarmanoth, lo cual indi­
ca, á juicio de Grimm, la ex istencia de una diosa llamada r1stara. La 
ci rcunsta ncia de que éste nombre se aplicase después al de la solemni­
dad de Pascuas, indica que ese culto estuvo sumamente arraigado. 
Tendd algo que ver el ostfrala basko con esa osta1·ct germánico? 

El nombre del <<viernes)) comparte con el del <<jueves>> el elemen­
to ost. Tambien posee, como el segundo, formas con r: orzirale, or­
zilare . El final es obscuro. 

Las palabras azti <,adivino)), iraclw, irac!rn «duende» 111anm 
«fantasma; espanta- chicos>>, pueden guardar relación con antiquísimas 
creencias de la raza. Acaso los dos últimos son dioses desterrados, se­
mejantes á los que con tanta donosura celebró Heine . ]racho es, aca­
so, una divinidad C\rnpest re (nociva Ó bienhechora); SU nombre, apa­
rentemente, tien e algo qu e ver con frat ze, iratz «helecho>>. Sorgiña 
«brujo, a>> es palabra directamente sacada del bajo-latín: xorguina, 
jo, ·guina. Las superst icion es demoniacas suministran mucho margen 
de est udi o en la Euskal-erria. 

ARTURO CAMPJÓN. 

(Se co11tinuard) 

IN TRODUCCIÓN 
AL 

"N OBILIARI O DE GUIPUZCOA" 
ESCRITO POR 

DOMINGO DE LIZASO 

( CONTINUACIÓN) 

Constaba este apreciable manuscrito ~le dos tomos; y verificó su 
trascr ipción desde el libro 2.º del primero de ellos, suprimiendo con 
:icierto el anterior, ósea el r .º, porque se reducía :i un trat:ido doc­
trinal acerca de la Nobleza, en.el qu e es de supon er nada nuevo se a1ia­
diría ;i las teorías :i la sazón imperantes, bien conocidas por otros 
autores y muy particularmente por los curiosos <<Discursos <le la No-



CELTAS, IBEROS 

Y EUSIZAROS 

CAPÍT ULO V 

Snn1ario .- Nocionos preliminares sobre la edad de los metales. Có mo sucedió á la 
ec!acl de la piedra? Teorfas contrapuesta,° de la conquista aryana y del comercio 
fenicio. La transición gradual é indfgena de una á otra edad demostrada por las 
estaciones españolas. - El periodo del cobre 1- Prioridad del oro sobre todos los 
metales ; difusión de su cJnocimiento. -El estaño; ~ns yacimientos ,-La impor­
tación del bronce á Eurrpa. Teoria de Mr . de Mortí ll et; origen oriental de lit in ­
dustria del bronce. Rasgos morales y antropológicos de los metalurgistas. Opi­
nion es menos afirmativas de sir John Lubbock. El comercio del es taño. Bi¡:,ó te­
~is de Mr. Bertrand ; los metalurgistas y las corporaciom s misteriosas del Así a 
Menor .- La edad del hierro ; origen africano de ~ste metal , segun Mr. de Morti­
llet ; la s do s épocas de ésta edad . . Conocimiento del plomo y de la plata - Las 
vías .comerciales. 

Los datos de la lingüistíca -El nombre genérico del metal. Acepciones y 
parentescos del vocablo sánskrito ayas. - El cobre en griego y accadiano: chal­
has y u r udu. --Disputado origen de hassiteros, estaño. Origen del latino 
stannum. - Nombres ufres del hierro y otros metales. Origen de la palabra 

Allo XX.- Tomo XL 10 Marzo 99.-Nám. 67:l 
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fe rrum . Nombres aryos del hierro, derivados de aiz , bronce; el nombre eslavo 
y el lituaniés . Los Aryas primitivos no conocieron el hierro.-Los nombres del 
plomo, posteriores á la dispersión de los Aryas.-Derivaciones del vocablo sa­
bino ausum y del zendo zaranya. Los nombres griego y germánico del oro; 
és,e metal carece de nombre aryano ó común.-La raiz sánskl'ita arg y los 
nombres de la plata. Origen semítico de los nombres correspondientes al tipo 
lituaniés sidá1Jras. 

Nombres euskaros de los metales; su importancia. - Etimologla. de menasta, 
mela! y miueral.-Carencia de nombre indlgena parn el bronce. - Etimologías de 
urraida, cobre , y zir ra ida, estaüo.-Hipót~8is acerca del origen semitico ó 
latino de burdin , burni, hierro. Su oriundez euskara. El arte de la herre!Ía 
entre los Baskos. El nombre del herrero arotz , y de la herrería, ola. Etimolo­
gía de auspo, ausko, fuelle. Las tij eras, k nrrihal/, y la frágua , suli'gi. Ori­
gen latino de ingucle, yunque y mallo, martillo . El martinete, ,r;abi. El ·:oca­
blo berim, plomo, y el latino plwnbwn, el provenzal plom , el ibérico bari y 
el eusk aro béra.- El nombre del oro; urre, y su significación· primitiva~ Cam­
bios observados en la designación del oro y la plata. Disputada oriundez de 
urre. Zillar, plata, vocablo aryo. 

A la edad de la piedra sucedió la del metal, tdnsito de los tiem­
pos prehistóricos á los históricos. 

Tan grande es la importancia de ésta gran revolución indust rial gue 
no se puede ponderar bastante. 

Cómo se efectuó? paulatina ó dpidamente? Por evolución de las 
razas neolítiGis ó por invasión de otras nuevas? Por influjo del comer­
cio, por el génio imitativo del hombreó por operación de la conquis­
ta? Estas preguntas las absuelven cuatro teorías principales de que se 
hizo cargo el insigne Lubbock. 1 

Dígase lo que se quiera, en alguna región del globo, por lo menos , 
ascendieron los neolíticos espontáneamente de rnia á otra edad. Lo 
interesante sería averiguar si el foco de la nueva civilización fué único 
ó múltiple dentro de cierto período , más ó menos largo, de tiempo. 

Fueren uno ó muchos los focos; no es admisible que el modo de 
propagación ó difusión haya sido ünico. Intervendrían las invasiones, 
la imitación ó educación, el com ercio, las guerras. 

La teoría mas universalmente aprobada antes, sostenía que b edad 
de los metales la inauguró el bronce en Europa, y que ese metal fu é 

(1) L'homme prehistorique: 52- 67. 
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importado por una raza conquist:.dora, los imprescindibles Aryas, 
quienes merced á sus armas de dicho metal, subyugaron y extermina­
ron á las rJzas neolíticas, que se suponía eran fi.nesas. 

Hoy, muchos, al observar que las habitaciones lacust res de Suiza 
y del valle de Pó y las constl'uidas por los Umbros, pueblo, al pare ­
cer, de idioma aryano , revelan que los utensilios de bronce substitu­
yeron gradualm ente A la piedra , y qu e en ninguna parte se nota 
franca solución ele continu idad entre ambas edades, danclose el caso de 
que los palafitos suizos é italian os del norte contienen instrumentos 
de pi edra, y los del mediodía de metal: al estudiar, además, los datos 
comparativos de los idiomas arya nos, piensan que los Aryas no fueron 
los importadores de los metales, que éstos provienen del sur y no del 
Orient e, y que la difusión lenta del bron ce fu é debida al comercio, 
fe nicio probablement e. Es decir, que en vez de superposición violenta 
de razas, hubo transición gradual y pacífica de la piedra al bronce. 

Comparando ciertas excavaciones deduj eron algunos qu e el primer 
metal introducido en Inglate rra fué el bronce y que lo importó el co­
mercio, siendo allí conocido primeramente el metal. Afirmaciones que 

· otros arqu eólogos contradij eron aduci endo hechos que, á su juicio, les 
autorizaban á sostener que los metales fueron conocidos primeramen­
te en las cos tas mediterráneas visitad;ts por las naves fenicias, de don­
de poco ;Í poco se propagaron hácia el nort e de Europa. 

En todas éstas opiniones palpita siempre la misma cuestión : si el 
conocimiento de los metales e~ indígena ó alienígena, propio ú adqui­
rido. 

La transición de una ,1 otra edad, la revelan claramente algunas es­
taciones de Espa11a. Recapitularé algo de lo que he leido del insigne 
Vi la nova. 

La colina de la Magdalena, cerca de Linares, es asiento de una es­
tación protohistórica que contenía útiles de piedra tallada, (cuchillos, 
raspadores: punzones, etc ), hachas pulimentadas, mucha cerámica en 
diferentes grados de labra y perfección y ad emás algunos objetos de 
cobre puro y escorias del propio metal. Esta circunstancia bien á las 
claras indica que el tránsito de uno á otro período se efectuó por el 
metal si mple ó~nativo, en la localidad misma, y que el perfecciona­
miento fu é indígena y debido 'á la evolrn;ión industrial. 

La estación de las Aguzaderas (Sevi lla, territorio de Coronil) rin­
dió, asimismo, instrumentos de piedra basta y pulida, ceramica más Y 
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menos perfecta, hachas planas de cobre puro, de formas iguales á las 
broncíneas, hecho que, por repetirse en todas las de transito de la pie­
dra al metal, iba dando cuerpo a la existencia de un período interme­
dio entre el neolítico y el del bronce, caracterizado por el cobre. 

Sabido es que el bronce, cuerpo medlico, se produce por la alea­
ción del cobre y el esta 110. 1 Por tanto, el empleo separado de éstos dos 
metales debía haber precedido necesariamente al del bronce. Mas corno 
en Europa no se encontraban instrumentos de estaño, y los de cobre 
eran escasísimos, aun los arqueólogos que teoricarnente admitían el pe­
ríodo del cobre, como Sir John Lubbock, sacaban la consecuencia de 
que el bronce fué importado y no inventado en Europa , sin que les 
impresionasen las observaciones de Sir W. R. Wilde. Según este sabio, 
ó el periodo del cobre había sido brevísimo, ó los objetos de dich o me­
tal habían sido refundidos y convertidos en bronce. 2 

El presentido período del 'cobre quedó fuera de discusión, por lo 
menos en lo que mira á la España del sudeste, gracias á los trabajos de 
los ingenieros belgas Mrs. Siret, excavadores de muchas tumbas pre­
históricas de esa región. Las habitaciones lacustres de Suiza é Italia y 
los monumentos babilónicos y egipcios indican· también que el metal 
primeramente utilizado, al parecer, fué el cobre. Los yacimientos euro­
peos del cobre nativo se encuentran en Sajonia, Hungría, Suecia, No­
ruega, España y país de Cornualles (Inglaterra). 

Digo que el cobre. Mas entiéndase que me refiero á la fabric:\ción 
de armas y herramientas, pues si entran en cuenta los objetos de ador­
no, la prioridad corresponde al oro en algunos países. Uno de los es­
queletos de la Cueva de los Af urciélagos perteneciente á la edad neo­
lítica, cefiía corona de oro puro de veinticuatro quilates y peso de 
veinticinco adarmes. :i Mr. Lubbock dice : <<E l oro, probablemente, fué el 
primer metal que atrajo las miradas del hombre. Lo acarrean muchos 
ríos y su brillante color llamó, sin duda, la atención aun de los más 
groseros salvajes, tan apasionados siempre del adorno»." 

No obstante, se supone que lo ignoraron los Aryas primitivos, pe-
ro no los Iranios y los Indos antes de su separación, ni acaso los Teu-

(l) También se usa el zinc . Esta aleación es mucho más moderna . 
(2) L'homme prehistorique: 52, 53 y 51. 
(3) Véase la interesante monografía ce A ntig1iedacles prehistó1·ica~ ele ,1 nia­

lucia • , escrita por el esclarecido arq ueólogo D. Manuel de Góngora: 2() . 
( 4) L 'homme prehistorique: 1. 
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tones y Eslavos. El conocimi ento del oro lo recibieron los Griegos de 

los Fenicios; y los Celtas (impropios), Ilirios y Lituanieses, de los pue­
blos de Italia. La difusión ó vulgari zación de su empleo es posterior á 
la separación de los G ri egos y Latinos, de los Latinos y Celtas (Kym­
ris) y de los Fineses orientales y occidentales . H e aquí algunas fechas 
probables de su introducción: los Gri egos, siglo XIII antes de C; Ita­
lia, siglo IX ; regiones del Báltico, siglo V; Galia é Iliria durante el si­
glo IV. En Suiza fué muy posterior al bronce.' 

Los yacimientos del segundo componente del bronce, ó sea, del 
estaño, son escasos y muy circunscritos. El antiguo continente ofrece 
estaño al oeste de Europa y al es te de Asia. Los europeos son menos 
importantes que los asiáticos . Por ésto se supone, ordinariamente, que 
Asia descubrió y utili zó por prim era vez dicho metal. Los yacimientos 
europeos son: el noroeste de la península ibérica (Lusitania y Galicia, 
según Plinio ); el cent ro de Francia; en Inglaterra, Cornualles y De­
von; en el centro de Europa, Sajonia y Bohemia; en Finlandia, las cer­
canías del lago Ladoga; en Italia, T oscana. Los asiáticos son: varias pro­
vincias de la China; el T onkin, la Birrnania, Siam, T enasserim, la pe­
nínsula de Malacca, las islas de la Sonda y Ceylan. 1 

El empleo del bronce marca una fase tan importante de la evolu­
ción humana, que ha merecido dar nombre á una edad entera. Su du­
ración , según el Dr. Evans, comprende ocho ó diez siglos. Pero .este 
calculo resultaría corto si Mr. Morlot tuviese razón al datar de r.900 
años antes de C. los utensilios del cóno de la Tiniere (lago de Gine­
bra). Los Griegos lo conocieron antes del siglo XIII. 

H e dicho que los arqueólogos conternpod.neos no aceptan yá la es­
peci e de que los metales, y singularm ente el bronce , los hubiese traido 
consigo la raza arya cong1listadora. Mas sinó la conquista, la importa­
ción sigue siendo defendida por sabios de nota. 

Mr. de Mortillet no sólo rechaza para Europ:t la existencia de 
un a edad «normal del éobre» (en lo que se aventura mucho, expre­
sándose con excesiva generalidad), sino que defi ende la importación 
de la industria del bronce. Oigá rn osle . 

El metal que primeramente utilizó el hombre, porque generosa-

(lJ Véase á Taylor , que sigue á Schrader, Keller, Helbig , Duneker, Evans: pá­

ginas 133-150. 
(2 ) Gabriel de Mortillet: Fonnation ele la Nati,,n franr;aise; 253-255 
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mente se lo ofrecía la naturaleza y era apropósito para adornos, he­
rramientas y armas , fué el cobre. Pero Europa no si rvió de teatro 
para el desarrollo de esa edad de cobre. Los primeros objetos de me­
tal con base de cobre que se encuentran en Europa son de bronce, y 
el bronce es producto humano cuya fabricación requiere el empleo 
del estaño. Los yacimientos de és te metal que hay en Finlandia, Itafo 
y Francia son pobres. Sajonia y Bohemia poseen el estaf10 en filon es. 1 

Pues bien, el em pleo primitivo del estaño ha debido pro\·eni r del de 
aluvion es, tan abundante en Asia. Los aluviones estañíferos son, así 
mismo , muy numerosos en Inglaterra, pero ninguna región de Euro­
pa exhibe la industria del cobre , predecesora de la del bronce. Lejos 
de rendir las regiones estañíferas de Europa abundancia de objetos de 
bronce, precisamente ellas sumin istran menos, y hasta parece, cual 
sucede en Inglaterra, que en ellas se procuraba economizar dicho me­
tal. Italia, la península ibérica, Inglaterra, Francia y aun Bohemia y 
Sajonia ostentan antiguos trabajos de explotación, mas por ningun sig­
no cabe refe rirlos :i la edad de la piedra, al revés de lo que denotan las 
primeras explotaciones del cobre de España y Austria. N i siqui era se 
logra comprobar la edad del bronce. Es, por tanto, necesario ir a bus­
car la invención y el origen de éste metal a los inmensos depósitos 
extranj eros del Ori en te .~ 

Mr. de Mortillet admite, corno vemos, una edad del cobre precur­
sora de la del bronce, pero fuera de Europ;¡ . Y así mismo admite la 
remota antigüedad de la fabricación del cobre en Espai'ia y Austria . :i 
Afirma que la introducción del bronce la llevaron a cabo sus invento­
res, los cuales traían los objetos completamente fabricados. Así se ex­
plica que las piezas pertenecientes :i la aurora de la aludida edad, estén 
admirablemente fundidas y sea excelen te su metal. Los inventores, al 
recorrer su ruta, tropezaban con minas de cobre y las explotaban, co­
menzando por utili za r el cobre nativo y reducien do, posteriormente, 
el mineral. El cobre nativo, aunque diseminado por todas partes, no 

~Nada dice Mr. de Mort1llet del estaño en España, cuyas provincias de Sa la­
manca , Zamora, Pontevedra y Oviedo poseen minas. 

(2) «Formation de la Nation fran yaise.,>: 253-255. 
(3) Conocida es la abundancia de la producción del cobre en las provincias de 

Huelva y Sevilla . La explotación de cobre y mata cobriza el año 1887, único dato 
oficial de que dispongo en el momento de escribir esta nota , ascendió á 777 .630.007 
toneladas, cuyo valor en pesetas fué de 31.322 .318. 
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es .extremadamente abundante. Ocupa, de ordinario, la cumbre de los 
filones y se encuen tra con facilidad: pero se agota pronto. Estas ex­
plotacion es al paso, evitaban a los m etalurgistas el transporte del cobre, 
que ha de mezclar nueve partes suyas con una de estaño, para produ­

cir bronce selecto. 
Interrumpióse, por causas desconocidas, la importación del estaño 

en el oeste de Europa; agotaronse las provisiones y hubo de utilizar­
se el cobre localmente explotado. Mas para adornarle en la fusión de 
fluidez y dureza mayores, mezclaron al cobre local los residuos de los 
objetos broncíneos anteriormente importados. Las escasas partes de 
est:lfio que aparecen en los cobres de regiones absolutamente despro­
vistas de dicho mineral, demuestran, precisamente, que no hubo edad 
normal del cobre, precursora del bronce, y que la industria del cobre 
fué fortuita, bija de una perturbación comercial. Este hecho demues­
tra, ademas, que el estaño emple:ido no procedía de los yacimientos 
del oeste de Europa, sino de mas lejos. 

Los metalurgistas no eran invasores prevalidos de la fuerza. Pro­
curaban asentar su imperio sobre la religiosidad . Aportaban un rito 

nuevo, la cremación. Eran comerciantes y misioneros. Este doble ca­
racter, realmente típico, denota que procedían de Oriente. 

Acerca de los rasgos antropológicos de ellos, poco puede decirse, 
por efecto de la incineración que practicaban. Sus manos eran estre­
chas y los huesos del ante-brazo, delgados. Los puños de las armas y 
los brazaletes nos lo dicen. Unicamente ciertas gentes asiaticas, vecinas 
de la India, podrían hoy utilizar cómod:1mente los puñales y espadas. 

En los lagos de Suiza y · Francia se hallaron, entre los objetos de bron­
ce, puños de bastón, a maneta de los tintindbulos que usan los sacer­
dotes budhi stas . La influencia industrial y religiosa de los metalurgis­

tas, fué gr:1 nde; la antropológica, muy escasa. fatuvieron en minoría; 
sin duda por ésta causa preferían habitar los palafitos a la tierra firme. 
Hasta aquí Mr. de Mortillet. 1 

ARTURO CAMPIÓN . 

( Se continuard) 

(1) Formation ele la Nation Pranr;aise: 2G6-- 259. 
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( CONTJNUACJÓN) 

También M r. Lu bbock, como lo indiqué anteriormente, opina qm.: 
el brnnce fué importado, y no inventado en Europa. A ésta conse­
cuencia le llevaban, principalmtnte, los dos hechos siguientes: la ca­
rencia de instrurnrntos de estafio y cobre en Europa, y b similitud , 
ó mejor dicho, identidad de las armas y adornos,-con su ornamenta· 
ción, simbólica:\ juicio del profesor Nilson ,-hasto el punto de pare­
cer bbracbs por el mismo obrero. Téngase en cuenta, respecto :\ lo 
dicho sobre Li industria del cobre, que Mr. Lubbock escribía antes de 
los hallazgos de Mrs. Siret . 

Lubbock rech aí'.a el dicta1m11 de ML Wibel ( Die kultur de1· JJron­
:1'-:cit .Yor·rl-und-Jiittr.:l Jl1trn7Jas) que localizaba el primer empleo 
del bronce en el sud de Inglaterra, de donde habría irradiado á las de-
111:\s partes de Europa, así como la hipótesis de otros arqueólogos, pro­
paladores del orígen romano de Lis armas de bronce. Examina con ni­
mia diligencia la sabia teoría del profeso r Nilsson ( Skandinavislw 

.Ano XX.-Tomo XL 20 Marzo 99.-NÍlm. 673 
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Nordens Urinvanare) y propone las siguientes conclusiones : c,A mi 
juicio todo lo que imparcialmente se deduce de los hechos reunidos 
(por el Dr. Nilsson), aun reconociéndoles toda la significación que él 
les atribuye, es que los Fenicios dej aron se ñales de su estancia en No­
ruega. Son indispensables otras pruebas antes de atribuirles la intro­
ducción del bronce en dicho país. En cuanto á la pequeñez de las ma­
nos, acordémonos de que los Indos corúparten éste rasgo con los Egi p­
cios. Por lo mismo, tanto cabe atribuir la civilización de la edad deL 
bronce á los Indo-Europeos como á los Fenicios.» 

En resumen Lubbock no formó opinión acerca de quiénes fuesen 
los importadores del bronce. Su verdadera conclusión es: «nos falta 
mucho que aprender tocante á esa fase i1otab1e del desarrollo de la ci­
vilización europea y de la raza que introdujo el metal en nuest ro con­
tinente». 1 

Los Fenicios eran activos comerciantes de metales, especialmente 
de estaño. Tanto sir Cornewal Lewis como sir John Lubbock opinan 
que la mayor parte de dicho metal procedía del condado de Cornua­
lles; según aquel autor, era transportado por tierr,1, á través de la Ga­
lia, hasta Massilia, y los barcos fenicios desde las bocas del Ródano lo 
porteaban á Italia y Grecia. Lubbock opina qu e ésta era la.nueva ruta, 
pero que en tiempos :111teriores los comerciantes iban directamente a 
la Gran Bretaña pasando por Cadiz. 

Mr. Bertrand, partidario , no sólo del origen oriental del bronce, 
como la mayoría de los arqueólogos, sino de toda la metalurgia, sos­
tiene que es te arte comenzó por estar ligado en el Asia Menor á la 
existencia de ciertas tribus ó asociaciones semi-religiosas, semi-guerre­
ras. El asiento principal de las primitivas corporaciones pasó de la ::ilta 
Caldea á las mont::iñas de Frigia. El ::irte metalúrgico er::i arte secreto. 
Los metalurgistas gozab::in fama de enca ntadores y magos. 1-fabit aban 
las sierras cerca de las minas, en paraj es ret irados . De vez en cuando 
bajaban ,Í. las llanuras para expender su misteriosa mercancía . El esco­
liasta de Apolonio de Rodas dice que los Frigios, c,hombres monta­
ñeses» (según los denominó la Phoronida,, poema antiquísimo) eran 
Dactylos, cuyo origen supuso escítico San Clemente de Al ejandría . A 
éstas tribus refiere Mr. Bertrand los mitológicos Cabi ros, T elquinos, 
Curetas y Coribantes. 2 Sobre esto habría mucho que h::iblar. En la Bi-

(1) L 'homme prehis torique: 66-67. 
(2) La Gaule auant les Gaulai s: 226-227. 
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blia los metalurgistas perten ecen á la raza maldita de Qa1n : es tas artes 
del hi erro y del bronce no obtienen nota favorable. 

La edad del hierro es posterior á la del bronce en Europa; en Orien­
te casi parecen contemporaneas. Recorrida toda la extensión de esa 
edad, nos saca de los tiempos protohistóricos á los históricos. Dicho 
metal era todavía desconocido, según se cree , en Argos , Mesia y el 
norte de Italia , durante los siglos duodécimo y undécimo antes de C. 
La época ele Horneros vió el principio del hierro en Grecia. Egipto lo 
conoció desde la XII .• dinastía, pero le precedió, asimismo, el cono­
cimiento del cobre, porque el signo de éste se emplea como determi­
nativo ó distintivo de la palabra men «hi erro». En tiempo de Hero­
doto los Escitas no poseían el bronce; los Massagetas conocían el oro 
y el cobre, pero no el hi erro ni la plata. Los Galos que invadieron á 
Italia en el siglo V iban arm ados de espadas de hierro.' 

Mr ~ de Mortill et , contradictor del origen ori ental del hierro, sos­
tiene qu e es de origen africano, haciendo subir su conocimiento en 
Egipto á 7 .000 años, sin interposición de edad del bronce, contra el 
común sentir . Los Africanos, desde la edad de la pi edra subieron de 
un tirón á b del hierro. Puestos en contacto los Et ruscos, Sardos y 
Corsos, qu e estaban aliados á los Libyos, con los Egipcios en tiempo 
de Thotrnés III (año 1625) y Ramsés II (siglo XIV), adquirieron el 
conocimi ento del hi erro, el cual trasmontó los Alpes unos catorce si­
glos antes de nuestra era y penetró en Francia . 

La edad del hierro se di vide en dos épocas: la ballstatiana, que de­
be su nombre á la s minas de sal de Hallstadt (Salzburgo, Austria) don­
de se encontró un rico cementerio y la rnarniana ó márnica. Las se­
¡mlturas de la primera esdn revestidas de túmu los. A la segunda per­
tenecen los cementerios llamados galos. La fíbula ó broche caracteri­
za, hasta cierto punto , la industri a de ésta época. El hierro se difundió 
por medio del comercio, el cual en Alemania, Suiza y Francia tenía por 
obj eto el ámbar del mar Báltico y del Norte. 2 

La arqueología es impotente, hoy por hoy, para resolver rotunda­
mente el punto litigioso del origen del hierro. Los datos basta el día 
reunidos, mejor denotan desarrollo paralelo de la industria de ese me­
tal en Oriente y África, que no localización unilateral de ella. Sin em­
bargo, la hipótesis oriental pierde terreno. 

( ! ) Taylor: L 'oriyine des Aryens: 133-150. 
(2) Forination de la Nation fran9ais e: 260-273. 
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Los datos arqueológicos tiran á demostrar que el ¡,lomo fué cono 
cido antes del hi erro. 

La plata rara vez aparece en estado nati vo. Las diíicultades para 
reducir ese metal son serias. Las dos fuentes primiti vas del metal blan_ 
co fueron, al parecer, Armen ia y Espaí'ia . Aquí se han encontrado or_ 
narnentos de plata en las primeras tumbas de la edad del bronce. En 
ti empo de Herodoto los Aryas nómadas qu e recorrían el norte de 
Ponto-Euxino ignoraban la pbta. Este metal no sale en bs tumbas fe-\ 
nicias de Grecia más antiguas (siglo XII antes ele C?), ni en las habi ­
taciones lacustres italianas de la edad del bronce; pero sí en Lis turn -
bas de Mycenes registradas por el Dr. Schlieman n, y en las nL\s rno­
dernas habitacion es lacustres sui zas de la edad del hierro y últimas de 
la del bronce (siglo 1II ó lV ;rntes ele CI). Supóncsc que los Griegos 
conocieron la plata antes del siglo X y los Celtas 1kyrn.ri s) en el V, ó 
después. 

El conoc imiento de los metales depende íntimamente de la exis -
tencia de las vías comerciales, caminos de LÍ civ ilización. He aquí el 
trazado que á grandes rasgos algunos autores dibuj an: de Fenicia ;\ 
Grecia , de Grecia ;\ Italia , de Italia á los Celtas (kyrnris) y de estos J 
los Germanos. A mí se me figura que también ha de tornarse en cuen­
ta la fu erza de irradiación del foco egipcio por el África septentrional 
y su propagación consiguiente á España . La riqueza rni1:eL1 de ésta re-

, gión era famosa en la antigüedad: mctall'is 21lwnbi, fc'J'1'i, aais, a1'­
,r;cnti, cmri tuta fcrmc 1-Iispania sca tct (Plinio, H ist. Nat. UI , ~) . 
De Tartessi o se sacaba riquísima y abundante plata. 

Las conclusiones que acabo de exponer las sugiere por punto gene· 
mi la arqueología; pero t:imbi én influyeron sob re el las los datos ck h 
li ngüística. Hora es de :itender particularmente ;Í lo que ést:i ciencia 
dice. 

El nombre gené ri co del cc metal>>, carece de etirnologb arpna 11Jc­
tallon (griego) según Oppert y Ren:in, es palab ra semítica tomada;\ 
los Fenicios . 

El nombre sfoskrito de cu;Ícter más gené rico es (l7!((S con el cual 
llegó á design arse en el idioma cLisico tanto al bro nce como :il cobre 
y al hi erro . A esa forma se refi eren, adem;Ís del crndo ayanh, el latín 
aes, el góti co aú ó ais «bronce», cl _alcmfo C?\: <•bronce, rnineral>i. 
Algunos suponen que la forma aryfoica común fué avos con el signi­
ficado ge neral de metal. Pero ya sJbemos que los nombres gené ri cos 
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suelen comema r por específicos, ex tendiéndose su significado. Robns­
tece la opini ón de que el prim er signifi cado de ayas fué «cobre)) y no 
<<bronce >>, el hecho de faltar en los idiomas aryanos un término cornun 
que des igne al esta:io, sustancia const itutiva del bronce. 

La acepción de ayas («cobre i> primeram ente, después «metal>> y 
por último << hi erro»), resulta muy amplia ó vaga en la pdctica . Pero 
es la única que c:1be aducir para demostrar que los Aryas conocieron 
algún metal (el bronce, ó mejor, el cobre), antes de su dispersión . Si 
ayas es palabra primitiva, no dej a de ser ex traño que no se encuen­
tre ni ngú n linaje de metal en las moradas aryas de esa época. AcJ so 
des ignó al principio nó el metal despu ".s de fundido, sino el mineral , 
los resi duos de piritas, las cuales frecuentemente se encuentran en las 
tumbas neolíticas, con señales de haber sido utili zadas para encendú 
fuego por frotación contra el pede rnal. 

Los griegos , al parecer, ignoraron el cobre hasta su contacto con 
los ma rin os fenicios . El nornbt e clialk os está aislado en los idiomas 
aryanos. Algunos explican su proceden cia por medio del hebreo ckalak 
«li so>> . Otros at ribuyen su pa tern idad :1 la ciudad eubea de Chalcis . 
Uno de los nombres latinos del cobre era : leS (Jy¡wimn (Plinio). 

El nombre del bronce, reputado por m:ís :rn tiguo de todos, es el 
:1ccadi ano w ·ud, urudit. Se señalan ciertas afinidades muy curiosas, 
que acaso no sean fortuitas todas: rau la (fin és) «hierro >> , 1·uda (an­
tiguo esla vo) «metal>>; rod (beluchí) <<bro nce>i ; er·u (semítico de Ba­
bilonia) «cobre >>. También mencio nan al basko w ·raida . Pero á este 
interesan te vocablo le corresponde muy distinta etimología, según ve­
re111os. 

El primitivo nombre del «es taíio» no aparece por ninguna parte. 
Así lo confiesa el mi smo Pictet que propende :i aum entar el acervo 
común Lle los Aryas. La nomenclatura de éste metal es muy copiosi1 y 
da lugar :í notables coincidencias que se extienden , :í veces, por los 
tres continentes del antiguo mundo. 1 

Al nombre griego lwssiteros, usado ya en las r:ipsodi1s de la ]lia­
da, se le ha atribuido origen bretón ó céltico. La palabra sfoskrita 
kastira ha sido causa de que muchos va ríen de opinión. Los linguis­
tas, no obstante, disputan acerca de la oriundez de dichas palabras, 
votando un os á favo r de Grecia y otros de la India. Los partidarios 

-(-1)-Les Origin es, etc. , tomo I, pág . 209. 
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del origen céltico supon en que kassite1·os proviene del nombre de las 
islas Británicas, Cassiteridas, como el del cobre de Chipre y el del 
bronce de Brundisium .1 Pero éste razonamiento es muy flaco . Antes 
se ha de demostrar que el metal recibió el nombre de las islas y no 
éstas de aquel, y que los Kymris Uamaban estaño con palabra de don­
de se deriven la forma griega y la d nskrita . Es decir, que de la difi­
cultad hacen supuesto . · 

El latino stannum, matriz de muchos vocablos europeos, se supo­
ne de origen céltico: ystaen (kymrico), str'an (cárnico), stean, sten, 
stin (armoricano), stan, stain (irlandés), staoin ( erse). Pictet supon e 
que ystaen proviene de ystafe11, y stean de stevan, así como stan­
nmn de stavenum: éstas formas hipotéticas explicarían la reduplicación 
de la n. 2 

La importancia del hierro en ciertas regiones de África la revelan 
los nombres de los metales. J'sipi llaman los Cafres al «hierro >) y al 
«meul»; tsipi ecitbitit c,hierro rojo,) al c1cobre»; tsipi etseku cchierro 
amarillo» al «oro»; tsipi echit 1< hierro blanco» á la «plata >). :¡ 

A la palabra latina ferrwn, cuya forma arcaica es fe·tsum, le fal­
tan analogías aryanas. Procede, al parecer, del semi tico uar -( e) ti&??l. 

Si esto es exacto, denotad que el hierro fu é llevado á Ital ia por los 
comerciantes fe nicios, los cuales , si hemos de dar crédito á Duncker, 
arribaron á Sicilia hácia el siglo XII. El nombre griego siderios esta, 
asimismo, aislado. 

La palabra gótica aiz «bronce >> , produjo, por derivación, el nom­
bre del hierro, eisarn. El sufijo a1·n se reputa por manifiestamente 
céltico. Es probable que los Teutones sean deudores de dicho metal !t 
sus vecinos los llamados Celtas. La s intervodlica, segun ley eufónica 
de los idiomas célticos, cae. De aisarn procede el antiguo irlandés 
iarn, el antiguo galés haiarn «hierro,i. Antes de perder la sibilante 
la palabra céltica pasó á los idiomas teutónicos: eisa1·n (gótico), ise1·n 
(anglo-sajón), isarn (antiguo norso); eisern (alemán), iron (inglés). 1 

El nombre eslavo y lituaniés del hierro procede del que lleva el 
cobre: gelezis, cuya raíz probable es el griego chaZko • . 

(1) S. Reinach, L'Anthropolo,qie, 18!J2: Bertrand, La Gaule avant les Gmi-
lois, pág. 30i. 

(2) Les Origines etc., tomo I, pag. 214 . 
(3) Formation de la nation franr;;aise . pág . 261. 
(4) Taylor: L'origine des Aryens: 147. 
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Pictet , después de enumerar las correspondencias del sanskrito 
ayas , y aunque recalcando su significado de «hierro ))) no puede por 
menos de declarar que corno dicho nombre en sanskrito, zendo y per­
sa se aplica también al bronce, acepcion 1111ica que retienen el latín y 
el germanico, no prueba todavía que los Aryas primitivos hubiesen 
conocido el hierro. Antes bien, cabe suponer que adquirio el ültimo 
significado con posterioridad á la bifurcacion de las dos ramas orien­
tales)) .1 Explica el latín ferru rn , echando mano á un hipotético fe­
druin , que asimila al sfoskrito bhadram, nombre del hierro y del ace­
ro, con el sentido propio de excelente (metal). Sabido es que Pictet 
peca de exagerado aryanismo. · . 

Las palabras griegas que designan el aparato del herrero (yunque, 
fuelle, tenazas, hornillo), difieren de las latinas/ chalkeys <<herrero» 
y chalkeon «fragua, herrería )), se derivan del cobre y no del hierro. 
La propia divergencia se ob.serva entre los Indos y los Iranios, cuya se­
paracion lingüística fué muy posterior á la de las restantes tribus arya­
nas, exceptuando el nombre del hornillo, que acaso se aplico a cual­
qui era otra clase de horn os. El herrero representa gran papel en las 
leyendas aryanas, pero sus nombres no es tán emparentados: f'rtber (la­
tín), goba (céltico) , smid (germánico), vufri (eslavo). Suelen coinci­
dir las designaciones dentro de las variedades del mismo idioma. Con 
ellos se formaron pronto nombres personales: Ji'abricii,s, Gobannitio. 

Se supone que los pueblos üralo-altaicos no habían salido de la 
edad de la piedra, cuando se avistaron con los Aryas. El nombre del 
herre:'o lo tomaron los fineses á los Lituanieses , los Lapones ;i los Es­
candinavos y los Magyares á los Eslavos. 

Los 110111 bres del «plomo )) son posteriores á la c\i spersion . El grie­
go molibos se explica por molyno «manchar, ensuciar» . El latino 
plumbwn por la raíz plu , plav, plab c, superflu ere, natare», aludiendg , 
sin duela, a ·su fusibilidad. Paso a las lenguas célticas; plmn (kymrico), 
plobm (cornuallés), ploum (armoricano) . Grimm r efirio el antiguo 
alemán pli , plio, escandinavo bly, aleman ble:v, al antiguo aleman 
plau, anglo-sajon blaú, escandinavo blár, alemán blaii «azul , lívido». 
El anglo-sajon é inglés lead se atribuye al irland és luaidh «plomo)), 
reputado, generalmente, por de origen céltico. Los 110111 bres sanskri-

(l) L'origine etc. , tomo I, pág. 191. 
(2) Helbig: Die Ilaliker in der Poebene: 115 . 
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tos son muy numerosos. Es digno de mención lmva11,r;a, literalmente 
<m1:1l estaño», simétrico a uno de los nombres del «estai'ío >> lrnntp?)a, 
que significa «mala plata>>. Denota la escasa es timación de éstos rnet;i­
les entre los Indos. 1 

Chrysos, nombre gri ego del <<Oro» se reputa de origen semítico 
por su semej anza con el hebreo cha1"1dt. La palabra aur-um, en sabi­
no aiisum, es de origen itálico, y design;i al metal brilLmte, deriván­
dose , al parecer, de usn, sánskrito 1,1sh, predecesor de 111·0 ((quemar>>: 
la llama y el combustible encendido brillan. Pasó a los idiomas célti­
cos, .í la sazón que las intervodlica primiti va se había transformado 
en r, hecho fo nét~co que no pudo suceder dentro del lenguaje céltico; 
el rotacismo latino pertenece a época cercana de la toma de Roma por 
los Galos (año 390). El viejo irlandés dijo or, el kyrnrico awr. En pru­
siano se dice a'tlS'iS, en lituani és aul!sas, en albanés ar·i. El vocablo 
sánskri to es hiranya, el zendo za1·a ( U{J·anya «cloradon, si metrico 
al hyr·anya. De los Iranios se trasmitió la palabra ;\ los Fineses orien­
tales (Mordwinos, \Vogulos, Wotiacos, Zyri anianos, Magyares), re­
vistiendo diferentes formas, según la índole de los idiomas: sm·1ú, 
so1·ni, sirna . El gótico ,qulth, antiguo alemfo kolt, sign ifica el metal 
amarillo ó reluciente, y figura en el vocabulario de los Fineses orien­
tales: kuld (estoniano), gollc (lapón). La forma del Yetusto vocablo 
zlato demuestra que los EslaYos se lo tornaron :l los Iranios en época 
muy remota." Asimismo el prusiano ausis y el lituaniés auksas son 
parientes del sabino aitsum y le acreditan fecha muy remota a esta 
palabra. 

Los idiomas aryanos ca recen el e forma común µara nombrar al 
oro, no obstante los grandes esfuerzos de Pictet por probar lo contra­
rio, y las semejanzas que se observan de grupo :í grupo, son debidas 
a préstamos . Lo dicho revela que los Aryas primit ivos no conocían 
aquel metal; que los Indos lo conocían antes de su separación de los 
Iranios y antes, acaso, que ele éste grupo se desprendieran los Ésbvos 
y Teutones. 

( 1) Les Origines etc., tomo I: 214-218. 
(2) El zendo reemplazó la h sánskrita por z, y el es lavo lar por l, añailiendo 

el sufijo to: hirany a, hirana= z lato. En el vocablo germánico persisten la per­
mutación de las liquidas, y el sufijo t, pero r eaparece la g utural primitiva represen­
tada por g 6 h: hiranya=gulth. (Véase Pictet , tomo I , pág. 180). 

/ 
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La raíz s:insk ri ta m·g, rríg, ?'f;(J significa «b ril lar n. Es germ en de 
varios nombres de la <(p lata,1: ragata, arguma (sinskrito), crr:iata 
(zendo), a?/Jyros (griego), aragctud (osco), m·r;e11 tum (latín) , m·,qat 
(antiguo irlandés), argan s (antiguo cornuallés), atia11t (kymrico), 
etc., etc. 

Los Lituanieses, Eslavos y T eutones poseen , en común, el nom­
bre de la pbta: siddbras (liruaniés), sirabras (antiguo prusiano), 
surfrabs (létti co), srch,·o (antiguo es lavo) , SÜ'ulJr (gótico) , silapar 
(antiguo alem:in ' , seolf'rw (anglo-sajón), silj'r (escandinavo) , cte., etc. 
Se di spu ta mucho acerca de la antigüedad respectiva de la forma litua­
niesa y de las fo rmas germán icas y eslavas con sil ó ser . Fick dudó 
que el vocablo fuese de origen aryano. Hoy suponen algunos qu e la 
paternidad ba de atribuirse á los idiomas semíticos: S{t!'JJ1l (asiri o) . 

El estudio de los nombres euska ros de los metales rev iste excepcio­
nal im portancia. Figurémonos que todos ellos est uviesen compuestos 
con raíces alienígenas, ó fuesen nombres alienígenas mis ó menos 
eusbrizados , como pi ensa Mr. de Charenccy: se hahría de admitir en­
tonces qu e los Baskos representan á una tribu neolítica, cuya civiliza­
ción perman eció estacionaria hasta qu e se puso en contacto con la de 
otra raza conocedora de los metales . 

El nombre genérico del <(metal>> y el del <(mineral» es menasta, 
vocablo híbrido, y probablemente moderno, cuyo final asta parece ser 
variante de rátz , ac/i <( piedra>) , usada en nombres toponímicos . Digo 
que probablemente es mod erno el vocablo , porque lo supongo com- · 
puesto de el castellano «men:rn, procedente del céltico men <(pied ra», 
y no directamente combinado con éste . Es curioso que hayan venido :i 
unirse dos palabras de significación idéntica: menasta equivale, eti­
mológicamente, á <(piedra de piedra». 

El «bronce» se dice como en castellano, l.Jro11:u:-a. Ninguno de los 
dialectos posee otro m,is castiw; por lo menos, yo no he logrado des­
cubrirlo, a pesar de mi em peño . 

ARTURO CAMPIÓN. 

( Se contin1.tard) 
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CELTAS , IBEROS 

Y EUSIZA ROS 

( CONTJNUACION ) 

El «cobre)) se dice wn1ida, palabra compuesta de urre «oro» y 
,rr.idc «pari ente». M r. de Cha rencey tr,tduce dicho vocablo por auri 
ro.r;natus, 1 pero yo entiendo que en este caso la significación de aidc 
es 111etafóric1 y equ ivale;\ <<parecido , semejante)) . No cabe, por tan to, 
referir d nombre euskaro de ese meLtl al accadiano urudu, urud. El 
<<es taífo )), además del vulgarísimo cstc1111t, útaflu, istainzt retiene el 
nomb re más cL\sico de 'l'i1·1·aida que aidc y 'lilla1· <<plata>> explican 
pi a usi b 1 ernen te. . 

Bm·di11, úw·¡¡i <<h ierro>>. De las dos, la primera es la forma más 
pri111itiva . Mr. de Charencey, sin afirmarlo rotundamente, se inclina 
;\ referir úu1·dú1 al úan, bai·:cl, f'arlel del arameo y del cananeo, 
con in cuíónica, ó sea al elemento se mítico que figura en el latino 

( !) Recherches, etc., pág . 28. 

Ali.o XX.-Tomo XL 20 Abril 9~.-füím. 676 



322 .t. u~ KA L· E R R l A 

ferrmn fe1·sum. Mas en ningún caso, y menos, si se quiere, en el 
presente, es in sílaba eufónica. 

Mr. Van Eys a esta hipótesis opone otra: que bw·din proviene del 
latino fcrrum, mediante la ordinaria permutación de f en 7J y de m 
final, intolerable para el baskuenze en 11, ó sea, p:isando por una voz 
intermedia hipotética bcrrun, que se transparenta en la palabra bu­
rnvnzalc=biwdinzalhi <<cuchara de hierro». 1 Pero Van Eys declara 
ignorar la procedencia de la d, y esta sola letra es bastante para inva­
lidar su etimología. 

Mientras no se aleguen mejores pruebas rechazaré la oriundez se­
mítico-latina de burdúi- y lo reputaré por vooblo indígena, tanto 
mas cuanto que bm·din puede referirse verosím ilmente a urdin <<azul; 
gris» . Sabido es que el olor del bi erro nativo es gris azulado. Igno­
ro lo que significa la b prefijada. Ciertas voces del baslrnenze qu e coin­
ciden por su forma, excepto en su elemento inicial (p. ej. el11r y lur 
<<tierra>i ), suelen diferir mucho entre sí por su sign ificado . 

Algunos nombres del arte del herrero denotan su antigüedad entre 
los Baskos y su desarrollo indígena, por mas que con el transcurso 
del tiempo se le hayan pegado á su vocabulario técn ico muchos nom­
bres forasteros. 

El mas importante de todos los castizos es el del herrero mism o, 
que se dice arotz, lzarots, harraid,;, . Me parece que es palabra der i­
vada de arri «piedra>> . Como la de casi todo vocablo antiguo, su eti­
mología es obscurísima. Ha1·rauts parece compuesto con autsi «rom­
per, desgarrar». De todas suertes, la probable presencia de arri abo­
na la antigüedad de la palabra . El dialecto gipuzkoan o se va le de 
a1·otz para dar nombre no sólo al herrero , sino tambii::n al «carpinte­
ro>>. Hoy el herrero que trabaja en pequeño, dentro de su casa, sella­
ma erremcntari, de errcmienta «herramienta >i y el ve rbal ari ((ocu­
parse en ; trabajar». El nombre de arotz corresponde al oficial princi ­
pal de las fundiciones. 

La 1, ferrería» se dice olha, ola. La importancia de las herrerías fué 
tan grande en el país baskongado, que con su nombre se han forma­
do los de otros talleres y oficinas: arr1·oza «cantería)>, loyola «alfare ­
ría>>. También suele llamarse bw·niola, burdinola :i la ferrería, pero 
ésta palabra se ha formado ;Í imitación de las dem~s citadas. La pala­
bra ollur, ola designa, sin mas, a la ferrería. 

(l) Dic tionnaire etc : 74, 75. 
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El «fuelle» es a11spo, ausko; de ats <<aliento, respirac10n, soplo» 
y po, modificación de la onomatopeya pu, bu <<soplar, expeler>>; ko es 
el sufijo derivativo, una de cuyas funciones es indicar el objeto de la 
acción: ausko , «lo que sirve para soplarll. 

A las tijeras del herrero las designa la palabra kurrikak. Su for­
mación recuerda a la de las tijeras ordinarias, guraizcak. También se 
llaman orriki. 

La «fraguan, fogón ü horno de los herreros, se llama sute.qi «sitio 
del fuegoll. El «yunque» lleva actualmente nombre latino: in,qudc, 
inguda, ingura, yung11ra, i11g11tsa, de 1i incudem (incus, udis)>> . Y 
también el «martillo», mallu, mallul!i. El «martinete>> de la ferrería 
se llama ,r;abi, (ó mejor dicho gabil, ;\ juzgar por el apellido Gabi­
londo ). Uno de los ddlogos mas interesantes del Pc1"u Aba1·ka es el 
cuarto, donde se narra la vis ita a la ferrería. En él hallara el lector 
curioso varios nombres puramente euskaros, pertenecientes a la indus­
tria ferro na. 

Unamu no califica de algo forzada la eti mologí a que el P. Fita pro­
pone para úcrun << plomo», aduciendo el sfoskrito 111adlm «dulce, pas­
toso».' Soy de la misma op.inión. T;11npoco me convence la atrevida 
afirmación de Mr. de Charencey que bcrun es el latino plwnbum 
aleman blci, de un radical aryo que significa «brillar»." Mr. Van Eys, 
m;\s plausiblemente, señala el provenzal plom : 1 La transformación fo­
nética presupuesta es completamente regular : p=b; l=r; o=u; m= 
n, con intercalación de e para dilatar el grupo br, poco grato al bas­
kuenze, aunque no absolutamente desconocido. Me parecen muchos 
fenómenos fonéticos juntos. Sin rechazar de plano esta etimología, 
creo que se le puede oponer con mayor probabilidad el vocablo bcra 
<< blando,, que conviene al plomo, por rn;is que hoy sea obscura la de­
ri\·ación ó composición de bcnm: (bera dun <•que tiene blandura?») 
Mas en materia de etimologías euskaras amenudo nos hemos de aquie­
tar con aproximaciones y referencias de voces. El Sr. Costa supone 
que el nombre ibérico del plomo fué ba1'i y lo supone así por la ciu­
dad de Bai·ia, junto al río Almanzora, que Edrisi denominó HÍO de 
Veran, ,í la cual reduce la Molybdana de Hecateo, de molybdos (grie-

( l) Et elemento alienfgena en el idioma vasco. 
(2) Rechcr ches etc,: pág. 28. 
(3) Dictionnaire etc.: pág. 64. 
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go) «plomo», nombre que, sin duda, tomó de la sierra Almagrera, 
cuyos plomos argentiferos se explotan desde la más remota antigüe­
dad. 

El nombre del <<oro» es w·1·t, urhe en la mayoría de los dialectos, 
aunque algunas variedades lo denominan w·rcgorri , de 11rrc y gorri 
«rojo, encarnado», (,r¡on·1·, forma primiti va de ori <<ama rill o>>?) re\·e­
lando, al parecer, que 'U1'1'C sign ificó primitivamente «plata», y que 
ésta, á menos de haberse perdido un nombre antei·ior, fué conocida 
por los Baskos antes que el oro. Micoleta llama ;\ la plata urrcsu ri 
(1,1rrczm·i), compuesto de w·rc y zuri <<blanco». Si este 110111 bre no 
hubiese sido formado por imitación, habríamos de suponer que w·i·c 
significó «metal» j secas. Yo, sin embargo, opino que W'í'C se aplicó 
á la plata; que el oro fué denominado urrrgo,·ri,· que h plata adqui­
rió un segundo nombre alienígena, el cual suplantó al primiti vo , pa­
sa ndo urregorri á designar el oro, aunque pronto quedó contraído en 
urrc por el principio del menor esfuerzo y porque ya no era preci so 
marcar la diferencia de significado con el adjetivo gorri. Pero corno 
algunas variedades retuvieron el urrr,r¡or1·i, calc1ron so bre éste el 
urrczuri. / 

Todos esos cambios son perfectamente lógicos, y cualquiera lengua 
nos presenta otros que no lo son tanto. Certifícalos el analisis de los 
vocablos y el nombre usual de l_a plata, que es alienígen a, como Ye­
remos luego . El mismo Micoleta traduce << platero>) por 111-ra,r¡ifí , don­
de reaparece la primitiva ·acepción de urrc. Con arreglo a la posterior, 
urragifí.a significa, literalmente, el «hacedor (artífice) del oro>>. 

Es urre, urhe palabra arya? Para Mr. de Charencey la cosa no 
ofrece duda . El sefior Costa entiende que el nombre del río andaluz 
«Guadiaro presupone un tema ibérico uro, del cu:il dim:rnan el eus­
karo urre, urc y el berberisco urar, ,uragh, am·ai·, w·a que sign i­
fican «oro» y cuya procedencia ibero-libya garantizan , de una parte, 
el adjetivo basko 01·i, zori, zorhi, y de otra, el ldbyla a111 ·a1-, dou­
ragh «amarillo)), siendo, así mismo, afines, el sustantivo berberisco 
urar <wro,, y «amarillo)) y el verbo crr <,quernarll, id éntico al bas ­
kuenze crre. 1 Sea cualquiera el va lor absoluto de_ éstas sugestivas 
aproximaciones (Lis cuales, por otra parte , t:impoco son una excepción 

(1) Estuclios ibéricos: 3.-Zori, zorhi se dice, propiamente, del color arnari-
11 o, que adquieren ciertas frutas mando ni aduran y las hojas en la otoñada. 
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perentoria contra el origen aryo), yo estimo que urre es palabra eus­
kara, deriva da de 11r «agua », ora porque se aplicase, de primera in­
tención, al oro que los ríos acarrean, ora porque el color, en ocasio­
ner brillante, de ese elemento, sirviese para dar nombre al metal. Lo 
que sí me parece probable es que 11rre es palabra muy contraida; de 
aquí la imposibilidad, dada su forma actual, de aislar mas que uno de 
sus componentes. 

La ((plata>> comunmente lleva el nombre de zillar, zilhar, zidar, 
zfrar, cuyo radical concuerda con el del lituaniés sidálwas, del anti­
guo prusiano sira bras, del antiguo aleman silapar, etc., etc. Dicha 
p:ilabra, a todas luces, es aryana, y nos induciría a suponer que los 
Baskos conocieron el metal blanco en época, relativamente·, moderna. 
M:1s ya vimos arriba que hubo de existir otro nombre. 

La conclusión qu e el estudio de la nomenclatura metalúrgica eus­
kara alltori za a formular, es: que los Baskos conocieron, por le menos, 
rnatro metales; la plata w·re, el oro urregon·i, el hierro burdin y el 
plomo bcr1111; que conocieron el oro y b plata antes que el cobre y 
el estai'io, y que fueron ajenos á la civili zación del bronce, hasta su 
contacto con los pueblos que la poseían ó habían adquirido . 

ARTURO CAMPJÓN. 

( Se co11tinuard) 
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Y EUSKAROS 

( CONTJNUACIÓN) 

CAPÍTULO VI 

SUMARIO : Co nocimientos de los Raskos no comprendidos dentro de los que se re­
firieron al período neolftico .- Mamíferos. El gato; su aparición eu Europa y 
-us nombres; durlas acerca de la oriundez de éstos . Etimología de hatu según 
Moguel: origen africano rlel nombre y del animal El gato en el Fuero de 
NabRna . El affo; Fus nc,mbres europeo~ , derivados del euskaro asto, ai-s­
to ; éste es inderondiente de las formas semíticas . El mu lo; si la voz mancl0 

es de ori ge n latino El coLeJo ; su nombre bizkaino hui y la oriundez españoh 
de runic1ilits. E- raposo; sus dos nombres eus,,aros. Etimologfa rle azeri, se­
g ún Mognel.-A 1;rs . Nom bres genéricos del ave y del pájaro. Etimologfa de 
/1 f'gazti11, rgaz!i El pato y el r nade; probabil!sima orinnd~z arya de sus 
11ombres. La ga!Jina. Inadm isible etimologfa de olla, propuesta por Mr. de 
Charencey. Semejanzas aryas de /, uf,,ir1tsta , cresta . La paloma. Etimologías 
que no convienen J uso, iin:o y etimología prnbable. Absurda etimología que 
á l'J'fr, perdiz , aplica Mr de Charencay. Los nombres de la codorniz. El ruise­
ñor. La golondrina y el murciélaio. El gorrión El enervo, la corneja y el gra-

Ano XX.-Tomo XL 30 Abril 99.-N6.m. 677 



354 EUSKAL-ER RIA 
- - --------- ---- ----- ------- ---- -

jo. Los dos grnpos de i:ombrcs euskaros de la grulla. Origen posib1c del muido 
ll en la forma castellana El buho y la lecl.uza ; etimología de m0z ol .'n y ori­
gen del castellano mochuelo. El nombre euslrnro del ~gnila y los ge rmáni co,. 
Origen nryo de miru, milano. Explicación de auenclu por Astarlra. Etimolog fa 
céltica de ulhain. El lialcón y el gavilán El l,uit.1 e; la I afz ruskara salc ­
nepl iles. Semejanzas aryas y 01 igen euskaro de nanasli, rq,til. La culcLra . 
Etimolog fa de Moguel, s¡cada de su frialdad. La serpiei.to . El laga1 to y la la­
gartija. El sapo. Etin .ol0gía-de sus nen.bies rnsl,:aro y castrl ln o. La 1,1na. 
Cuestiones etimológicas plaIJteadas ror rns nombres.- I cccs . El nomlrc de la 
trucha y el del anzue~o. El salmón, la merluza y el merr. Nombres latinos de 
ot1os pescados.-Articulaclos. El cangrejo . Ex~men etin:ológico de chr,11r¡u­

rru. Afinidades aryas de haramarn ; el radical l m ka1 o J:: (1r . El crmn1 ón. El 
insecto, el gusano y la lombriz La etimología de chiclwri, :.cdc11 , cte. J rl 
radical zi. La araña ; sns r.ombres emkaro y aryo. La ahja. Etimo'.ogl.1 cns­
kara y arya de su non,Lre. Examen etimológico de los nomb1 es de la avis¡ a. 
La miel y la cera: ar,r¡hagi, cera y luna. La colmena. Etimologfas enskara y 
arya de sus nombres . El paual. Vcrdhclera etimología de aúaraslw. SemPjnl!­
zas euskaro-berberiscas. La apicultura entre los Iberos . La mosca ; reíere11cin~ 
c~lticas. El mosquito. El piojo. Etimologfa de arlwlwsu, pulga , según Moguel. 
Nombre totalmente rnskaro d9 dicho im ecto. La chinche Cuestirncs acerca dd 
origen de su nombre. El grillo.-.illoluscos. El r.ombre genérico de l:i coJ1cha 
El caracol. Tentativa de una etimologfa euskara de sm nc,mLres más comunes . 

He procurado reproducir escrupulosamente con elementos léxicos 
del baskuenze el cuadro de la civi li zación aryana primitiva que los lin­
gü istas modernos mas insignes nos trazan. Comparando los datos de 
ellos y los míos podremos averiguar ci , efectiqrnente, el pueblo cus­
kaldun fué pueblo estacionar:o, horda infeliz de sah·ajes groserísim os, 
incapaz de elevarse por propio esfuerzo hasta la civilización agricob 
siquiera, mientras los famosos Aryas, dechado de todas las perfeccio­
nes imaginables, no le hicieron el fa vor insigne de franqu earle el teso ro 
de sus progresos continuos y espondneos. <<¿De dónd e proceden esos 
hombres (los Baskos)- pregunta Mr. Vinson siempre propenso :i de­
nigrarlos,-que han experimentado la poco frecuente malaventura ó 
la cruel necesidad de toma1·lcs vrestado todo, excepto la lengua , :\ 
pueblos mas jóYenes que ellos, ó llegados mas tarde ;\ la región que 
ellos habitan?)) 1 

Yo estimo, con fundamento racional, qu e la comparación · de los 

(1) L es Basques et le pays basi]ue: 80 
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idiomas aryanos, no nos suministra todos los elementos de la civili­
zación primitiva de los Aryas, porque muchísimos vocablos de cosas 
entonces poseídas y conocidas, ~e perdieron, ora absolutamente, ora 
en alguna de las ramas de la supuesta raza aryana. Tal sucede, por 
ejemplo, con el nombre del «padre,> entre los Eslavos, el del «hijo» 
entre los Latinos, el de la << hermana>> entre los Griegos, diferentes 
todos ellos de los nombres retenidos por los idiomas hermanos. Si 
dichos nombres no figuraron en el vocabulario primitivo, cu,\les figu­
raran? 

La deficiencia de la info rmaci ón lingüística, evidente respecto a los 
Aryas, 10 es infinitamente mas respecto a los Baskos. Por eso no me 
cansaré de protest.ar contra las deducciones atropelladas que quieran 
sacarse del exam en de una lengua solitaria y sin literatura antigua, de 
una lengua que sólo hemos llegado a estudiar en el período de la mas 
completa decadencia, en el período de su :.ig~nía lamentable, después 
que los idiomas extrañ os la desfiguraron y en vilecieron con sus con -
tinuas infiltraciones. ¡Milagro grande que, aun así y todo, haya bur­
lado al tiempo! 

Inútil es encarecer la con veniencia de ampliar el caudal de las no­
ticias apuntadas, aportando otras que se refi eran a la naturaleza que 
rodeaba a los Baskos en las comarcas dond e los hallamos establecidos 
y a h dom esticación de animales, culti vo de plantas, instrumentos y 
labores agrícolas, medición del ti empo y otros conocimientos que no 
rebasan las mugas de la llamada civilización patriarcal, propios de una 
soci edad sedentaria que viv e de los productos de la ganadería y de la 
agricultura, a la sombra de institucion es familiares civiles y p91íticas, 
m:\s ó menos desarrolladas. 

Comenzaré por los nombres de animales . 
J1fam1f cros.--E1 «gato» que es el «m:\s sagrado de los muchos ani­

mal es Ye nerad os por los Egipcios» y cuya muerte ó robo, según una 
ley gales.i de Howcl Dha (siglo X), se indemnizaba con una oveja ó 
cordero, ó con un montón ele- trigo que cubriese el cadaver del gato , 
suspendid o por la cola, de suerte que el hocico tocase el suelo, lleva 
en los idiomas europeos nombres emparentados con el latino catus, 
ca ttus, idéntico , salva la desinencia gramatical, al euskaro katu . 

No fué , sin embargo , animal doméstico ni de los Romanos ni de 
los Gri egos. Se atribuye su domesticación a los Egipcios, y algunos 
piensan que su importación a Europa no tuvo efecto hasta la Edad 



EUSKA L-E RRI A 

Media . Pictet contrapone a ésta opinión el hecho de haberse hallado 
osamentas de gato en Moossedorf, estación de la época de la piedra; 
afirmación que no concuerda con los d_atos de Lubbock, el cual resuel­
tamente niega su presencia en las habitaciones lacustres de Suiza y los 
kjokkenmódings daneses, sosteniendo, por el contrario, qüe su intro­
ducción en Europa data del siglo IX de nu estra era. 1 

La signific1ción primitiva de ca tus fué, indudablemente, la de <Te­
rro>>. Busca su etimología Pictct por medio del arabe kit!, plural l!i­
tat, el siriako l!atrJ, kaitútr), nombre que late en el affodek _r¡acla , el 
nuba kadi'ilw y el b:irabras kacldiska, deduci endo de todo ello qu1.: la 
primera raíz puede ser africana . 

La palabra catus se reputa del latín n1lgar y sólo aparece en auto­
res relativamente modernos: Palbdius y San Isidoro. Los buenos au­
tores, (Ciceron, Plinio) decían fNi·s ó j(e1cs, jilis ó /relis. La tardh 
aparición de aquel vocablo le sugiere a Littré la idea de que su origen 
es céltico-germanico. Si realmente el gato doméstico fu(: traido en el 
siglo IX ó después, es toda vfa rn;is extra110 que se sa case su nombr1.: 
del latín, donde su presencia es un enigma. 

También llama b atención que entre todas las fo rmas que algunos 
suponen deri vadas del latín, como son el c1stelb110 .r;alo, el cataUn 
,r;at, el kymrico kath, el antiguo esbndinarn 1:iitlr, el alern:in lwl:r·, 
el ,Yalón ckct, el francés cliat, etc., etc., la que m:is se acerc1 ;\ la la­
tina es el vocablo euskaro lwtu ; que sólo experimentó la caída de Li 
s del nominatiYo. 

Lo dicho significa que el origen del nombre del gato es descono­
cido, ó por lo menos sumamente problemático. Mogucl traduce ka­
tu-a por «el ligadon>; es el animal que sabe trabr con la garra>>. 2 Pe­
ro aunque fuese exacta la etimología, aún resultaría ali enigena el Yo­
cablo, puesto que J(({ti(jatu es variante de katilHtl'U <•cautivar» y prfoi ­
rno pariente de katcatu «encaden;ir», voces cuya prosapia latina 1L1 -
die puede ¡JJner en duda. 

( ! ) Pictet: Les Ori(Ji,11.·s, ctr. , 4,:l-17,,. L11bbock: /, 'i lf11J?m C ¡,n·/1i.1turir¡11r: 

183, ?14. Cierto ts que mi cdició11 de Luu bo< k <'S del ai,o I Si(l y la de l'ic tc t riel 
nño 1Wi8 , prro los datos do rsla se rrmont.Hn al ai10 18."·7 Y 110 lin11 ,i1lo co1:fir111arlos 
postniorm~11te. El gato co11ocido cu la c·larl ¡in·hisi tirica es el rnlv~r1 ó 111011tés. 

('2) «J<.atiuata/cn dn \ iyana bern atzapa11a ':azn: 1 t1·n .\1,arw, di.\logo stxt", 
175. 
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Lo gue parece mas probable de todo es qm: ti animal y su nom­
bre han pasado de África a Europa por España. No es imposible que 
la forma euska ra katn haya se rvido de tipo a la vulgar latina catu-s 
y al castellano gat-o . 

La propietbd d¡;l gato estaba garantida por el Fuero Cleneral de 
Nabarra. Probado el hurto, el dueño del gato le ataba al cuello rnia 
cuerda de un palmo y la otra punta a una estaca clavada en lugar lla­
no. Desde la estaca hasta el pescuezo del animal habíá de medirse un 
palmo de cuerda y nueve :\ todas partes en ancho. El ladrón tornaba 
mijo é iba ech.\ndolo con el puño sob re el gato, poco a poco, hasta 
cubrirlo; y la cantidad resultant era la «calonia>> ó multa. 1 

El 110111 bre del «asno >> es asto, actual mente; Oihenart escribió ars­
to. Si esta forma es correcta, se ha de rechazar el origen latino de b 
palabra que corresponde a los nombres céltico, teutón y eslavo del 
animal. Vimos en el cap. II de ésta 3 .·1 parte que los lingüistas no s:1-
be11 explicar sat isfactoriamente la prese ncia de las en los nombres eu­
ropeos. Dicha letra es desconocida en Lis formas semíticas, que se su­
pone so n Lis originales. Acaso el _asno , oriundo del Asia y del África 
ll egó ;i Europa, no por el Este, como dicen muchos, sino por el Sur, 
ó se:1 por Espaih. Fs decir, que los nombres con S pueden provenir 
del eusbra, ó de los 'diomas il,éricos ó libycos. La caída de la 1' se 
habrí:1 producido temprano en la mayor p:nte de los dialectos. 

Creo firm emente qu e (IS/o nada ti ene que Yer con el semí tico 
(rtr,11, dtm}(í, etc. La misma dificultad surge para explicar la S de los 
idiomas aryanos, que la del baskuence. La t interrndlica pudo, muy 
bien, mojarse, ósea, p:1sar de dental i dental-palatal (ato= alyo), pe­
ro no exigir la eufonización con ' S. La sílaba final de as-to es el sufijo 
diminutivo to. El p:ir:ilt.:lismo con el latino as-cllus es completo. 

<1 Mulo >J se dice mando. El dialecto bajo-nabarro otorga, adern:ís, 
a esta palabra otro signifi cado; el de <•est éril». De ·este hecho toma pié 
el distinguido lingüista Mr. Luchaire para proponer la comparación 
de aquel vocablo con el osalés mane «oveja que aun no ha parido» y 
con el arn1a1iaqués mane «muj er, hembra, estéril>>, suponiendo que 
provienen del latino mam111s." Prescindiendo de que mannus signi­
fi ca «caballo de poca alzada >> , - pu es de semej an tes cambios de sentido 

( 1) Lib. V, t it . VII, cap. XX -<,Qllé enmienda deve fazer qui ful'la gato». 
U) Les oriuilí rs li11g iiis tiqu rs lle I',\ quitcwic , ,1G. 
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se registran ejemplos, aunque siempre los provoca alguna razón que 
aquí no descubrimos, como existiría, por ejemplo, para trasladar ese 
pombre al asno,-prescindiendo de ésto , digo, esta por justificar la 
presencia de la d. Dado el fonetismo basko, lo natural es que man­
nus produjese manu, maini1, 1nañv, mano, maino, mrtño , pero no 
mando . No veo, tampoco, razón que nos induzca á atribuir la pater­
nidad del vocablo al latino mando, onis «glotón )}, pues la glotonería 
no caracteriza particularmente al mulo, y en todo caso ese apelativo 
hubieron de imponerlo primeram ente los que hablaban el latín como 
lengua propia y de ellos pasar ,i los Baskos. Ni aun Mr. de Cbarencey 
ha logrado descubrir palabra alienígena que se pare1c;1 á mando . Dice 
que el vocablo es ibérico y por él explica el nombre del famoso Man­
donio, el compañero de armas de Indibil. 

El «conejo», :tdemas de los ridículos neologismos koncjua, llapin 
(«lapin>>), posee un nombre que me parece indígena, y es unchi, cu­
yo radical figura en uncharta << hurón». El final de éste vocablo, ar­
ta, es derivación ó alteración de arfo, c,tomar; (agarrar) >> . Otro nom­
bre del hurón es udo, el cual, por la traza, es adaptación euskara del 
castellano hurón. Araquistain , en su supl emento al Larramendi, inser­
ta enche, variante dial ectal de unchi. 

Moguel llama al conejo J¡uiyu y afirma que <<se llama 7: uiva por­
que anda cui, cui, saliendo aquí, entrando allá, ahora asomando la 
cabeza y luego ocultándola» . 1 

· 

El nombre latino cunü;ulus, qu e pasó al griego koniklos y pro­
dujo el armoricano konikl, el alemán küniglein, etc., y el castellano 
«conejo•>, lo explica Benfcy por el sánskrito klia n «fodere ,, (resuelto 
el sonido ldt en k ), raíz que palpita en otros nombres de animales 
excavadores. Plinio afirma que el vocablo latino es palabr:1 oriunda de 
España, y lo refiere á cwiic'ulus «mina; galería subterránea,,. Pictet 
admite que la raíz era celtíbera y el sufijo latino; hecho que se repi­
te en los nombres célticos del conejo, cuyo sufijo es diferente. 2 A mí 
me ocurre que la llamada raíz celtíbera puede ser el propio nombre 
bizcaino kui, ü otra forma muy próxima, y en este caso hay grandes 

(l) Esaten yako kuiya , hui huiha, edo kukuiska legez dabiltzalako, emen nr­
ten, an sartu, burubak orain agertu ta gero ezkutean» .-Per u A bar ha , dial. sex­
to; 91. 

(2) Les Origin es etc. , tomo I, pag. 653 . 
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probabilidades de que el origen aryo de la palabra sólo se funde en una 
homofonía fortuita. 

La <,wrra » posee dos nombres baskongados: litki y azari, azeri, 
aiscri, ac/ic1·i . El primero de ellos se parece notablemente al hindos­
t.ínico Zutki, de igual significado. Moguel pretende que litlli sienifica 
el «enterrado», ó «encavernado» , pero excusa · 1a prueba etimológica. 
L11, pudiera ser residuo de lu1· «tierra>>. Ki desempeíia hoy: a) fun­
cion es adverbiales, ga1·'lki «malamente», de gaitz «nrnl;); b) funciones· 
ele sufijo derivativo que indica fragme11to ó porción, idiki <<tajada ele 
buey)). e) En algunas variedades retiene su primitiva acepción de su­
fijo sociati vo ó unitivo , generalm ente encomendada al sufi jo compues­
to llin. En toponimia, ésta acepción unitiva resulta de localidad, sin 
duda por analogía: Olloki «sitio de gallinas» , Zfrauki <•sitio de víbo­
ras», Lúldn «sitio de zorrasn, etc. Ninguna de estas acepciones con­
viene á la etimología de Moguel. El nombre indostánico pasó al grie­
go, al germfoico y al eslavo, pero sin retener siempre su significado 
primitivo. 

Más feliz estuvo Moguel en su etimología de azeri, nom·bre fran­
francamente euskaro, matri z del castellano «zorra», segün la Academia. 
Lo atribu ye á las ventosidades que el animal expele. 1 No es el ünico 
animal carnicero que á ésta circunstancia debe su nombre en otros 
idiomas. La forma más primitiva ele las conocidas es aza1·i; de ats 
<<soplo>> y ari «estar haci endo ó trabajando algo»: verbal que forma 
sustanti vos. 

ARTURO CAMP!ÓN. 

( Se continuará) 

-·--- ----·~~-.....-----

(1) «J tseriya da atsar en gacha, ta aseriya alan clabee etc.,-I'eni Abm·lw, 
diaL sexto, 173. J\Iogue\ aiiade que las vento~idades las lanza el raposo para despis­
tar á los pel'l'OS. Los libros de Historia Natura\ que yo manejo nada dicen de esto. 



CELTAS, IBEROS 

Y EUSIZAROS 

( CONT INUAClÓN ) 

A1;cs . --El nombre genérico del «ave1> es hc,qa:tin, rgaz ti. H c­
,r¡ats, r,r¡ats significa «pluma ),, y hepaztin, c,qaz ti equivale a hepats­
lri'n, egatskin <<con pluma ll . Al del pájaro cho'r i, no le descubro eti ­
mología, fuera de su pri mer elemento clz, que indica peq ueñez. 

El <•pa to>> y el cd nad e,, llenn el mismo nombre: ate, ataa, ctlw­
te Charencey lo ex plica por el lati no a11as, co n permutación den en 
lt (li lw en ,·ez de Ziu o, por ejemplo) . La etimología es plausible, me­
diando siempre la suposición de que la lt= g= k, no sea primiti va. Es 
notable que los Vedas designasen j cierta ave acu:iti ca (?) con el nom ­
bre de 1Ui. La raí/at, ad significa movimien to. En Irún al <•patoll le 
llaman piro. La fami lia arya posee un grupo de nombres que comien­
zan con JJ, de la raíz plu «natare>> . El lituani és pylc es el que más se 
acerca á piro. Pa réce me demasi ada coinc idencia que los dos nombres 
euskaro~ del pato puedan referirse con tan grave pro babi] idad á voca -

Allo XX.-Tomo XL 10 Ma¡-o 99 .-Ntím. 678 
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blos aryos. Y como ;Í su tiempo supusimos fundadamente que otra 
ave del orden de las palmípedas y de la familia de las' lamelirostras, ó 
sea el ganso, lo conocieron los Baskos gracias ;i los Romanos, se ro­
bustece la sospecha de que del conocimiento del pato sean igu alm ente 
deudores ;\ gentes que hablaban idioma aryano. Pictct admite la po­
sil,ilidad de que ate-a sea celtíbero: pero ¿qué idioma hablabn l'OS 
celtíberos? Por el mero hecho de ser pueblo mestizo, ¿no había de es­
tar saturado su idioma de vocablos alienígenas? 

La <<gallina)) se llama ollo, oillo, oi'lo; el gallo ollar, ollo+ (I? ' 
<<gallina+macho>>, el <tpollo» ollasko, la <<polla» olla11da. Charcnccy, 
sin pararse en barras, de buenas;\ primeras, afirma que ollo es el cas­
tellano pollo, con pérdida de la iabial.' Verdad es que la p inicial cae 
i veces, pero de que un hecho acontezca no se deduce que siempre. 
M:is casos hay de lo contrario. Tampoco pretended lncernos ercer 
Mr. de Charcncey que los Baskos, ;i pes;1r de haber Yivi\'ido en con­
tacto inmediato con los Romanos, los Godos, los Francos y los Ára­
bes, no conocieron la gallina hasta la época, relati\·amcntc recient e, 
ele la formación del c~stcllano. Puesto ;i buscar etimologías latinas, 
bien podía haber subido al punto de arranque, al hijo-latino Jíulla, 
derivado de ¡mllus. Si Mr. de Charencey acertase co n su etim ología 
de sonsonete, habríamos de suponer que el nombre cuskaro, ó por lo 
menos, otro nombre mas antiguo de la gallina, se perdió , ¡;orque es 
irracional atribuir i los Castellanos la tardía in1portación de c~a aYc 
de corral. 

Moguel declara la etimología de ullo , del sigu iente modo:" <<d que 
acostumbra dormir en alto; y las gallinas suelen sub irse para do1 mir, 
cuando pueden, ;\ encima de la leíia .. . 11 

Aquí se presen ta una curiosa correspondencia, fortuita, problilc­
rnente, entre el nombre euskaro de la «cresta,1 lrnlwrus{a, ltu!WJ'(!S­
ta, kukur, y un grupo de nombres aryos del gallo y la gallina , pu­
ramente onomatopéicos: llill1lcuta (sfo skrito), kr_J kotu (antiguo csla­
\'O), etc., etc. El lituaniés lmlrntt?°s, p:iricntc de los ;iludidos, signifi­
ca, al igual del basko lmlrnsta , «cresta>:. 

Mr. de Charencey, consecuente co n su si~ tcm :1, in sinuó que 11so 

(1) lfrduTchcs etc, : pág. 18. 
(2) «oi edo goyan Jo egin oi duhena; ta oilonk igo u darne !ol ara al dabe11ian 

egur gain edo otaan,,. f'crft ,\ lJa.rha, dial. sexto , 175 
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«palon1a>>, pudiera ser ¿quién lo diría? el cistellano J1icluJ11, conve­
nientemente manipulado. Pero retrocediendo ante tamaño absurdo, 
añadió: ccSin embargo, esa aproximación es todavía (?) ·problemática 
y podríamos, acaso, atribuir a usoa etimología indígena». 1 Esta eti­
mología la suminiotra, a su juicio, la raí z cusi, ausi, iisi <,hacer rui­
do, resonarn. Usoa equivale al p:\jaro que hace ruido, que arrulla. 
A usi en el baskuenze que yo conozco significa e, !adrar)), y lo mismo 
cusí, según Larrarnendi; usi significa <<selva, bosque». 

Uso es contracción de la forma bajo-nabarra y suletina 'iirzo, la 
cual me impide referirla a irsi. La paloma es ave que busca la proxi­
midad del agua para su vivienda. ¿Tendd algo que ver su nombí·e con 
el de dicho elemento ur'? ¿O mas especialmente con urdifí «azul», 
por alusión al gris azulado de las torcaces? La permlitaci'ón d=z es 
normal. La terminación o resulta obscura en cualquier caso. 

Con idéntico desenfado que redujo olla a <cpollo>> y uso á «pi­
chón>l, reduce Mr. de Charencey cpcr, tpher a <<perdiz». La mani­
pulación es sumarísima; e es letra prostética y dfr, se elimina." Ni mas 

• ni menos. Corno d origen del latino pcrdfrr es desconocido, un Cha­
rencey euskarófilo disfrutaría de absoluta libertad para afirmar que 
2icrdix es c71cr sin e prostética y con di:!' añ;1dido. 

La etimología de Moguel peca, á mi juicio, de libre. «Npcn·a sig­
nifica zarpa-hermosa; y así tiene éste a\'C sus dos zar¡;as))_:i 

La significación etimológica de galcJJC?' ,,codorniz>>, es sumamente 
clara: ,r;ari-cpcr ce perdiz del trigo, pérd iz triguera». Es notabilísimo 
el parecido, por la forma externa y por el significado con el irlandés 
r¡artcun <<pi jaro del trigo» (,r;a rt -cw1 ) . La rramend i, además, cita el 
nombre de pospolina. Otros nombres suyos son kalla, del francés 
rnillc y 71m·parc1, de origen imitativo; la forma primitiva sin duda 
fué 11 dr-k a-rd. 

Los nombres usuales del <<ruiseñor,,, crrcclti11oldo, rusifíola, 
cr1·11isc11ora proceden del latino lusciniula, lusániulus · (luscinia ), 
por mediación de los idiomas rornúnicos. Micoleta cita un nombre ac­
tualmente desusado y que pudiera se r indígena: CJ('('h. Ignoro su eti­
mología. 

(l) Rechcrches , etc., pág . 20. 
(2) Id. , id , id. 
(3) « f'.'¡,crrn da erpe-ederm; alan ditu egazti onek bere erpe biyak».-Peru 

A'·arha, dial. sexto, 1í9. 
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La <<golondrina >> posee varios nombres; mejor dicho, uno solo, 
diversificado por los dialectos: ainlwra, in lwra , ú1ara, a11hc1·0, cn ­
lwra, cnada, cncrc, rlaya, clae. El radical, al parece r, es ainh, cu­
yo sentido me es imposible precisar. La terrninaci6n ara forma parte 
del nombre del murciélago: sagurnra, sa,r¡irsvarra, i no ser que, 
combinando ambas, suponga mos que la Yerd:1dcra es sag11:11rra, de 
sa,r¡u «rat61i,, y el sufij o aum entati vo tza1', ó el :1dj ct iYo ::ar <<Yiejo>> 
(cllar «malo»), por su sentido peoratiYo y despreciatirn; en compo:;i ­
ción zar suele adquirir, a veces, el sentido de grande . Según Pou­
vreau, el nombre labort ano del murci élago es ,r¡a11-c11 lwra <,golondri­
na de la noch e>>. La forma moderna correspond iente es ga.71a11/icr. 

Los numerosos nombres del <<go rri6n» han sid o formados, c1si to­
dos, con el genérico chúri y nrios de ellos son modern os: rltuarrc 
<<pájaro pardo», cclwclwri <<p:ij aro de la casa», c11 ·marhori <q1:ij aro de 
la pared», dirnclw1·i «p:íjaro de la igl es ia n, etc . lrnrroc proYiene, sin 
duda, del castellano c,gorrión,, y éste del latino gar1·ic11 s. 

Todos los dialectos del baskuenze conocen el Yocablo /;e le cerner -
Yo,i, cuya relación con bcltz <<negro>> es eviden te , así como la de 
bcltzur, bclach «corneja», bclachi <<grajo>>. El nombre del alto-nal,a­
rro septentrional es otsoarrai y su contraído crrui, el cu::il, si en :1lto ­
nab:1rro meridional y en antiguo bizkai no (Porra lis) significa << cuerrn», 
en labortano significa ccco rn eja >, y en bizk:úno moderno <'grajo>> . 

Una especie de cornej a en sánskrito se llama bala. 
Los nombres b:1skos de la <• grulla >> constituyen dos grupos . Del 

primero form:111 parte los vocablos de origen :1ryo: lrnrn1llo, {J'll7'lo 

que provienen del latino grus, griego gc1·a110s , y del segundo los que 
se pueden reputar de origen euskaro: lrrsim, lcrsr,11. 

El fin::il de kurr11llo y gurlo :í mi entender es olln, no con h sig­
nificación de gallina, sino con otro m~s genérico de aYe . Es for111;1ciót1 
que se obserYa en otros nombres. 

El dialecto pamplonés la denominaba chu,r¡(irima. 
El latino gri1s Lo deri,·~n algunos del s:i mkrito ,r;11r <•comer», y 

otros del radical sfoskrito gar «gritar», gir <n·oz ·> 

Sólo en el nombre cas tellano aparece el so ni do ll; los dem;\s de­
rivados de grus que yo conozco, carecen de él. Sospecho que <<gru­
llan no pasó directamente del latín al castellano, si no mediante el b:1s ­
ko kurrullo. 

Muchos nomb res :1ryos del ccbuho» y la <dechuza,i son onomato-
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péicos . Ni éstos, ni los ccmpucstos de raíces especiales que me soR 
conocidp s, presentan relación ni semejanza de ningún género con los 
baskongados . 

jJfozollo «buho>>. Compuesto de úllo. A.Iotz significa <<rapado, 
mondo, 1 i rondo, pelón, mondado». Larrarnendi, :i quien sigue Mo­
guel, 1 dice que nnzollo equivale :í motz-ollo <,gallina mocha, por su 
cabeza redonda y mocha)). Esta composición es opuesta :\ las reglas 
sint:ixicas, que son muy rigurosas; el adjetivo sigue al sustantivo. 
11fozollo, en la hipótesis, realmente significa <·gallina del (6 de lo) ra­
pado)) . Lo que sí me parece fuera de duda es, como opina Larramen­
di, que el castellano n,ocl111clo proviene de nu,zollo. 

Otro nombre del buho es h'ii11tz (en el dialecto suletino), deno­
minación que los demás dialectos aplican :i la «lechuza>>: 011tz, hontz, 
lwntz. Es idéntico al nombre de la 1<hiedra>> irntz, huntz-, hontz. 

Micoleta al buho le llama gaiw,1fa,• actualmente equivale:\ <<lechu­
za de la noche». ¿Poseyó ontz, acaso, significación m:is genérica? 

El <dg4ila)) se llama arrano. Parece como que forma parte del 
vocablo el sustantivo ar «varón, macho)), con el sentido, sin duda, 
de vigor, fuerza, valentía, etc. Si esto fuese exacto, la oriundez eus­
bra quedaba demostrada. Pero el nombre, bajo su forma actual, es 
inexplicable. 

Las lenguas germ:inic:ts ofrecen :tlgun:ts not:tbles semej:tnzas: ara, · 
aran (gótico), aro, arn (:tntiguo alem:in), ari, arfo (escandinavo), 
etc . De la raíz sanshita de movimiento r, ar. 

El nombre usual del <( milano» miru, es aryo. Milano procede del 
latino miluus, mürus, milvius; la forma de transición mili·anus, 
se ha perdido. Cabe, así mismo, acudir :i los idiomos célticos: mill 
(gaélico) <1destrui r», ciw, 1·an (gaélico)) ,, p:íjaro», cin (armoricano), 
lu .. 'n (inglés) «gallina)>: rnilano=destructor de p:ijaros, de gallinas.:! 

Moguel estima que miru es palabra eusbra; <<se le llama mfruba 
porque suele hilar delgado; y se dice que hila delg:tdo porque.es muy 
astuto y de grandes artes para cazar los pajaros y los polluelos)). 3 Esto 

(1) <<.llozolua edo motz-ollua da ollc--motza, ta agertute~ daa bere ruotzta­
suna arpegiyan,, . / 'era A !Jarha, d;al. sexto, 177 . 

(:?) Ch. Toubin: Dictionnairc Ptymologiqur, 494, 4 !):,. 
('.l) Miru!Ja esaten yako me iruten clabelako ; ta esaten da me iruten dabela, 

chito ziuona ta arte audiyetakua dalal;o, chori ta cldta.clrnb:ú atrapetako» . / eru 
A óarka, dial. sexto, 180. 
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es hilar aun mas sutilmente que el milano. ¡Como que la etimología 
es suministrada por el sent ido que las palabras euskaras adguieren 
dentro de una frase familiar .... castellana! · 

Astarloa afirma qu e los Baskongados llaman al milanó abend1tba . 
No ,citan este nombre ni Larram endi , ni Aizkibel, ni Van Eys, ni 
ninguno de los lexicógrafos que yo conozco. Tampoco lo he oido yo 
pronunciar . Esto no obsta á qu e el hecho afirmado por Ast:uloa sea 
cierto. En cambio, la et imología que acerca de dicho vocablo propo­
ne, relac ionando la con la del nombre de «Diciembre», A bendu, a cu­
ya evidente derivación de << Ad vieJHO>> se opone, es inadmisibl e. ~I~ 
aquí cómo descompone el vocablo ; abe (<bosque, mo11te» y r:ndu «es­
tar inmovil» . De donde A ben duba designa: a) al mes en que los 
bosques y montes estan detenidos si n adelantar ni atrasar cosa alguna; 
b) al ave de rapiña que se cierne inmov il y en equilibrio sobre su pre­
sa. 1 Astarloa aún hi la mas delgado que el milano y Moguel. 

El nombre ulluán me parece tomado directam ente a los idiomas 
célticos: rnill(=niitll=ul); ei11 (==:fwin ). También cabe que sea de­
rivación del castellano ((milano». La propia etimologL1 que a 1tlhain 
habra de adjudic:irsele á la for ma sul et ina ilhaints, no obstante la asi­
bi !ación final. 

Miru forma parte del nombre del «halcón » y del ((gavilfo », mi­
rotza. La terminación es obscura . Acaso es la misma palabra motz 
que vimos en mozollo. 

Los dos nombres euskaros del ((buitre» poseen cierto sabor télti­
co . Buzolw recuerda al kymrico bod, boda y al irlandés badhb, de la 
raíz sfoskrita badh ((herir». Saierre, sai, saki al irlandés sr:gh, seig/z. 
«halcón» , derivado, probablemente, de la raíz sanskrita sah «poder, 
forzar, soportar», de donde provienen saha (( potent.e», salias (< fu er- · 
za,>, sakuri ((fuerte, victorioso», sakar·i «toro».:! 

. La forma bajo-nabarra saki, nos encamina á un primitivo saki, 
cuya raíz sak es, sin duda , euskara, á juzgar por su abundante prole . 
Las lenguas toman . pres tados vocablos formados, no raíces, cuyo sen- . 
tido es impenetrable para los que ignoran el habla que las posee. Con 
efecto tenemos sa}wül <<matanza, mortandad ; llaga)), sa lwildtt (cl la­
gar», sakaillatit «hace r la matan za>>, sakho, sakh i «h erida grave)), 

(1) Apología de la lengua bascongada: 394, 395 . 
(2) Pictet: L es Origines etc.: tomo l. º, 577. 
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sal({{ba11atu c,d ispersar (ahuyent:rndo }>, salw1· «calentura >>, cuya for­
ma ordin:1ri:1 sukar ha sido caus:1 de que se atribuya su patcrnid:id i 
sn <<fuego >> . ,S'ak hubo de sign ifirnr algun:1 acción que daña ó estraga . 

. Y cuando se quiso in<licár que priv:ib:1 de b existenci:1 se le añadió 
1)1, <onata r, morir>>. Vistos t:intos derivados, y otros que omito, los 
cuales denotan b presencia de una raí z viva en la lengua, estimo que 
salti es nombre genuinamente eusbro, sin que me impresione la 
nuc\·a coincidencia de existir en s:\nskrito una raíz r;ak «v:ilere,1, cu­
yos derivados expresan fuerza y vivez:i, germen del lituaniés saladas 
<d1alcón)), forma que se aproxima al primitirn sah euska ro. 

Reptilcs .- El nombre genérico del c,reptil>>, 11a-rrasti, recuerda 
los nombres germ:ínicos y célticos de la «víbora)) que reuní antes: 
11adrs (gótico), nacrldra, 11üddcr (anglo sajón), nah, nadra (escan­
dina vo), 11attara, nafra (antiguo alemfo), nathafr (irlandés), na­
d:!J'I', neirl,yr (kymrico), de la raíz sánskrita nalt «nectere, ligare)>.' 

El radical nai', sin embargo, puede referirse i diversos vocablos 
cusbros: 11arr·u, larru «piel, cuero», narria «mancha, taclu ,, , na-
1'/'ia ccrastra,>, de donde proviene el advcrvial narraz <d rastra, arras­
trando». El referido componente puede indicar el serpeo de los repti­
les, ó el jaspeado común de su piel. Opto por la primera acepción: 
fü¿r1·asti es 11ar1·az-ti «el que anda :l rast ras•>. Ti hoy es sufijo abun­
dancia!; pero también lo fué derivativo ó formativo. 

La «culebra» se llama su,qe. Moguel asegura que «su,qia quiere 
decir sin fuego, porque es muy fría, y esto cualquiera lo sabe».:i Eti­
mología mas ingeniosa que sólida. Su en baskuence es el fuego mate­
rial; bero .el «calor» que le falta :í la culebra. Adem:ís existe el adjeti­
vo otz ,,frío>i y µor tanto huelga la perífrasis. Al decir hoy subage 
(sugc) ningún Baskongado en tendería que falta calor, sino fuego. 

811,r;a1·1·ast, sugarrasta nombre de la <<serpiente>i es compuesto. 
Arrast no es el castellano <<arrastrani, corno hubiese pensado Mr. de 
Charcncey si hubiese examinado ese nombre, sino el euskaro na1'ras­
ü. Esta composición pudiera indicar que suge no designó primitiva­
mente a la culebra ni :l ningú n otro animal reptabundo, puesto que . 
para dar nombre a la serpie nte hubo que añadirle la nota de la repta-

(1) Pictet: L es Origines, et~, tomo 1.0
• 685 

(:!) «sugia rla s1tóagia otz otza rlalako, ta au edo,efle'., da\i». l'eru A óarlw , 
dial, sexto, 174. 
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C1on. Al estudiar el nombre ge0gdfi co de las islas Oestrymnid:1s, el 
Sr . Costa que lo deri v:1 de un hipotético nombre ibéi·ico atzr, azr, 
aetzr ó aetr <<se rpiente», recuerda , con ocasión del euskaro s11ge, al 
accadiano tsir. No Yeo que es ta aprox imación, reducida a un sólo so­
nido su-ge, t~i-r , sea fundada. 

11:fusker es el nombre común del «lagarto». Moguel lo explica di­
ciendo: <<Jn 'uske1·ra es semblan te torcido .... Decir musu-oker1'Ct es 
afirmar que el semblante es malo y espantoso. Se dice hombre torci ­
do por el hombre que es malo, y también 1nustio» .1 El lagarto forma 
parte de esa clase de animales que sin merecerlo, suel en estar mal mi­
rados por el vulgo. Alguna preocupaci ón popular en tre los Baskos, 
justificaría la etimología de Mogu el. 

Con musker· presenta alguna levísima analogía el kurdo máragrJk, 
que significa lo mismo. Proviene del sfoskri to má?', mdrek <<serpien­
te, víbora» . Íntimo es el parentesco de musker con musa1· << marmo­
ta)); nombre que recuerda al sanskrito musas ((rata,) , al griego mys y 
al latino mus. Sin embargo, yo creo que ·tanto musker como musa?· 
son palabras genuinamente euskaras, q.1yo primer elemento compo­
nen te es m11su «cara, rostro» . 

El dialecto suletin o, según el vocabulario de Geze, llama al lagar­
to siiskande1·a, que se puede descomponer en siizk(o )-anderia «la 
señora del fuego». La razón del nom bre no la descubro. Sospecho que 
dicho nombre fu é, si no lo es actualmente, el <le la lagartij a: suga­
lirzda, suranpilla, sanguangilu, sangongillu, etc. Los dos prime­
ros nombres estan compuestos de S'age sin gé nero de duda; su nom­
bre pamplonés es cku1·umuela . Los dos ulti mas (form as irunesas) cor­
tados por el rn ismo patrón, son mas arduos. Sangu, sango difiere 
demasiado de suge para suponer, sin más ni más, que es su forma 
arcaica. Opino que corresponde :i sagu <•ratón>>. La n ¿es orgfoica , ó 
es nasalización debida á la influencia del segundo componente? Dicho 
elemen to final, linda, angila, angilu, angillu a la vista esta que es 
lat ino. Tales nombres, por tanto, bajo su forma actual , ·son moder­
nos. 

ARTURO CAMPIÓN. 
( Se continua1·d) 

---~~ 
(1) «Muskel'ra da musu-okeri·a .... Musu-okerra esatia da begiraune ga isto ta 

bil_durgarriya eukitia: Esaten da gizon okerra gizon gaistuagaiti , ta m1,;,/;erra ere 
ba1». Per u Abarha, dial. sexto , 174. 
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La :\ cademia espa11ola deri va el nombre del «sapo» del latino seps, 
Sr'J?is , <,reptil, sabandija )). A mí me parece qu e la palabra castellana 
se tomó de la euskara ,apo, 0710. Esta ha sido explicada por el rad:cal 
.:r1b (wp) qu e fi gura en za ba1 <<a nch o)), nota qu e conviene al sapo, 
como acertada mente observó Moguel. 

La nana >> es des ignada con va rios 1¡ ombres: :m·r·a1Jo , andr"rtpo, 
?iÍ!Jal, nir¡c1, 'i11.r;d, 1/¡cl, üwl, i1,r¡o1·abi , 11.qarayo, ata11,r;cl. La ma­
yo ría de ellos se deri\·a, co mo lo pensó Moguel, de ·1/¡eri «nadar» . 
lvb s se habd de admitir, previamcute, qu e 1·,qeri se pronunció antes 
íllfJCl'i? {f,!)cn·a:i;o ta1J1bién puede derivarse de Uf) (Ur) <<agua >> : Za-
1'/'apo se liga Ín timamente :1 ta7w. Aquí surge una cuest ión . 

¿Es rnpo contracción de urrrapú"t Pu es el radical de :apo no sed 
el :ab que fi gura en wbal y b etimología de Moguel cae por tierra . 
Veamos si c:-;iste algún otro radical que haga al caso . Tenemos ,abar 
c,pesado, apelmazado; tardo, lento» y ,ar c,viejo)) (char «malo, ruin» 

Ano XX .-Tomo XL 20 Maro 99.-Ntlm. 6.G 
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y también por extensión <<feo, repugnante>>) . Cualquiera de estos con­
ceptos denigrati vos conviene mejor al sapo que no ;i la rana y b eti ­
mología que de ellos fluye presta mucha fuerza ;Í la presunción suge ­
rida por el aislamiento del nombre dentro del grupo, ó sea, que rn -
rra710 fué nombre del sapo, trasladado posteriormente ;i la rana. 

O por el contrario, lejos de ser wpo contras:ción de -:arrapo, ¿es 
componente suyo: za1·-zap0'? A esto se oponen dos razones: a) que el 
peorati vo zar=char, puesto que califica ;Í za710 le debe seguir y no 
preceder; b) que no es verosímil que el nombre Z(I J)O, al apli~:me ;\ la 
rana, sea calificado denigrati vamente, si rndo así que el s:1po y no la 
rana, es animal, de suyo, sumam ente antip;ítico. 

Opto por la prim er.i sol ución. 
Andrapo se compone de a11d'l'C «sciiora ll y u ,po. A /,111,r;d es un 

compuesto de angcl variante de Ín(Jcl; ignoro lo que signific1 {(/. ¿Tie­
ne algo qu e ver con la raí z de a te <<¡x1to ?>> 

Aizkibcl en su Diccionario cita otros nombres de la rana, ménos 
conocidos: harravo, 1 zapallor, ltab'ttin, lwgw1, ,r;({/rnts. 

Harrapo, sin duda , es vari:1nte de u1r-ra1w. Arrapo signil1c1 <<cs­
¡nuna>>, significado an;\logo al que, por la m;Ís cxtraiia de las coinci­
dencias, posee también ltc1,r¡m1, ltab11i11, <<espumarajo , baba >>. Pero 
estos dos nombres los considero corno trau sforrnac io11cs de igc1, per­
fec tamente posibles dentro del fonetismo euskaro. Zar,allo1 · proYic­
ne de zabal <<ancho», mas el sufijo deriv.1tivo or. Al igual de :a ­
rrapo habría comenzado por ser nombre del sapo. C'alwls tirne 
tL1zas de nombre imitativo: gar (kcn") y ltuts ,,v,1cío; puro, 111ero )> , , 
como quien dice c,puro cuarrcon, el ;111irnal que únicamente sal·c ha­
cer kar-kar. 

El persa 1/iCl[Jal <<ra na >>, gu;mb an:ilogí:t :1parcntc con 11i(Ja1, c:1paz 
de sugerir aproximaciones ;Í ciertos etimologistas tc11:crarios Li !/ no 
aspirada denota una rai z ma11,r; y por esta razó n ~e reputan \·ocablos 
independientes mogal y el céltico magan «ran;1; sa po•>, 110 obsLrntc 
la homofonía del radical. J1lágan pro\ icne de 1i1r11; <,pata)). Fl \ oc1blo 
persa carece de etimología conocida. Hemos Yisto que h dcriY ;1c ión 
de nigal es mu y cbra; por tanto, se opo ne ;Í h rckrc11cii1 pcrs;1, y ;\ 
la céltica . 

(1) La h , de ordinario , reprcsent,tá 1111a h 6 f/ or5 A11ico. Alg·1111t1 vez es eufóni­
ca. T:.1.rnpoco deja de haber casos en qtie es ortográfica , si11g11larmc11te cutre los es­
critores baskos de Francia. 
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Peces.-Conocido el nombre genérico del «pescado,¡ y del <<pez)J 
arrañ, arrain, arrai, examinaremos los de las especies mas vulga­
res. 

La «trucha,) sacó su nombre específico del genérico : amuarrain, 
ain1wrain, an1ar1·ai11, am1wrri11, amnr1·ai, amuY·ra?°, ar1·ankari. 

Amu, amo, am sin duda es el latino hamus «anzuelo» . Amua- · 
rrain significa, 1 iteralmentc, «pescado de anzuelo)), y es nonibre mo­
derno. El bajo-nabarro al anzuelo le llama ga!iamu, palabra híbrida, 
sinónima de garra11/ja, que se me figura es el verdadero té rmino bas­
kongado. La sílal)a inicial de dichos vocablos, gar, ,r;a es residuo, i 
mi juicio, de una forma mas antigua de arrain, que se hubo de pro­
nunciar !iarrain= 1¡a1·1·ai11= km'i'ai11. De suerte que así corno en 
gahamu, segregamos ga para dejar aislado a hamu-s, en ,qariYtn,qct 
pract icamos idéntica operación, y nos resulta a11ga, al cual at ribuimos 
la significación de <<anzuelo» . Supongo que an,r;a, designaba al princi­
pio á un garfio ó gancho cualquiera; y cuando se utilizó para la pesca, 
se le llamó garr(ah1)-anqa, literalmente, <<gancho del pescado». La 
fisga de pescar (arpon de tres dientes) se llama ga1·ranzi . . 

La terminación lw1·i de a1·ranlwr1: es derivativa. No se ha de con­
fundir con el verbal de igual forma, usado en composición, que for­
ma p1rte de ar1·m1kari «pescador», sinónimo de ar·rantzale. 

El «salmón>) ostenta nombre euskaro: izokin, úoki. De itz, radi­
cal de úsaso, «man) y ohn, rJki «pan» .. 

La <<merluza» se llama lega ti , Zebatz ,· el «mero,, andeja, an tesa. 
Los siguientes son nombres latinos ó rornanicos: aingfra, de «an­

guila»; cduna, de «atún» (latín thunn11s, griego thunnos); ko11,qr1·0, 
de «congrioiJ (latín co11,qe1·, griego lW,(J/j?'os); errosel, de «rousseau» 
(francés antiguo roussel «rojo,J); /Jo/jet (<madrilla», de «bocas>>; char­
rlúia, diardin, de (<sardina>> (latín, sardina); bar7nw, de e, barbo». 

Acaso la palabra ccbacalao>>, que no se encuentra, segt'm creo, en 
los otros idiomas rornfoicos, proviene del baskuenze makallit, ma­
l!allo, balwllu, bal!allo. Una de las ac_epciones de malwl es (<débib> 
(flaco, por significación primitiva?) El castellano <<besugo>J, a mi en­
tender, procede del baskuenze bisi,qu, y no al revés. 

Los 110111 brcs de los peces confirman la observación hecha anterior­
!Tlente. El elemento alienígena es muy copioso en los términos de 
pesca y navegación. 

A1·tic11Zados.-El «cangrejo» lleva varios nombres: changurru, 
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chanbiwru, amarra, amarratz, karamarro. Mr. V:111 Eys apunta 
la idea .de que clia11gurru se deri\·a del castellano <<cangrejo)). Pues 
se habrá perdido la forma intermedia, porque es irnposibic que de la 
terminación rejo pro\·enga inmediatan~ente 1/1T11. 

En baskuenze existen las palabras c: m1,r;o: c: cml.'O << pierna, pié >> , 
rJia11gu <<muti lado», clwinku, chaú1gi <<cojon; alguna de ellas, pro­
bablemente, figura en ese nombre con sentido especial, ó modificadG 
por el elemento terrninatiYo, aunque no sabemos darnos cuenta de 
ello hoy. Sabido es que uno de los rasgos mas salientes del cangrejo 
son sus patas armadas de pinzas y que su manera de andar ha llamado 
la atención basta el punto de dar pabulo á la idea de que se 1m1e\·e 
hacia atr:is. También atrae a las mirad;1s el color rojo que toman cuan­
do lo cuecen. Sed gurru variante de .r;orri'! Tengo por indudable 
que g1i1'1'1t es forma ardica de go1·ri,· el J1[c?1di,(J11rria (hoy Mendigo­
rria) de los documentos medioevales y el actual La::a.r;irrria propor­
cionan una fo rma intermedia. Esto no signific1, sin ernbrgo, que me 
merezca la estimaci ón de indubitable la identificación del //U?TU de 
cha11gurr1i con garrí . 

A mar1·atz, amari-a, son inexplicables. Cabe sospechar ' !a presen­
cia de ai· «gusano)), no con su actual sentido propio . Según Micolcta , 
el «pulpo,, es el que se llama amaratz. 

Kara11w1·ro, por la forma de su primer elemento, presenta afini·­
dades con nombres aryos: karka, lwrkata (sfo skrito), ko1·kot (ben­
galí), lwrk, lwrlwt (hindosdnico), k1.1rki11os (griego), <•ca!lgrejo, ci­
rabo (crabe)>>. Pictet dice que el sentido primitirn de estos nombres 
es, sin duda, igual al de lwrlwra, J;arlwta cc duro, rud o, ;i spero,>, 
términos evidentemente imitativos. 1 

ARTURO CA~lPJÓ :S: . 

( Se con t imw rd) 

-----'-=~~--

(1) Pictet .. Us Origines etc., lomo I, png. G¡')3_ 

1 
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Si el origen, efectivamente, es debido /t la imitación, ésta pudo 
producirse también en euskara , con independencia de los idiomas ar­
yanos. Supongo que la afinidad sefialada es fortuita. A11w1·1Yt es con­
tracción de amarratr; ésta palabra, sin duda, es el elemento final 
de lwr-amar1·0. 

Este último nombre presenta notable analogía de forma con el 
s:íns kri to l!J}I ar «ser curvo». 

El euskara posee un radical !)({1' que indica altura. De él provie­
nen garailw «de arriba>>, garaitik «desde arriba», ,r¡arrondo «cogo­
te, nuca)), ,r;arl: h(J?'(l <<co rona de la cabeza >> , garsoi1'. .,r;arbal «calvo )), 
y otros. 001· fué kar, y;\ virtud de su significación de cosa que esd 
cncirn;i, pudo se rvir para designar la piel, que es la parte exterior del 

,(uerpo, y que, por su dureza, es tan notable en los crusdceos. 
Del latino .1·quilla, el baskuenze sacó iskira «camarón». 
El nombre genérico del insecto es a·rri, del cual proviene el del 

Ano XX.-Tomo XL 30 Mayo 99.-Ndm. 680 
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gusano ar, lzar, que es el común. Algunas \·ariedades llaman al gusa­
no lwclw, zizka . El dialecto suletino emplea con significación genéri -
ca ciertos nombres que la poseen específica: cMclwri, zizari <clom­
briz», ,erren, , crlcn <<ca rcoma; polilla; gorgojo;; gusanillos parásitos 
que atacan ;Í las maderas, ropas y alimentos)). El dialecto alto-naba­
rro meridional expresa, igualmente, la idea gene-ra l de gusano por ff­
rrcn . El término de kútzo, lwclw en bajo-nabarro, se aplica á los cua­
drúpedos machos; con el significado de <<gusano» proYiene del latin o 
cossus <<gusano de la madera>>, que en finlandés se dice ko frm, ludso . 

Zcrren, :edc11, ,;:,izari, cliicliar1·, clii11clwrc, son Yccal,Jos cuya 
etimología es obscurísima. Van Eys opina que cltichal'i, zizari se 
compone del diminutirn cltc, cldch y ar <<g usano ,, . Pero cllich no 
existe: se ha de suponer, por tanto, que la asibilación pertenece al se­
gundo componente, el cual es forma arc1ica de arri, ó sc:1 :a1'1'i . A 
que el primer elemento sea el diminuti vo r;/1c , calificatiYo de arti, 
se opone b sintaxis. Ghfrlwri', á ten or de ésta, no puede significar 
<1insecto pequeño», sino «insecto de lo pequeño». 

Zi es radical euskaro. Tenemos ti <<punta», ::,iri <<espigón, cuña n, 
,frikatu <<pinchar, picar, estimular, incitan,, zirr i <<manosear h,sci­
vamente :í muj eres» (de zi <<picar,) é irri <<r isa>,?), tiur <<prudente, 
avisado; perspicaz , agudo,,, zital, zitlrnl <<ruin, despreciable, sucio», 
che <•menudo, peque110», cldto, cMI, «1r.uy», chita <•polluelo)), etc. 
He aquí cómo por una serie de medforas naturales, el primitivo sig­
nificado de punta, extren:o delgado, llegó ;\ signifi car ideas entre si 
t:111 divergentes como son los adjetiYos zii11·· <,prudente, :igudo», alta­
mente laudatorios y ú tal <<ruin>), sucio», denigra ti Yo de las cosas y de 
los seres anir,1ados. El sent ido de zcdcn, clzfrlwri, etc, es obscuro, 
pero no hay eluda que éstos vocablos derivan de ú. 

Otro nombre de lombriz es bizio, bisio. Larrarn endi cita el plu­
ral bizin-a k <das lombrices». 

De la «araña>> son va rios los nombres: a1·111ia1·ma, armic1·111a, 
hirmiarma, amarama, ar11"1.friman, armama11, marmara, ai11/w1'-
ba, lupu, lipu. · 

En algunos se reg ist ra la presencia de a1· ó ar1'i y se vislumbra la 
de mcda 1· , mclwr , bcrrt1· <•delgado, angosto, estrecho». 

JJfarmam es variant e de dichos nombres. La terminación de ellos 
y de ainliarba, donde fi g~ ra un radical ai11lz, idéntico al que da nom­
bre a la golondrina ain h-ara, es inexplicable hoy. 
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Con los citados nombres baskos de la araña se puede comparar, á 
título de curiosidad, el albanés de la <<hormiga», rnermink. 

Lupu, Z1tpi son de abolengo aryo, á mi juicio. Tenemos ltdá, lil­
W1á (i.anskrito), <<araña, hormiga»; lucra (hindostanico), lukos 
(griego\, luklti (finlandés) «araña», referidos á diversas raíées .1 Pero 
el ascendiente del vocablo euskaro, es, sin duda , el anglo-sajón lobbe. 

De la hormiga podrían coleccionarse innumerables nombres si' se 
explorasen concienzudamente los dial ectos, como sucede respecto á la 
mariposa, de la cual m1 amigo mío posee una lista con mas de cin­
cuenta . 2 Los mas usuales de la hormiga, soú: cl1i11gm·1·i, ' chindm·ri, 
chinauni, chinu?'l'Í, ifíh1wri, 11111rri. Estos dos últimos son con­
tracciones de chi11.r;m·ri, cuya semejanza, falaz ú buen seguro , con 
clia11gurru «cangrejo» es curiosa. Verosímilmente, el primer elemen­
to ch es el mismo que examiné al ha blar de chicha1·i. 

No conozco ningun;¡ semejanza ó analogía con vocablos aryos. 
La c,abeja» lleva el nombre de e1·ilw, erle. Mognel dice que erle 

significa el hacedor ó constructor de pueblo, de c1·ri c,pueblo» y cgi­
lle c,hacedorn.:i Pero la ~t imología no cuadra á c1·ika; esta forma, al 
parecer, indica que el primer componente de er-le, no es crri, sino 
eri. Entre eri y ar «gusano>J, median analogías de forma, que se 
compaginan perfectamente con las de sentido. 

El nombre sanskrito de la abeja es dli, oz1·, aUn, de ala <<agui­
jón», cuy:1 raíz esa r, ar ( al) «Ledere, infigere, transfigere,l. Nada se 
opone, lingü ísticamente hablando, á que ali hubiese producido el cri 
euskaro. Pero la real idad de esta y otras correspondencias euskaro­
sánskritas esd subordinada á otras cuestiones que no son de este 1110-

rnen to. 
Nombres de la <<ab ispa>J: ulauiu, lcizor, Zistor, hsta/ifí, crlaiz­

tan, kununino, ku1"U?JÚ?10, kuribio, eltzar, abadotu. 
Ulabio se compone de euli <<mosca» y una terminación descono­

cida : lcizor, listar y lista fifí de erle ó eith"I Erlcáztan, de erlc 

( !) Pictet. L es Origines, etc . f .o, 658. 
(:?) Entre los nombres de la mariposares notal,le el de nli-farfaill, compuesto 

de euli ce mosca" y un segundo elemento derivado del árabe farfur «mariposa», 
mediante el provenzal (ar(a lla . 

(:3) Erlia ', esan gura dan crrillia, cdo osuago, errigiltia. Eta bene benetan 
erliak egiten dabee erri bat». Peru Abarka, dial sexto, 180. 
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y sin duda, de la zta11, lastan , cuyos actuales significados (( abrazo, 
beso; amante•>, indican la posibilidad de haber sido usada con el de 
«valiosa, predilecta >> etc. Lista fiií sed 110111 bre modernísi 1110 si, como 
todo lo indica, la terminación es el adj etivo (< fino ». lz, ist pud ie ra n 
ser residuos de c::ti «miel>>, seguidos del sufij o deri vati vo or (kor), ciu e 
indica tendencia, afición ó aptitud para la cosa significa da : ibi!kor 
(<andariego". B!tzar parece compuesto de culi; t::a1· (rnr) significa en 
el caso presente «grande» y no «v iejo>> . La rebción íntima entre am bas 
ideas, es evidente. Es formación idéntica á la de o::ar (< perro grand e; 
mastín>> (de or-zar) . 

Kuriuniii. o, kurumin o, l.:uribio sugieren reminiscencias ary:i s. El 
nombre sfo skrito del gusano y del in sec to en general (oruga, horm i­
ga , araña, etc.) es !ami, krimi, krima, kuuni. Su ramificación po r 
los idiomas arya nos es muy extensa; los significados difieren bastante . 
Por cierto, que entre las palabr~s derivadas se registra una cuya for-
111a es idéntica á la euskara l,urmnino, aunque verosímilmente nada 
tiene que ver la una con la otra. Es la palab ra eslava c1·11mi11u, <• de 
color escarlata, granan, en latín coccineiis. 

«Miel>> se dice ezti'. Sería aplicar un a ley rigurosísi ma · de sospe­
chosos el recelar que ezti provenga del armoricano mcz (<m iel, hidro­
mel?» Las numerosísimas formas deri\'adas del sanskri to madhu os -
tentan th, d, l; la céltica ya nombrada es excepcional. 

De ezü proceden los nombres de la «cera» czho, cz!ádc . Otro 
nombre es argizag1·, ar,r;izai, argUmi, cuya fo rmaci ón, cntcr:irnentc 
diversa, es muy llana: arr¡1·-zagi, argi-::a(g}'i <<odre (vasij a, recepd cu ­
lo, continente) de luz», argi-kai «m at eria , su1's tancia de lu z,,. Re­
cuérdese que argizagi es uno de los nombres de la luna . Por tanto , 
el sentido general de ;1quella y estas exp resiones e·s el de: <<-lo que 
alumbra ó sirve para alumbrar». 

ARTURO CAM PJÓN. 

(Se con timwrd) 

----..... - r •.,.. .. , - · - · ~ - -- ~ 



CELTAS, IBEROS 

Y EUSKAROS 

( CON TI NUACIÓN) 

«Colmena»: er1awi tz, e1 ·lautz, erlach, eultz,· kofoina, khoba fí, 
lrof'a1ta. Los dos primeros nombres se com ponen de erle y ontz(i) 
«vasija, recepdculo>>, y ach «pefia». Eultz equiva le a «muchedu!llbre 
ó multitud de moscas»; lr of'cma , kofoina, lrhobafí ofrecen dudas de 
otro género . El dialecto bajo-nabarro llama kofa á lo carcomido, al 
hueco de los ,írboles; por aquí la etimología es clara. La cuestión es­
triba en ave riguar si la palabra lr oj'a es baskongada. Su aspecto predis­
pone ;i la negación; f primiti va, no es sonido euskaro. Mr. Van Eys 
form ula la pregunta de si se rá una variante de koba <•cuba, tina >>, 
( que en bii'.kai no significa ce cueva»), des ignad ora del Arbol hueco, em­
pleada después como ad jeti vo. Tenemos, también, el vocablo latino 
cophinus, griego kophinos, que significa <<cesto de esparto, mimbres 
ó madera», y el provenzal cofln «cesta». Mi opinión es que kofa y 
lwfáua proceden del la tino «cova)), «cueva»; y kofnifí, kliobafí, de 
cophinus. 

Allo XX.-Tomo XL 10 Juuio 99.-N6m. 681 
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El «panal>> lleva los nombres de abaraska, aba ar (Porralis ), a bao; 
eztiorraze. Según dice Mr. Van Eys, el ilustre lingüista Mahn opina 
que abaraska proviene del provenzal brusc «colmena», a lo cual re -
plica el lexicólogo holandés que las vocales prost éticas del baskuenze 
son muy escasas. Baraska en vez de brusc es posibl e, pero abaras­
lw es menos seguro. 1 

Yo entiendo que la verdadera etimología es la qu e el mismo Van 
Eys indica, y no se resuelve a aceptar, visto el significado actual de 
abaraska. Este vocablo, sin género de duda , designó primitivam ente 
a la colmena, y después, por un tropo naturalisirno, al panal. Aba­
ra.,·ka describe el objeto é indica la materia con que esta fabricado: 
abar «rama», aslw t•gamella, :utesa, pilón (de fuente ó abrevade­
ro)». Dicho primer componente figura, al parecer, en abao;-vocablo, 
por otra parte, muy contraído . y digo al p:irecer, porque pudier:i 
muy bien est:.1r formado con el mismo radical qu e se nota en el nom­
bre de la avisp:.1 1 abadota, el cual no puede ser abar <•rama >> . La for­
ma bizkaina abaar del Refranero de Porralis, reducción de abaras­
ka, con su cacofonía nos indica cual es la etimología de abar: ab(c) 
- a (da) r «cuerno, asta del ;\ rbol» . .B'ztt'orraze se traduce llanarn en te 
por «peine de miel)). Varios idiomas poseen compuestos idénticos. 

El Sr. Costa denuncia algunas semejanzas eusluro-berberiscas. La 
del nombre del panal tabathucli (terna abacltw:h) con abaraslw; y 
la mas curiosa aún entre azta (kabyla) «panal>> y czti <<m iel>>." 

La cría de las abejas ocupaba en la economía de los anti guos Ibe­
ros preeminente lugar. Atribuían :i Gargoris h in venc ión del aproYe ­
cbamiento de la miel: <dlex vet11stissim'us (de los Cynetcs) Gargoris 
mellis colligendi usum primus invenir (Justino XLIV, 4)». Entre los 
seis géneros de producción mas abundante de España durant e los días 
de Trogo, figuraba la mi el junto al trigo , vino y aceite: <<ilinc cnim 
non frumenti ta.ntum ma.r;na cozJia cst, rcrmn et vini, mclli's olci­
r¡ue; nec f erri solum rnate1·ict p)'(eápua cst, sed et cr¡1109·11m pci·­
nices ,qrcces (Justino XLIV, r))). Su explotación tenía cadcter tras­
humante, conservado hasta nuestro siglo . Las colm enas eran trasla­
dadas á lomo de unas a otras campií'ias y sierra s. Encuéntranse indi­
caciones de ello en Plinio (XXI, 43). El objeto era aprovechar mayor 

(3) Diction11aire etc.: pág . 3\35. 
(2) Estud ios ibéricos, XIX. 
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cantidad de flor y huir, todo lo posibl e, el rigor de las estaciones. 1 

El nombre de la «mosca» euli, u.li, 'iil11 no lo sé analizar. Puede su­
ponerse gue Zi es el sufijo de agente le; ¿pero gué es eu? Dicho nom­
bre presenta analogías con el gue usan los idiomas célticos, los cuales 
se apartan de los <lemas aryanos, al nombrár el citado insecto: cuil 
(irlandés) , cuileag (ersc), etc . Con estos entronca el latino culex 
c,mosguito, cínife». La raíz sanskrita kul significa «accumulare, colli­
gere» . 

Del nombre de la mosca se derivan los del «mosquito»: eltzo, el­
cho, uliclt. El segundo se aplica también al ccgorgojo» del trigo. 

Todos los dialectos llaman al << piojo» zorri. Moguel declara su 
etimología con rn ,is ingenio gue solidez. Significa tributo ó deudct 
porgue todos los humanos lo pagan. Para evitar la peclia se inventa­
ron los peines. 2 Pero la idea de deuda es posterior al conocimiento del 
insecto. Los Aryas discurrieron de manera analoga á la gue supone 
Mognel, para formar un o de los nombres qe la «chinche» : rnatka' 
literalmente, «lo gue me perten ece» y es, ad emas , nombre genérico 
de los insectos parásitos. 

Zorri pudiera estar unido a zorne «pus, virus», por una raíz co­
mún. Nótase la presencia del elemento sibilante gue suena rn chin­
[JU?'1'Í c,hormiga» y ziza1·i «lombriz». La oriundez cuskara parece fue­
ra de duda ; no obstante, alguna atención merece el sar, sor, irlandés. 

La «pulga>> se nombra con vari edad. Pero el tema ·fundamental es 
siempre el mismo, y sólo mu vez cambia la composición del vocablo: 
m·kakuso, arkukusu, kukusit, kJJ.líusa,· ardi. 

La etimología de Moguel, relativa .i. la primera forma, no puede ser 
mas verosímil. Dice gue arlrn líutsu significa el «insecto ensuciador ó 
c .. .. >> :i No puntualiza la etimología, porgue es de las gue por sí mis­
mas se explican. Siento tener gue insistir sobre esta zolesca materia. 

A rkaku su se descompone en a1·-kalw-tsu . 1'su es sufijo abun­
dancia!; ar ya sabemos lo gu e significa, y lo otro .. . . también . Kaka­
:u es adj eti vo gue demostrativamente se emplea ,¡menudo, mas sin 

(1) Costa: Estudios ibéricos: XIX, XX. 
(-3 ) c,7-01-i-iya da ;;n rdo.ouna , ta gizon ta andra gnztien pech aba. Ez da iñor 

au zor ezdabeni k . Geugan sortutan dira bartzak, edo zorrikayak. Batzetati urteten 
dabe ta azten ditugu. Orretarako ainbeste orrazi>>. Peru A ba,·ka; dial. sexto, 179. 

(3) Per u A bar ka , dial. sexto : i82. 
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experimentar nunca el cambio de vocal por asimilación que notamos 
en ar-kakutsu. 

Littré, omitiendo la etimología, dice que la palabra «c . .. » es pro­
pia del lenguaje infantil. Pudiera inferirse, a primera vista, que esa 
palabra la introdujeron, tanto en el castellano corno en el francés, las 
numerosas nodrizas baskongaclas que crían fuera de su p:1ís. La pala­
bra, no obstante, es latina: cacata, cacarc,· y céltica, caca (gaélico), 
ka cha (armoricano), cacaim (irlandés) «defecar»; y sfoskri ta f'ª ka 11, 

cakrt ele la raíz kac «expeler, rechazar». Por otra parte, es la única 
que el baskuenze posee para indicar la deyección in tes ti nal, puesto qm: 
mokordo designa especialmente al excremento moldeado y consistente 
(_strundius, strunt1ts del bajo-latín). Si la palabra baskongada en 
cuestión fuese ele origen latino ó céltico, claro es que el vocablo ar­
kakuso sería, relativamente, moderno . He aquí uno de los much os 
casos practicas en que no se puede deducir de la carencia de palabra 
indígena, la carencia deJ conocimiento correspondiente. Los Baskos-no 
se estuvieron aguardando á que viniesen los aprovechadísimos Aryas y 
les enseñasen la operación que tanto agradaba al duque de Vendome. 

La identidad de la palabra euskara y arya es hecho que únicamen­
te cabe atribuir a una de esas coincidencias, sorprendentes á veces, 
que se observan entre idiomas muy apartados. Aquí es hija, sin duda, 
de la onomatopeya. Pero también cabe supon er, aunque sería raro 
por tratarse de palabra muy usual, que dicho vocablo fué importado y 
sÚbstituyó á alguno de los que hoy designan al «estiércol>> con qu e 
se abona la tierra: ,r;orotz, úmaiir . 

La pulga posee otro nombre sin tacha de aryanismo: ardi. Mo­
guel supone que significa «insecto fecundo», por el sentido abundan­
cia! del sufijo di. Yo opino que di=ti poseyó sent id o diminutirn, 
idea que frecuentemente se confunde con la de abundancia. Cun ese 
sufijo fabricó diestramente Larrarnendi una porción de palabras que 
sólo disfrutan de vida literaria. 

ARTURO CAMP!ÓN. 

( Se continua1Yi) 

---~:--~---
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Y ElTSIZAROS 

( CON TJ N LJAC JÓN) 

La «chinche» ~e dice l'Jn'mincl1, cMmich, c/1imi!w, generalmente. 
M ogucl prccun iza el origen i ndigena del vocablo , afi rrnando que sig-
1iilica el <•pc:llizcador». 1 Efect ivarn cte , chim ur es <<pellizco» y chi-
111111·/u <<pclli7.car». Cieno es que fa lta el sufijo del agente, pero ·en ri­
gor, pudo desaparecer, co mo ta ntos otros elementos formativos y de­
ri1·,1t ivos en muchos vocablos. 

1\o obst tt ute, cabe opon er :\ Mogucl el origen latino: cimc.r . Y 
(·stc se adorna con mayores ,· isos de probabilidad, mediante la orto­
grafía que empleó Pouv reau , cscribierido zimito; y no c!timich. Al 
l:1tino ci111c.f' se pa recen el il íri co 7:imalr, el húngaro tsimaz.: para 
c:-.:plicarlos suben los aryan izantes al sfo skrito 7:rin i, . krmilw <<gusá-
110>>, explicación su mamente débil. El sfo skriro posee otros uornbres 

( l) «Chimicl,.a edo imich ia esaten da ch imurchi edo irnurch i egiten dabela­
ko, . Pl'1·u A fiar ha , dial. sexto : 170. 
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característicos: gandhin «el insecto mal oliente», ?'aktánga cuerpo 
rojo>\ talpakita <<insecto de la cama,i. 1 

Es probable que la difusión de la chinche por Europa sea relati\'a­
rnente moderna. Los Celtas bridnicos no la conocían antes de la lle­
gada de los Sajones. Los Kymris y los Irlandeses carecen de vocablo 
que la designe. Mac Curtin afirma que los Sajones, así mismo, la lle­
varon á Francia. 

Dicho parasito abunda muchísimo en España. Nada obsta á que 
lo llevasen de aquí los Romanos, y con el alguno de sus nombres his­
pánicos, explicandose por la difusión del latín las analogías de cimcx 
que conocemos. 

El dialecto suletino denomina á la chinche JJiirnach. Es vocablo 
singularísi rno. 

Kirkir, kirrillo <<grillo». Vocablo imitativo . No sorprenden, ni 
significan nada, por tanto, las numerosas referencias aryánicas y no 
aryánicas que se pueden reunir. 

M oluscos.-El nombre genérico de la «concha)) es maskor. Se 
aplica, comunmente, á las de tortuga y otras grandes. Expresa, sin 
duda, la idea de envoltura ó recubrimiento, como Jo revela mardots, 
mark!wts <<herizo de la castaña)), y presupone un radical mark, mask 
con ese sentido. 

El «caracol» se llama barckitrkullo, barckurkullu, barckullo, 
bM·aitskil; rnarraskuht, maskulu, muskulo, marakurrillo; kol:o­
laiko. Esta lista se alargaría si se pusieran á contribución todas las va­
riedades locales. 

Larramendi explica bctrakullo por barc <<limaco>> y kitllo que 
identifica á zulo «agujero>>. La identificación es arbitraria y constitu­
ye un nombre que carece de sentido, si no se aplica a la concha sola: 
«agujero del caracol». Respecto a bare sería muy plausi.ble la hipótesis 
de Larramendi, si la insistencia con que suena fuerte la r en las va­
riantes, no empañase, algun tanto, su probabilidad. Para sacarla á flote 
hay que reforzarla con otra hipótesis, en verdad levísima: q~e barc-a 
se pronunciaba barre-a. La forma barakullu podría suponerse adap­
tación euskara del castellano caracol ó del provenzal caragollo si no 
lo vedasen severamente las formas menos contraidas. 

El nombre del «limaco» y el del c<caracol>> se han expresado por 

(1) Pictet. Les Origines etc., tomo I, png. 521. 
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una misma palabra en idiomas de idéntica familia: limax (latín) c,li­
maco>>, sZimqk (bohemio) <<caracol». La semejan za física entre ambos 
moluscos, justifica el hecho lingüístico de que se haya echado mano 
de la mi sma raíz. Por tanto, es sumamente probable que el primer 
componente de bar·ekurhullo (ba1·a, barra, rnarra, ma, segun las 

. va riantes), sea el nombre del limaco, hoy bare. Pero, ¿y el segundo 
elemento kurlmllo, l,u7lo, usldl, sl.:uln, lcur·rillo"I 

En uslá-l=sku-lu creo observar la presencia de la palabra uslci 
«trasero» . Con efecto, al andar el caracol, la parte posterior de su 
cuerpo arrastra la concha. 

x -m·!mllo; lc1trrillo= l,nw(!t)i('u)llo; lrnllo=(l,ur)kidlo son aun 
más obscuros. A primera vista supuse, y era la explicación más fácil, 
que kurkullo era el romanico .r;orgollu <•joroba,>, derivado más ó me­
nos lejano del latíno concurvare. Barekil1'li:ullu venía a significar 'di­
maco-jorohrn, nombre adecuado a su aspecto. También sospeché la 
presencia de un elemento aryo, derivado de la raíz kU!; <•rodear, en­
volver», origen del sfoskrito !.·or:a, lcoka ccconcha, vaina», del ilirico 
/¿uka <<co ncha», del ruso k11kla «capullo de gusano», etc. O un pa­
rentesco más cercano con la pahbra sá nskrita !wkttla «armadura>>, 
por su sentido de protección del cuerpo, que es la función de la con­
cha. 

El exámen detenido me hizo admitir la posibilidad de que kurku 
fuese la misma palabra uslá. Dicha forma es, en parte, mas arcaica, 
por la presencia de la gutural, y en parte más moderna, si el rotacis­
mo basko lo fuese . He aquí las fases de la transformación, fácilmente 
reconstrnibles cuando se comparan todas estas formas: kurku, kurki, 
kush, uski (ya por aféresis repentina, ya por degradación lenta: ,r¡us-
ki, huski). · 

Respecto al sufijo Zlo, tu, l, tercer elemento de los nombres del 
caracol, se hace preciso recurrir á hipótesis mas atrevidas. ¿Es, acaso, 
vestigio de algún nombre de la concha? ¿ó reliquia de algun adjetivo 
emparentado con lo «dormido; snefio» cuya acepción fuese la de <<pe­
rezoso, len to>>? Recuérdese que la impresión causada por el aspecto 
del c;.i,racol es que arrastra su parte posterior con trabajo. 

En cambio kokolaiko me parece , sin disputa, de estirpe arya . 
No extiendo el análisis a todos los nombres de animales que co­

nocieron ó pudieron conocer primiti vamente los Baskos , puesto que 
equivaldría a escribir un libro dentro de otro. 

< 
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Pasemos:\ in vestigar su conocimiento del reino \'cgcul y de ot ro~ 
hechos y fenóm enos propios de las prim eras civili%aciom:s. 

1 

CAPÍTULO VII 

SUi\iARlO. - Nombres pl'incipal es de la civilización primitiva . - 01'(/fl!I01· y 71rtl'ln 
in tegran tes de la.,· pta11tas.- Ko mbres de la plau ta y ele la raíz. - Eti111olo­
glas de (i ;,n ts , betai· , s11.1·tra i, anclo, ~ ui·toin, z:ulwi t _,. Los non1 l;1 es de 1 
tal lo y el verbal irten «salin . La hoja y la flor . El fruto; etirnolog fa de a{,,l'­
ta . La simiente y el grano; a.:.i y el sAnskrito a¡.; los derivados de bi:;i "ri­
vir» . La corteza. - Arboles /ore:sta les. El bo,qne El quejigo, carva llo, frcrno , 
olmo , chopo, tilo. arce , acebo , abeto , pino, tejo , cipr(s , sauce y sau ce iloré11. 
Nombre genérico del árb ol forestal. Oriundez arya de z:aril,a, sahats, saral.1·. 

Parecido fortu ito de ashar y el norso ashr . Oriundez dudosa de al:;a. !,a l:;a­
- Planta s y arbustos es¡ onláneos. La hierba, la argoma, la 1 eta rna , el bl'C · 
zo. Nombres euskaros y nombres latinos del enebro . El mad roño y el tamu jo . 
El helecho. Etimologla de i1'iaztor, según Lacoizqneta, J de ira t:;e, seg ún 
Pot t. El espino y la zarza: re ferencia arya de los nombres que llevan el tema 
sas. Origen ens 'rnro del gascón gaiJar y del castellano ::;ar.,n . Anál isis do 
otros nombres euskaros. El matorraL -A rb1,les f r utales. El castaño ; su habi­
tación geográfica. Concordancia de sus nombres europeos , incluso el enskaro y 

cuestiones planteadas por este hecho. Antigüedad mínima clel castaño entre los 
Baskos. El avellano , el nogal, el manzan o, el membrillo , el peral ; su indigena ­
to y nombres . El ciruelo y el endrino ; etimología del ara11 basko y del m·ar;­
noun gaskon. El cerezo, su antigüedad en Enrora. El alm e, ndro . El olivo , me­
locotonero, granado , naranjo . limonero. - Las plantas cultiraclos. La e,pelta 
y su nonbre especial escandia. El centeno ; los dos grupos de sus nombr es e111 0-
peos ; nombres aislados ligur y basko . La berza; distribución de sus nombres eu ­
ropeos en cinco grupos ; oriundez del basko a.,a. El haba. la arveja, la. muela , 
y la beza. El garbanzo; etimología euskara de su nombre cas tella no ; su habita­
ción primitiva . El arroz. El nabo. El ajo; etimologías eusl;ara y arya de su nom· 
bre basko. La zanahoria ; etimología eus',ara y arábi ga de su nombre. La ce· 
bolla y el puerro. La lechuga. El mel ón . La sandía: etimol ogía dudosa de rn 
nombre castellano. La calabaza vinatera ; etimolog ía eus';:ara de lwr!u,l,i!JO. L~ 
fre&a ; etimologías latinas de marrubi La palabra castellana mrl1'rul,io. Auá­
lisis de los elementos componentes de cier to grupo de nombres euska ros. :N'om­
bres derivados del latín. El cá'llamo . 

Órganos y 21a1 ·tr:s 'tntc.r;rantcs de las plclíl!us. -El nom bre ge­
nér ico de la << planta» es la11cla'l'c, la11da i, 1m1da1'r1 , del latino 7!lc1n­
llt . La de ~rboles se dice sabi, sarbi. Pouneau :itr ibu yc ;\ sa71i d sig­
niÍl.cado de «vena, nervio». 
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La «raíz)> posee Y:Hios nombres: rn11 , :ai11 ( también signifi c1 «ve­
na»), f.:11 •1·1 ·0 (ronblés), Uf' {m·, CJTo , susf )'(lÍ y { nnls. 

De estos 110 111 bres sólo los tres primeros parecen incu es tionable­
rnen te euska ros . _F nnts prov iene del latin o /wul·us, e111 pare11tado _con 
el kymrico l1m1 <,Ío 11d o, r:lÍ z, ce¡n (souch e)» . Bctar es be-r1da1 · <<cuer­
no, r:1111 a de ab:ijo». Sospec ho qu e sustmi estl ligado al romfoico 
«sústener»; pero el ori gen del vocablo ha de buscarse en el léx ico de 
los id iomas y di:1lectos provenza les . En el IJ iairmrn·io 1'r1'lingiie fi­
gu ra un ve rbo {:oro <•sostener, man tener ,,. 

El «tro11CO)> del :-\rbol se expres:1 con el vocablo mulo, pero unid o 
al nomb re part icubr del frbo l, p. ej. : SCl_(/ a?"J'OíUl o «tronco el e manza ­
no,), pues propi amente signifi ca ¡nrte iníerior. La se mejanza entre O/I ­

do y el castellano lumdu la repu to por fortuita. Axubr traduce el b­
tino 7,1·0/u11d11m en su sentido de ,, ab ismo» por Lt palabra lwndar 
:1deni;\s de usa rla co n el sc 11t ido de íond o : lwndar gabeko le:ea: <<h 
ca,·crna si 11 fondo». «Pie1) se di ce Mí,· clo es el sufij o aum entati vo tn: 
r,nrlfJ significa «pi é gra nde» . 

Ex istcn otros no mbres compu es tos con igual sign ificaLIO de tronco: 
:ubil (:1n· ((111;1 dc ra>> , 71iribill «redondo»), :rnr{o in ( ZUJ' << rnadera )> , 
oifí <<pi é), :utonclri, 11t!.oil'l. Este últ im o puede explicarse por : u ­
(rf':) l10-(r!1To)il.:. Si el hipotét ico ei ·1·oitz es la forma íntegra de erro, 
:mrnentan las probabi lidades de que prove nga del latino radfrr . La t 
medial que suena en n1rl oi11, :u tonrfo (y ot ros muchos vocablos) no 
es eufó nica, si110 reliquia de la copulat i,·a eta , ta. Semejant c:s voca­
blos suelc11 cscu- fo rmados por si 111 ple enumeración: zur ta oin. Ara­
quistai n en su Suplemento al Dicci onario de Larramendi cxpi-esa 
«tr:J11COJ) por f/l'1TÍ. Actualm ente sol o se usa con su si gnificado de 
«ci11tur:n que tambi én, según di cho Suplemento, se dice (J C1"1"Íntze . 

El tronco cortado se: lla ma m17J01 ·, e11uo1'. l ldo /.:i11 , corno :1pelativo de 
<,tronco,,, figur;1 en el ,S11pleme11 Lo :i Larr;1mend i hallado y _publicado 

po r M1·. E. S. Dodgson. 

ARTU RO CM,!PTÓN. 

(Se crm t h1 1w1·rí ) 
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Y EUSK.AROS 

( CONTJ NUAC IÓN) 

El «tall on se \Lima rn1'{o i11. "·orte11, cliortcn, kirten, kider, ,r¡ir­
ten , ,r;i1·toi11. Excepto acaso el primero, todos ellos han de reputarse 
por una misma palabra di versam ente pronunciada y designan no so­
lamente al tallo, sino tam bién al pcdunculo de la flor y al cabo de la 
fruta. Ad e1m\s lt irten, kidcr significa «mango, asa», etc . 

Es perfectamente compatible con el fonetisrno euskaro que kfrten 
provenga de chorten, y és te, a su vez, de zurtoúi. No obstante, 
ha de tomarse en cuenta la ex istencia del ve rbal fr·ten «salir», corno 
orige n posibl e; la forma primiti va del verbal, en dicho caso, sería 
kirtcn. 

La «hoja)): hosto, osto, ostro, ori·i. El núcl eo fo rmati vo es idén­
tico: 0S=01'. La forma primitiva ostentaría la gutura l fu erte. Según 
Lacoii.'.queta, otri, que también significa «tira de li enzo , paño)), etc., 
es el limbo ó expansión fo liácea . El peciolo se denomina osto-kidcr, 
oincho, etc . 1 

(1) Diccionario de los nombres eusharos de las plantas; 41, 42. 

A.no XX ,;--Tomo XL 30 Junio 99.-N<im. 683 
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El nombre de la «flor» es latino : lore, lora, lili. 
También lo es uno de los dos del «fruto>>: frutu, pru(u. A lurta, 

que es el segundo, lo explica Lacoi zqueta dicie ndo que viene de ale 
«grano >> y otfo(t «huerta >>. 1 A mi entender, alorta viene de alar 
cc heredad , campo de labranza» y ta. Acaso la p:ilabra se halla incom -
pleta; pero la copulativa final le comunica se ntido indeterminado que 
pudiera equipararse vagamente a «cosa, algo»; e<la heredad y . ... » lite­
ralmente; ósea, c,cosa, algo de la heredad >>. El sufi jo plurali zad or to­
ponímico etci (ketrt) , tampoco parece ser otra cosa: itu1'ricta ccíuen­
tes y .... (sitio de fuent es) ». 

El nombre genérico de la <<simi ent e» ó <<semilla )) es azi, hazi . 
El del <cgrano>> ale, bihi, pilwr, bilw1·, ?Jipi, _r¡arrrn. 

Respecto á azi, kazi , es imposible no recordar el sfoskrito ar; ccede­
re», de donde se formó ar;ana c,a\irnento >>, como de azi brotó a:r;u ­
rri de idéntica significación, con tanto más motivo cuanto que el 
nombre cornuallés de la simiente ó semilla es lia z. Sin embargo, se 
me resiste mucho aceptar el origen aryo de la palabra eusbra, pues b 
raíz as , az por sus múltiples derivados y su valor significat ivo, es su­
mamente importante en. el baskuenze. No se olvide tampoco que cier­
tas formas dialectales conservan una gu tural primi tiva que se opone 
á la referencia arya. 

Bihi y pikor son la misma palabra. La segunda lleva sufijo deri­
vativo y aquella no. El íntimo parentesco de vilwr con bi:1'Jwr, b?'z ­
lwr «animado, vivo», por sí mismo se delata. Son derivados de bi:ú 
«vivir», que sería muy arriesgado refe rir al latino vita. Pipí, por el 
contrario, no me parece variante de viki (bihi), sino residuo del cas ­
tellano pepita, que adoptó en baskuenze la fo rma de pipita. Garau 
sin duda está emparentado con ga1·i << trigo», aunque el final no ¡me­
de ser au-a «boca», como supone Lacoizqueta. 

La cccorteza» se dice azal, oslwl, galatz. Uno de los nombres del 
c,erizo» de la castaña es lwskol, cuya identidad con oslwl es eviden­
te. Galatz se compone de gain, ,qañ ccen cima >> y latz c•:ispero>J. Azal 
¿será violenta metátesis de la tz? 

Arboles forestales. - La <• selva, bosque, floresta>> se llnma oían, 
oyan, oihan, baso, saroi, 1,1si. Baso designa comunmcnte al monte 
cubierto de árboles. Saroi es contracción de sara-toki: sara, ckara 
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<< jaro >> y toki «lugar, sitio» . La Academia deriva el nombre castella­
no del arabe xara «mat:i» . La palabra baskongada tiene sabor indíge­
na demasiado pronunciado para que sin mas-ni mas le atribuya origen 
arabigo. 

De algunos arboles importantes he hablado en capítulos anterio­
res; ahora mencionaré las esencias arbóreas mas comunes que se crían 
en el país ocupado por los Baskos. 

El <•quejigo» y el «carvallo ó melojo», llevan el mismo nombre, 
amet1; cuando el carvallo es chap:irro ó arbusto se llama ta1·ti. El 
<<fresno»: Zuzar, Zizar, leirn1', letsar, ler;har, lejar. 1 El «olmo>i: 
zurnar, zunha1., zúgar, zuhar, zuar. El «chopo,,: eltzurna, bu1·­
tzuntzari, burontz, makal. El <<ti lo»: ezki, izki, erki. El «arcc>i: 
astiga1., ,r;astigar, askar. El «acebo»: gorosti. El «aliso»: alza, al­
zo, halla. El «abeto»: fra i, i:uJi, El <<pino»: le1·. El «tejo»: agift. El 
ciprés,,: nckosta. El «sauce» : zarika, sarats, sahats. El «sauce llo­
rón»: iunsi . Existe un nombre que designa al :irbol forestal genérica­
mente: garrazti. 

Los nombres del sauce son aryos. ó'ahats se parece al antiguo 
alemán salaha; sa1·ats esta tomado directamente. del latino sm·1·.T. 
El sanskrito sala <di·bol», es sin duda el que dió nombre al sauce en 
los idiomas indo-europeos. Pictet supone que proviene de sala «agua», 
de donde procede salika «acu,ítico» cuya semejanza con el sarilw 
euskaro no he de encarecer. 

A los demas nombres de ;írboles arriba acotados, con dos excep­
ciones, no les conozco semejanzas ó parecidos aryos que pudieran ha­
cer más ó ménos sospechosa su oriundez. La primera excepción mira 
al nombre del arce aslwr que se asemeja al norso askr «fresno». Mas 
como para mí aslrnr es contracción de .r;astt'_r¡a?' el parecido queda 
reducido ,Í nada. 

La segunda excepción es de mayor trascendencia porque verosí­
milmente delata indigenato aryo. Me refiero al nombre del aliso, al-

( 1) Esta última forma no la he oido pronunciar nunca. Cabe sea debida á 
habel'se escrito antiguamente con x, lPx ar; al modificarse la ortograffa, de los an­
tigüos maauscrit-os ó libros pasó A los modernos con una. transcripción que resulta 
viciosa. En Nabarra existe el apellido L Pjalde «cerca del fresno•, pero su existen­
cia, por ser atribuible á la misma causa ortográfica, no me garantiza que haya 
existirlo ó exista la forma lejar. Ejemplos de este linaje de permutaciones nos los 
proporciona el adverbio de comparación bezala, behala, bejala. 
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za , halza, que en latín se dice alnus, en escandinavo elni, ol?w, 
cll, en anglo sajon alr, aler, alar, en antiguo alemán elú·a, en ale­
man eller, erle, en lituaniés alksznis, en ruso olclw et c. 1 El terna es 
al ó ale; ell ó elli, variando el sufijo, como puede haber aconteci do 
en baskuenze: al-rn. Si embargo, si la aspirada de la forma basko­
francesa halza es orgfoica, la sen:ejanza h:1 de reputarse por fortuita 
y sin consecuencias. 

Plantas y arbustos espontdneos.-,,Hierba>>: belrl1', 7Jcrar, bc­
dar. ce Boj»: ezpel, u1·rnsta. «Aliaga, argorna1>: ota, otc, othe , ota­
ka, elarre, elar. << Retama >': .r;isats, üats, crraf'l; éste último nom­
bre, según Lacoizqueta, designa :í la genista tintcJrra <• hini esta Lle 
tintas. «Brezo»: gil11.,a1Ti, gil/zar, gillar, nlwr, ilhti\ clhar, clar, 
añar, ina1·. Yo creo que estas di ve rsas formas de una mi sma palabra, 
representan al nombre propio de 1~ citada especie que, ei, algunas par­
tes, se aplicó indebidamente á la argorna. <<Enebro»: urrc, r;rri, or!te, 
hagintz, agintze, agifítclw, larraon a. Dichos nombres, según el 
nunca bastante ponderado baskófilo Príncipe Bonaparte, son <,baskon -
gados netos 1, . 2 Además lleva otros: jenebrctzc , ii,ilJrc, i¡mrlw, ip11-
1·u, umpuru, relacionados por el Príncipe con el latino ji111i7Jcr11s. 
Larrarnendi cita ;i likabra, palabra que tampoco sed euskira si,. co­
mo es presumible, se compone de lika «zumo; viscos idad ,>. «Madro-

( 1) Pictet: L es Origines, etc , torno l. 0 • 262- 263. 
(2) Etimología del nombre de Roncesvalles: Revista Eushm·a, aii o IV , página 

113. Excepto los especialistas en idiomas románicos, nadie diria, á primera vista, 
que el roncal és umpul"u y el castellano cnc'1ro son la misma palabra , diversamen· 
te eufonizada, con sujeción á los cánones fonéticos de las respectivas lenguas l'arn 
demostrarlo matemáticamente casta colacionar la forma latina matriz .i nwjwru1 
Y pienso que aun ménos se sospecharla quo el euskaro esln «apretado , apretar", 
es idéntico al francés étreindre. La palabra francesa se deriva de la la:ina st1 i 11-
yere y se dijo estreinclre. El parentesco del vocablo f1 ancés y del cuskaro deslum­
bra á los ojos en frases como ésta: « ..... dire le m'estue t je ne puis plus» (il me 
presse de le dire, etc.)· Este es uno de los oficios más curiosos é im portant es de la 
etirnolog!a cientlfica: establ ecer las semej anzas verdadera~ , pero ocultas , y derntir 
las falsas, pero patentes. El resultado cierto te obtiene mediante la hislnria de 
los vocablos y la comziaración de los idiomas; instrumentos que pocas veces pue· 
den utilizar los euskarizantes y siempre en pequeña escala. Sirva de excusa á sus 
yerros. 

(') Historia do 7'ristan é Iseull publicada por Pauli n l'arís. (Vol. I de los llfanuscritos de la Biblíolc· 
ca del R ey). 
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110»: anfrtmani, a11ima11i, kauda11, burbuz., bi1rbiz., giwbfr. Lacoiz­
queta supone que los dos primeros nombres son corrupción de arr'i 
((piedra >> y mami (( meollo, tuétano, médub, sustancia contenida den- · 
tro de otra cosai>, y equivale á «sustancia que producen las piedras», 
aludiendo á la estación de esta especie, la cual vejeta en las hendidu­
ras de las rocas.' La explicación es sumamente forzada. Mejor es con­
fesar que ignoramos la razón de dicho vocablo y de sus sinónimos. En 
burbiz, gurbiz figura, al parecer, un elemento iz-i, componente de 

· iziar «tamujo». e, Helecho»: garo, iñaztor, ircztor, frat:w, iría, iri, 
ira. Lacoizqueta explica de dos maneras la palabra ifíaztor: orri 
<< hoja» é Í17autsi <<podar», ósea <<fronda ú hoja que se siega»; orri é 
úíaurtu <<hacer cama para el ganado>>, ósea cchoja que sirve de ca­
ma». 2 l ra tze lo refiere Pott al antiguo céltico 1·atis. La aproximación , 
no obstante la alta competencia del gran lingüista alemán, me parece 
inexacta: la forma resultante hubiese sido arratis, arraüsa, arratUz, 
arrati(za, erratü, etc. «Espino, cambrón»: elo'l·ri. La c,espina» se 
llama arantze, arantz, la1·, que también significa <<zarza» . Los luga­
res donde hay plantas espinosas de cualquiera clase que sean, suelen 
denominarse elorriaga, la1·raga, arantzadi, etc. «Zarza, abrojo>>: 
sasi, sartzi, sasma, sapa1', zapar, saparla; lartz, tapar, lar, 
naltar, 11ar,· martzoka, ma1·tocli. La sílaba final de sartzi sin duda 
es ii << punta, pincho» . Sasi es contracción de sartzi y el primer com­
ponente de ambos vocablos es sa-s ('t ) . ¿Tiene algo que ver con el 
sfo skrito sasa «hi erba, planta >>, de donde proviene sasyrt <<trigo en 
hierba»? La alteración del sen tido es muy violenta y :rnmenta las mu­
chas probabilidades de la coincidencia fortuita. Zapar lo escribió Pou­
vreau gapar, palabra que se parece mucho al gascón gabarra «sitio 
plantado de aliagas», gaba1'1'0S «aliaga)), ,r;arar (antiguo langüedocia-. 
no) <•zarza, maleza>>.:1 Desde el punto de vista de la correcciót~ otorgo 
la preferencia á la forma StiJXtrllt (zaJJarla ) . El vocablo gascón es de 
origen euskaro , mediante la forma pavar de Pouvreau. El castellano 
<•zarza» proviene del euskaro z.a1·t-:i; así lo reconoce la Academia de 
la Lengua. En lcwtz dudo si el sonido sibilante es un sufijo abundan­
cia! ó un residuo de zi; Zapar y nahar son la misma palabra: l=n; 

( 1) Diccionario, etc. , 1l3. 
(2) Id, id . , 177. 
(3) Luchaire: Les origines lingúistiques, etc., 51. 
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p=li. Si la permutación de l en rn la usase el baskuenze (de b cual 
no conozco todavía ningun ejemplo) diría que lartz, lar formaban 
parte de martz-oka y mart-och, «Matorral, maleza»: ber1·0. 

Arboles frutctles. -Desde el mar Caspio a Portugal se extiende 
el «castaño» por los países montañosos, formando bosques que her­
mosean el paisa je. Dicha especie vive, así mismo, en los montes de 
Edugh (Argelia) y hacia la frontera de Túnez. Los idiomas europeos 
coinciden en el nombre del arbol y del fruto; el baskuenze no difiere 
de ellos. El nombre euskaro gaztaña, ,qaztaina, ,qaztifia procede del 
castellano, y no del latino casta nea . Las etimologías europeas de 
aquellos nombres de los idiomas aludidos, no satisfacen. Pictet sube 
al persa kashtah <<fruto seco», chistali, chastit <<h ueso de fruta» . 
Toubin apela a una inverosímil composición sanskri to-latin a: llásfa 
«parte, división>> y nuy; «nuez». La extremada difusión del nombre 
por todos los idiomás de Europa (griego, latín, aleman, céltico y es­
lavo) es gravísimo ·obsdculo a la hipótesis de un origen euskaro. La 
etimología baskongada sería: gazta-110 «queso pequeño», ora por alu­
sión al aspecto de su parte comestible, ora por su uso doméstico. La 
simple coincidencia, la homofonía fortuita es poco probable. Pero el 
préstamo efectuado por el baskuenze, ¿sera efecto de la introducción 
moderna del castaño en el país, ó de la pérdida del nombre indígena? 
Acerca de la an tigüedad del ,lrbol entre nosotros, lo único que puedo 
decir es que al comenzar el siglo XIV dicho arbol era ya conocido, 
pero llevaba nombre románico; en unas cuentas del año 1300 apare~ 
ce el siguiente nombre: Jolian de Gastaynne,qct. 

ARTURO CAMPIÓN. 

( Se continua1Yí,) 



CELTAS , IBEROS 

Y EUSKAROS 
~=-- -

( CONTl~UACIÓK) 

Ifitr, ur: «avellano, a\·ellana>>. El avellano silvestre ó de monte 
se llama him·it::, w·i·üi . Es indígena ell la Europa templada, Asia me­
dia, Ponto, Pcrsia del Norte , Kafiristan, Himalaya. Carece de nombre 
s.in skrito. Los nombres europeos provienen, ámenudo, de la nuez; 
p. ej.: el (rancés 11oiscticr, (noisctfr) . Entre dich os nombres del ar­
bol y del fruto, el m,\s antiguo parece ser el latino cor;ljlus , co1·ulus, 
cosulus, el antiguo a1emán lwsala , lias1d, etc ., y el céltico coll, de 
cosl. 1 

Riltzaut, hcltuw,·, úuaurtzc, i11twi1r, incliau1·.: «nogal, nuez)). 
Este :irbol es indígena al mediodía del Cíucaso, Armenia, montañas 
del norte y nordeste de la India, país de los Birmanes, Japón, monta­
iias de Greci.1 y del 13anat. Se han encontrado nueces en una capa de 
la época del hierro , únicamente, estación de Fontinellato (Parma). 

( 1) P icte t: Les Origines etc. : tomo 1.0
, págs . 29::'-293 
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Los Rorn.anos que cultivaron el' nogal desde la época de los Reyes, le 
atribuían origen persa. El nombre sanskrito es akschóda, akhoda, 
althota. Ni los nombres germanicos y célticos emparentados con el la­
tino ni1x, ni el griego karya, ni el antiguo eslavo omclm, o1'ieclm 

y sus congéneres, ni el persa guz, gauz con sus afines, entre los que 
figuran los semíticos, 1 están ligados por ningún vínculo á los nombres 
euskaros. 

Sagar «manzana, manzano». En algun:is partes al arbol le llam:in 
sagarrondo. Exceptuando el extremo norte, se cría en estado salvaje 

' por toda Europa, la Anatolia, mediodía del Caucaso, pro\'incia pcr~a 
del Ghilan, norte de la India y de la China. Carece <le nombre sfo s­
krito. Probablemente sólo conocieron a este frutal los A ryas occiden­
tales. La comparación de los idiomas europeos hace suponer que di­
chos Aryas poseían un nombre basado sobre ab, af, ai', ob. El nom­
bre basko presupone la existencia en Europa del manzano con anterio­
rid:id a las invasiones aryas. Los habitantes de los tcrramarcs de Par­
ma y de los palafitos lombardos, suizos y saboyanos consumían mucha 
manzana. El manzano salvaje y cultivado es prehistórico en Europa.~ 

Irasagar, hira, <<membrillo,,. Espontaneo en los bosques al nor­
te de la Persia, cerca del mar Caspio, región del mediodía del Cfo­
caso y Anatolia. Se le supone antigua naturalización en la región 
oriental de Europa, y sobre todo en la sudoeste y en Argelia. Cai"ece 
de nombre sanskrito y hebreo. ~ Lacoizqueta explana la etimología de 
nombre euskaro. Descomponiéndolo en Ú'(t (<ponzoña» y sa.r;arra 
«manzana», por :ilusión á la acidez de su fruto.;, I ra es uno de los 
nombres del helecho. Cabe que por ~lguna razón, para mí ignorada , 
pueda figurar en el nombre basko del rnem brillo? 

Udari, madari: «pera, peral". flfadari en . labortano significa 
además «cormal». Toda la Europa templada, el Asia occidental, par­
ticularmente la Anatolia, el mediodía del C-iucaso y la Persia septen­
trional conocen a ese árbol en estado salvaje. C-1rece de nombres s:ins­
kritos, hebreos y arameos. Entre los residuos de los lacustres de Suiza 

(t) Candoll e: L'origne etc., 342,343 -Pic'et: res origines etc.: 289-292. 
(?) Candol1e: L'o1·igine, etc, 186-188.-Pictet: Les orir¡ines etc , tomo 1.0

, 

275-276. ' 
(3) Candolle; L'origine, etc. : 188, 189. 
(4) Diccionario, etc. , 83. 



REVISTA BASGONGADA 35 

é Italia aparecen muchas manzanas, pero pocas peras. Los nombres 
griegos del peral son ochai, apios, aclzras; el latino, pyrus ó pfrus. 
Están emparentados con éste el irlandés ]íd-irc, piorra; el erse peur; 
el kymrico y armoricano per, peren; el anglo-sajón pera, peru; el 
antiguo alem:\n pira; el alem:ín bfru. El ruso le llama gr11sclia; .el 
bohemio, hri1sslw; el ilírico, lí1'uslrn; el húngaro, 1xttzkor; el geor­
giano pauta.' Es evidente que los nombres baskos son absolutamente 
independientes de ellos. 

Olwran, okan, lwr·a11, ai·an << ~iruela, ciruelo>>. Designa tanto al 
prunus domrstica corno al insitit'ia. El prunus doméstica, lo cono­
cen en estado salvaje la Anatolia, la región al mediodía del Caucas~ y 
la Persia septentrional. Su inJigenato europeo es muy dudoso. No se 
le encuentra en los palafitos de Italia, Suiza y Saboya. Prunus insi­
titia vive en estado salvaje en el mediodía de Europa, Cilicia, Arme­
nia, mediodía del C:íucaso y provincia de Talysch h:ícia el C\spio. Su 
espontaneidad es muy notoria en la Turquía Europea y región cau­
dsica. fué encontrado en los palafitos de Rol'en ha usen. Los lacustres 
suizos comfan los frutos del 7n·w1 us s¡n·nosa. 2 

Al fruto de este arbusto los Ba~kos le llaman, con nombre com­
puesto, basaka1·m1, basaran, J){[Saran, pacharan, bcltzaran, uel­
chitran, sasiolrnran. Sus componen tes son: olwran, aran; y baso 
(<S t lva)), por extensión ,,salvaje, silvestre,,, sasi «zarza,,; belz «negro,, 
(suple (<espino>>). Mr. Luchaire ~osticne que aran <,ciruela» proviene, 
en último término, del latino accr. Aduce el hecho de que el nombre 
gascón de la ciruela salvaje es ara.r¡11-ou11, cuyo radical ara,qn sin du­
da es igual :í agran ó Cl.lJl'C'n, que forma parte de les nombres occitá­
nicos ª/J'i'Cn-as, a gran-as, agrun-frr <(emlrino,,. :i Pero es indiferente 
para el caso que el ara,qn gascón sea, ó no, idéntico , al agran ó agren, 
puesto que el nombre basko íntegro es olwi·an. 

Natural es que los Baskos utilizasen ant~s los frutos del endrino 
(ptwius spinosa ), que no los de las otras dos especies cultivadas. Sin 
embargo, el nombre de los frutos de éstas es simple y el de los del 
endrino compuesto . La explicación es sencilla y conforme· :í/ otros he-

( 1) Candolle: [, 'origine. etc : 18'5, · 18'1.- Pictet: Les origines, etc., tomo 7.o, 

(2 ) IJ., Id. : 169-171. 
(3) LPs origines ling1iistiques de °z'Aquitaine: 45. 
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chos, de. igual índole, conocidos, El nombre pasó de las endrinas a las 
ciruelas. Pero como las especies cultivadas adquirieron mayor impor­
tancia, acapararon_ el nombre y hubo necesidad de bautizar nuevamen­
te :Í las endrinas con alguna nota que las diferenciase de las ciruelas. 

Sabido es que r: 1 endrino, llamado en baskucuze a1·mi/:(lucll~, 
clorriucltz «espino negro,,, es arbusto sumamente espinoso. Por e~to 
es muy probable que exista íntima relación entre antn «ciruela» y 
aran tzc, arantz ((espino». Pero si acepumos el parentesco y dad:i Li 
forma okara11, se ha de supon er que el vocablo arantzc no ha llega­
do completo á nosotros. 

El nombre sfoskrito de la prcm11a s¡iúwsa es ara11i, al cual ~uc­
lc referirse el irland és afrnC', afr11frl/1: erse afr·11ra,r¡,· kymrico cfri11, 
irin; armoricano ir-in, nombres del endrino y sus fruros. 1 Ni los 110111-

bies célticos, ni ménos el sfoskrito reclaman la paternidad del gascón 
arn.r;noun, hermano gemelo del c1stellano <<araüón». A mi juicio pro­
cede fallar la filiación á farnr del baskuenze, desest imando las preten­
siones del latino accr patrocinadas por Mr. Luchaire. 

GcrC'zi, kcrása <<ce reza , cerezo». Mr. de Candollc opina que el 
Jn'11?l?1S caasus es árbol extraüo á Europa; que fué conocido y se 
naturalizó al principio de la civilización griega, y algo m;is tarde rn 
Italia, antes que Lúculo llevase :í Roma un cerezo del Asia menor. El 
nombre árabe·es gárasiyah. El griego kcrasos designaba al 71n111us 
avium. Su etimología es dudosa. Del griego pasó al latín que dijo cc­
rasus y se aplicó á la especie denominada 21ru1111s CC'raS'IIS. De los 
Latinos pasó á · los Celtas y Germanos. El nombre lll:Ís próxilllo al bs­
kongado es el armoricano kC'rcs. 

Mr. Heer encontró cuescos del 2nw1us arium en los pabfitus de 
la Suiza occidental, sobre los depósitos antiguos de la edad de la pie­
dra. Todos los hallazgos de este género pro \ icnen de estaciones po:-.­
teriores :i dicha edad y" acaso no se estiran m:ís a!U de la época hi stóri­
ca. Puede suponerse, mientras no ocurran haliai'.gos más antiguos, que 
la naturalización, del cerezo no es anterior :í las em igraciones de los 
Aryas.~ 

ARTURO CAMPJÓN. 

(Se continuard) 
---~--

(!) Pictet: Les c,riuines, etc. tomo l º, 2iCJ, 280. 
(?) Candolle: L'ori,r¡i11e etc.: IG3-168. Pictet: Les Origi11cs etc t Lº, 281-:!88. 
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Y EUSKAROS 

(CONTINUACIÓN) 

A lmc11dru: <<almendra, almendro,i . Es espontaneo, ó casi espon­
táneo, en las partes cali entes y secas de la región mediterránea. Es 
dudoso su indigenato en Sicilia y costa septentrional de África. Fuera 
de cultivo tampoco está naturalizado en España. Carece de nombre 
sánskrito. Los nombres hebreos son Schakcd, luz, lus . El berberisco 
talw:ct esd tomado del árabe. Los Griegos le llamaron amugdalos; 
los Latinos amygdalus . 1De estos proceden los nombres europeos, sin 
exceptuar al euskaro, cuya levísima alte ración de forma proclama su 
reciente importación. 

Pikotze <<higuera»; piko, fiko <<h iguera, higo» . Del latino ficus. 
Actualmente la higuera es espontan ea, ó casi espontánea, en una ex­
tensa zona que se ex tiende desde el Afghanistan, :\ través de la región 
del Mediterraneo, hasta las Canarias. De mediodía al norte esa zona 

(l¡ Candol\0: L'Origin., etc:, 174-lí6.-Pictet. L es Origine.•, otc., tomo I , 288-289. 
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varía de 25 á 40-42º de latitud . Mas la habitación prehistórica parece 
ser la región media y meridional del Mediterraneo, desde la Siria has­

ta las citadas islas. 
El nombre griego de la higuera cultivada es s11kai, y el latino, fi­

cus. El guanche llama arahormazc, arhonnazc á los higos verdes, 
taharcmcncn, tclzali1111cmcn á los secos. Con este último vocablo 
están relacionados el berberisco ta hart, tagritt <<higuera>>, ta bel! sist 
<cbigo fresco>>. Es imposible no recordar el nombre del higo en anti­
guo egipcio tcb. 1 

Olíbo: c,olivo)). El oli\iü salvaje, olcastc1·, existe hoy al este y 
oeste de la Siria, desde el Punjab y Beluchistan basta Portugal, la isla 
de Madera, las Canari as y Marruecos; y en la dirección de mediodía 
á norte, desde el Atlas hasta la Francia meridional, Crimea y el Cau­
caso. Su patria prehistórica, probablemen te, se extendía desde Siria 
basta Grecia. 

La Biblia contiene la primera mención del olivo en el episodio de 
la paloma del arca. El nombre hebreo es saít, zcit , de dond e arran -
can el ara be zcitun, sjctun, zcnbudjc, ú ti111, el turco y drtaro sci­
tun . El nombre egipcio era tat; bajo la forma de tct'l ó tas es raíz de 
varios nombres berberiscos: ta zcbbuj!, ta mahinct, cte. El griego era 
clat"a, de donde los Latinos sacaron su o7ca. 2 

Aceituno, aceite, vocablos vulgares del castellano, proceden del 
semJtico, y los vocablos mas entonados olito, óleo, del latín.¿ ,\ cu a­
les adorna mayor antigüedad? La Acad emia deriva aceite del árabe 
azeil. Pero se ha de recordar que los Fenicios, cuyo idioma era cana­
neo, muy próximo al hebreo, estuvieron en la Pei\ínsula muchos si ­
glos antes que los Árabes, ocupando, precisamente, algunas region es 
donde es más común decir aceituno que no olú:o. El baskuenze (¡Zio, 
oriv procede del latino olc111n, directamente. En cambio, el nombre 
del :írbol lo tomó al castellano. Fuera de cierta región de Nabarra los 
olivos no se cultivan en país euskaro. 1 

Los Celtas no usaban el aceite; les parecía desagradable. 1 

(l) Can<lÓlle: L ' 01'igino, etc: 285-28~. 
(2) ld ., id.: 222-227. 
(8) El Sr. Latmyru, on ~u crmliti:-:ima é impo1tanto Jlisto1·ia Gc11eral, del Seiiorío de l}ixcaya dico · 

e.El oliYo puedo clasiftcarso 1lo cspont.í.noo en I3izcnya, auJHJUe parezca una paradoja. So ha scflalado {t 

Bormoo como punto do ojomplar. Actualmonto no so cul'int on o! Sof'l.orio
1 

y el qno so hn culti vado to­
nía mal sabor} quizá s por no hacerlo en coodic[onos» . cromo J, púg. 477). 

(4) Athcnco , rop.rod,,ciondo á Possid on io o! ostóico: lib. l V. 
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Merchica, rnutsika, rnusüia, muisika; torasuna; tuacha: «me­
locotón, melocotonero». Los cuatro primeros nombres, del latino per­
sica. El penultimo sólo lo he visto citado por Lacoizqueta; la termi­
nación es euskara; su primer elemento, no sé. El ultimo vocablo es 
término local, segun creo (Hazparren). Puede estar relacionado con 
tu, thu «sa li va)); ¿alusión :\ la acuosidad de la fruta? 

llfi11grana <<granada; granado» . Sinónimo, segun Larramendi, pi­
llaltun, vocablo actualmente desconocido, por lo menos dentro del 
círculo, bastante extenso, de mis averiguaciones. El primer compo­
nente pilla,:\ todas luces , es latino: por tanto, el nombre es moderno. 

Lara11ja, la1·a11dia, liha11ja; lararana: c,naranja, naranj0». A 
mi juicio, los tres primeros nombres son el castellano, «naranja", pro­
nunciado euskaram ente, no obstante el lar «zarza» y el andi »gran­
de», que algunos eti mologistas creen descubrir. El cuarto, por sus ele­
mentos fornutivos, sin disputa, es baskongado: lar-aran-a. Pero se 
me figura que es un simple calco de la palabra castellana, mediante la 
elección de vocablos euskaros que produjesen la similitud auditiva 
buscada. ¿Cómo, si no, hubiesen dado los Baskos á la naranja un nom­
bre que conviene perfectamente :\ la endrina? El nombre castellano 
proviene del :\rabe. 

Lirnoya: <d imón, limonero». Zidroa, zidroi~1, zidroñ c•cidro, to­
ronjo>>. El castellano hmrín proYiene del persa lcirnon, El euskaro 
zirJruin del francés citron. 

Plantas cultúxrdas.-La «espelta» carece de nombre en el s:\ns­
krito, persa, é idiomas indos modernos. Los nombres europeos son 
num erosos , acreditando la antigüedad de la cultura: spelta, spclza 
(antiguo alem:\n), spclt (anglo sajon), dú1lwl, dinkil, dincliil (ale­
rnan moderno), 01·küz (polaco), pobla. (ruso). En castellano se le lla­
ma t:1mbién escanda, escandia, que Mr. de Candolle califica de 
<<vocablo ast urian o» . Yo opino que escanclt'a, ó como dicen en Naba­
rra, czkancl?'a (sin que nunca se diga espelta), es uno de los nombres 
eusbros de la planta, á pesar de la etimolcgía latina que le adjudica 
la Academia, recurriendo á la voz scand1ila. Por lo menos ingresaría 
en el castelLrno a través del caskuenze. Larramendi llama á esa espe­
cie ,r¡arü11ri, ga lchun:, e• trigo bbnco)), Araquistain zirauzi. Los la­
custres de Suiza é Italia no conocieron la espelta, aunque cultivaban 
formas próximas. Su orip;en probable se sitúa en la Europa oriental 
templada y parte vecina de Asia. 1 

(1) Candolle: L ' Or·igine, etc.: 291, 202.-Pictet: Les Origines, etc. tomo I: 348, 34:l. 
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Se supone que el <<centeno>) es originario de la región com prendi­
da entre los Alpes austriacos y el mar Caspio. Esta especie no se ha 
encontrado en los mo_numentos egipcios, ni aun en las estaciones la­
custres del bronce. Prospera mejor en los países septentrionales que 
en los meridionales. Las lenguas semíticas, sin exceptua r las moder ­
nas, carecen de nombre para designarla, y lo propio suced e al sánskri­
to é idiomas indos deri vados de él. Su nombre gri ego , relati vamente 
moderno, pues los Gri egos antiguos no conocieron ese cereal, es bri -
za. El nombre principal pertenece á los pueblos del norte de Europ:i: 
rJJ.(JC, 1·tj¡ (anglo sajan\, r,1pr (escandinavo), 1'0,(J.(JO (antiguo alemán), 
1·uji (antiguo eslavo), 1·ez (polaco), rase (ilírico), 1'1/fJ.(J:JS (lituaniés', 
1"Udzi (!ético) . Es sumamente probable qu e dicho nombre provenga de 
época anterior á la separación de los Germanos y los Eslavos. El nom­
bre drtaro es aresdi , el oseta sil, syl. Según Plinio, el que usaban 
los Taurinii era asict. Recuérdese el euskaro azi «semilla >> . Dicho pue­
blo hablaba un idioma céltico mezclado de ligur. Pictet compara osia 
al antiguo irlandés es c,alimento n, y refiere ambos á la raíz sa nskrita 
común a9 «edere». Existe otro grupo de nombres europeos : secale 
(latín) , sepal (bretón) 'lekhale, zclwle, zekele , zekcl , ú kfrio (bas­
kuenze). Existe la cuestión de si los Latinos tomaron el vocablo á los 
Galos ó Iberos, ó al contrario: 1 problema de difícil solución, · sobre 
todo a~sladarnente considerado. Pudiera formar parte del nombre la 
palabra euskara ale ccgrano, semilla». El dialecto roncalés ha conser­
vado otro nombre que no es.sospechoso de aryanis1~10 : ha uaia. 

Es probable que los Iberos y Ligures cultivasen la <, bcrza,i antes 
de la venida de los Aryas, dice Mr. de Candolle. Las vari edades in­
numerables de esta especie se han _formado en Europa, y su origen, 
probablemente, es europeo tambi én. Los nombres vulgares europeos 
son numerosos; escasos y modernos los asi:iticos. 

ARTURO CAMPIÓN. 

( Se continuara) 

----'~e----

(1) C,111do11e: L 'Origin,, etc, 2G7-2ilil.- Pictot: Le, Origines, etc., tomo I. 331-3'17. 
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( CONT!NUAC!Ó:-.J ) 

Los nombres europeos forman cinco g rupos: a) , nombres célticos 
y eslavos con la raíz kap, kab; b), nombres latinos, germanicos y cél­
ticos con la raíz caul, khol; e), el nombre latino b1·assica, <le origen 
céltico, emparentado con el ky mrirn bresych, el irbndés braisech, 
etc. , de donde procede el castellano «berza"; d), el gri ego krambe, 
koramblr'; ('), el cuskaro aui I Mr. de Candolle afirma que és te nom­
bre difi e re poco del g rupo tercero, 6 c. Realmente, algún elemento 
común se observa elitre br-assi-ca, por ejemplo, y a:rn, pero la afé­
resis y la apocope sufridas no se explican satisfactoriam ente. De bras­
sica lo n:Hural es que surgiera para '!il! a, barasika, baras1·r¡a, 6 apa-
1·asica, abarasir:a, etc. , pero de ninguna man era aza. Tampoco se 
obtiene mejor resultado hacien do intervenir á los voca blos célticos. La 
fi sonomía de a1a es francamente euskara ; para incluirla en el acervo 

(1) CandolJo: L 'Ori:ginc, otc., G(i, liS.- l'ictet: Les Origines, etc. , tomo I , 370-38 1. 
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aryo, habría que apelar :i una derivación directa del sánshito ar; su­
mamente improbable :i priori, é injustificable en el terreno de los he­

chos lingüísticos. 
La cultura del << haba11 es prehistórica en Europa, Egipto y Arabia. 

Los lacustres suizos é italianos de la época del bronce cultivaban una 
variedad de la faba vulgaris, cuyo grano era pequeño . La misma va­
riedad se encuentra · en los yacimientos neolíticos de Aggtelek (Hun­
gría) . Su habitación espontánea acaso fué doble: el mediodía del mar 
C:ispio y el África septentrional. Fué traída :i Europa probablemente 
por los Aryas occidentales, cuando las prin:eras inmigraciones de los 
Pelasgos, Celtas y Eslavos. Su nombre griego antiguo es k11 amos; el 
latino faba, emparentado con el prusiano antiguo baba, el eslabo an­
tiguo bobu, el armoricano fao, fa v, el kymrico fa. La referencia 
sánskrita es bha,q «comer,1, ó bhan,r¡, blurg <•romper, dividirii. 1 El eus­
karo comun baba proviene directamente del latino faba. En algunas 
regiones le llaman ekosari, de e,r¡osi <•cocern. 

La «arveja>> ó «guisante ,1 se ha encontrado en las habitaciones la­
custres sui zas y saboyanas de la época del bronce, y aun en las esta -
ciones de. la edad de la piedra en · Moosseedorf. No la cultivaron los 
Egipcios ni los Hebreos . Su nombre griego es piso, pisan; el albanés 
pizcllc, el latino pis1im; el irlandés pisedn, pesai1·; el kyrnricu ziy­
sen; el armoricano piz. 2 El nombre euskaro es ülar, illw r, irar, 
ida1·, igar, aplicado a la alubia en algunas localidades. La ad jud ica­
ción de los nombres de una especie :i otra, es fenóm eno regist rado 
por todos los idiomas. 

En Goyerri (región alta de Gipuzkoa), regú n comunicación que 
tuvo la bondad de dirigirme mi ilustrado amigo D. Juan Carlos de 
Guerra, :i los guisantes y :i la arveja qu e sirven de pi enso al g:i nado, 
se les llama ida1·, chida1· (¿sinónima ó respect iva mente?) , varian tes 
que nos conducen :i una forma chilla1·, chilhat. Ignoro si dicha ar­
veja de Goyerri es el pisu,ni arvense ó el ennun cn,ilia de Lineo.:1 

La «muela>> ó «almorta>> (lathyrus sativus) se llama illarlatz 
«arveja :ispera", literalmente, y en tierra de Pamplona aisl:ul, aizk1¡l, 

(1) Candolle: L'Origine, otc.: 2ó3-2ó7.-Pictet: L es 0.-0ines, otc., tomo I , 3ó3-B::.D 
(~) Id. id .: 262-261.- Id . id. , tomo I , 3óD, 362. 
(3) Sogún el Diccionario do la Aca<lemia el nombro de la nrveja desigrn, ;i. una espocie ,listinta dol 

guisante. Aquí en Nabarra, y supongo que en otras regiones ue Espalla, ambas voces son sic.ónimas, y 
tanto se dice t:comoremos guisan tos> como ~comeremos arveJas~ . 
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que Lacoizqueta supone de origen árabe. La fisonomía, no obstante, 
es francamente euskara. 

La «beza>> ó «alberja». En baskuenze pamplonés zalhi. Es planta 
espontán ea en toda Europa, excepto la Sajonia. No se le conoce nom­
bre sfoskrito. El latino vicia procede de vik, palabra existente en al­
banés, reputado por representante del idioma de los antiquísimos Pe­
lasygos. También conocen dicha palabra, con ligeras variantes, los pue­
blos de lengua eslava, sueca y germánica.• 

La palabra (<garbanzo», según el P. Larramendi, proviene del bas­
kuence: garau (<grano» y antzu (<seco, enjuto". Esta etimofogía que 
tiene a su favor la insigne autoridad de Federico Diez me parece mu­
cho mas verosímil y probable que la acogida por el Diccionario de la 
Academia, el cual se va a buscar el g riego ereb?'ntlios. La forma de 
transición cree hallarla el Sr. Colmeiro en el portugués ervanzo. 
Otro nombre euskaro de la especie es cliichirio. De este no hay 
duda que proviene del latino cicer. 

Reina alguna probabilidad de que el garbanzo fuese indígena en la 
Europa meridional. Concurren razones para suponer que su habita­
ción estuvo situada en los países del mediodia del Caucaso y norte 
de Persia. Si la planta no fué indígena en Europa, su introducción 
podd achacarse á los Pelasgos y Helenos. No ha sido hallada en los 
palafitos de Suiza, Sabaya é Italia. La crudeza del clima justifica la faL 
ta en las dos primeras regiones. 2 • 

El «arroz», arroza en baskuenze, fué traid ,J a España por los Ara-_ 
bes. Del sfoskrito arunya se derivan el oruza, oru:on de los anti­
guos Griegos, y el rnz, arus árabe, origen, á su vez, del castellano. 
La habitación de la planta se adjudica á la India, y con menos seguri-

. dad , á la China meridional. La antigüedad de su cultura se remonta a 
más de cuatro mil años. 

Arbi, karbi: <•nabo». Lacoizqueta explica la etimología de esta pa­
labra por ar «gusano» y b?'hi «grano», haciendo notar que algunas 
orugas se parecen mucho á la nabina. 3 Mr. de Charencey propone una 
etimología latina: arbi de rapes. 1 Afirmación inadmisible. Rapes hu­
biese producido arrapeiz, errapeiz. El nombre de lugar A rbeiza, 

(1) Candolle: L ' Origine, etc., 86, 87. 
(2) 1,1. , itl., 2ó8-260. 
(3) Diccionar io, etc ., 52. 
(4) R ccherches, otc. , 23. 
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donde pudiera sospecharse la presencia de un arbeiz, forma de tran -
sición entre rapes y arbi, encierra muy diversos componentes. Con 
arbi tenemos el pueblo de la Barranca A rbizu. 

Todos los brassica son originarios de Europa y Siberia. Lineo se­
ñala el brassica napus como planta espontánea en Suecia (Gotland), 
Holanda, Inglaterra; el brassica campcstris, tipo del brassica ra7)(1, 
crece espondneamente en la península escandinava, Finlandia, Dina­
marca, Rusia, Siberia y orillas del Ríltico. Los brassfra ele raíces car­
nosas son oriundos de la Europa templada. Esta planta carece de nom­
bre sanskrito. He aquí varios nombres del b1·. ra7Ja: 111cipe11, afi.ncn 
(galés), 1'C'{Ja, 1·1'ppa (eslavo), 11cipa (anglo sajón), 1·a7ia (latín) sub­
jumi (árabe). El br. 11apiis se llama en galés b1·esyclz, b1·csy1·, brc­
syd; en irlandés braisscagh, bmj¡; en polaco lwrpielr,· rn lituaniés 
jellazoji; en árabe sel,r¡am. ' 

La única región del globo donde se h:i encontr:ido el <<ajo)> en es­
tado salvaje, es el desierto de los kirghises de Soong:iri:i (sudoeste de 
la Siberia). Su nombre sfo skrito es inahushuda, en bengalí loslium. 
En griego se llama skorodon, skordon; en btin allium,· en irlandés 
bu,r;ha, tirpi11; en bretón quinen; en galés era/, cc11hfoe11, ,r;artlt,r¡; 
en ilirico bili, cesan, etc., etc.; en hebreo, schum, schumi11, ele don· 
de proviene el f/¿ion ó tum <le los ái'abes. 2 

Los nombres euskaros son : ba1·atzuri, baackuri, ba1·akliat:, ba­
ralwtz, berakati, compuestos, todos ellos, de baratze, baratz <<huer­
tJ)). El segundo componente es zuri, churi «blanco», ó azi (klwt:-i, 
lwtz-i) <<simiente, semilla•>. Mr . dé Charencey no se :itreve ;i :itribuir­
le resuelt:imente etimología arya, pero se inclina :i ella, aduciendo el 
pers:i bcí,·nis <• bellota >l, el kurdo berru del sfoskrito bllr <• sustcnt:ire, 
nutrire•>, de donde provienen el pers:i bcir <<alimento)> y el brcton 
bara <<pan>>. 3 Mr. de Candolle otorga crédito á esa vanísima hipótesis' 
y entiende :iumentar su fuerz:.1 citando el nombre berberisco tiskert; 
y vista la diferencia entre éste y los nombres euskaros deduce que <•al 
parecer, habrían recibido los Iberos la planta y su nombre <le los Ar­
yas, mejor que de sus antep:isados probables del norte de África•. 

La «z:inaboria>> en baskuenze zanaori es plant:i europea, y acaso 
t:imbién del Asia templada. La antigüedad de su cultivo excede :i dos 

(1) Cnndollo: L ' Originc, otc., 28-3 1. 
(2) Candollo: L'Originc, etc, 50-ó2. Pictet: Les Originos, otc. , 368-474. 
(3) R echc,·ches, etc.: 23. 
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mil años. En sánskrito su nombre es pitakanda, que quiere decir 
«raíz amarilla», y en persa zardak, de zard «amarillo>>. Hay otros 
nombres aryos orientales. El francés carrotte proviene del latino ca­
rota, en griego karoton: palabras de origen aryo. El castellano aza­
noria, zanahoria lo deriva la Academia del árabe ?°r;feneria. Larra­
mendi explica el segundo de dichos nombres, idéntico al euskaro, por 
zañ (<raíz, vena >> y orí, kori ((amarillo» etimología idéntica á la sans­
krita que él no conocía. La aféresis de la a es frecuente , y no hay mo­
tivo para negar que zafi haya sido azañ . De todas m.tneras, la etimo­
logía euskara es tanto ó más llana y plausible que la adbiga. 

La <<cebolla>> es una de las especies cuyo cultivo es más antiguo. 
Su habitación primitiva es desconocida, pero se supone, con algún fun ­
damento, que era muy extensa en el Asia occidental, ensanchándose 
tal \·ez, desde la Pales tina á la India . Su nombre euskaro único es ti­
pula, thipula, cuya íntima conexión con el latino ccepulla es, de su­
yo, ev iden te. Ú(epulla viene de ceJJa, rmpa, albanés kjepe. En sins­
krito no existe ningún nombre semejante, pero se encuentra la pala­
bra 9apha, riplui con el sentido de raíz fibrosa. 1 

El nombre del «puerro•> porrn, es, también latino, tomado direc­
tam ente de porrum. 

Urraza (dechug,l)). Carece de nombre sánskrito, aryano y hebreo. 
El nombre persa é indosdnico es kaku; el árabe cliuss ó chass; el 
griego trie/ax; el latino , que se ha ramificado por varios idiomas ger­
mfoicos y esla vos, lactuca. La cultura de esta legumbre parece haber­
se propagado desde el mediodía al norte de Europa .2 Su conocimien­
to por los Baskos es pos terior al de la berza, puesto que el nombre 
de ésta, aza, fi gura en el de aq uella . Ur ¿sed (<agua >>? urraza ¿«ber­
za del aguall? 

( Se continuará) 

(1) Pictot: L es Origines, otc., : 372. 
(2) Candollo: L º Origine, ole.: 7ó, 76. 

ARTURO CAMP!ÓN. 
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El «melón>> constituye una especie que comprende muchas , arie­
dades . Los sitios de origen de sus diversas formas son la India, el Be­
luchistan y Guinea. Es posible que la cultura de algunas de sus va­
riedades comenzase en la India y en Áfric~. Su introducción en los 
países greco-romanos data, probablemente, del principio de la era cris­
ti ana. No se le conoce ningún nombre sánskrito. El tamul molan se 
parece al nombre latino mela. 1 Este vocablo púede explicarse por la 
raíz mel c,dulzur:1, suavid:id>>, que figura en varios nombres de los 
idiomas aryanos. Los diversos nombres euskaros meloi, rnoloi, molo­
ka son latinos por su origen. 

La «sandLP> ó melón de agua es indígena en el Áfriq intertropi­
c1l. Su nombre hebreo es abbaticliim, de donde proviene el árabe 
battich, ba tteca , origen del francés pasteque . El nombre berberisco 
es tadelláát . :2 

(1) Candolle: L'Originc, etc., 205-2(8. 
(2) Id. , id., 200-2!0. 
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El castellano sandia, zandía ti ene aspecto euskaro muy pronun­
ciado. La academia acude al arabe ci11dia. Pero cindia ¿es árabe real­
mente? El nombre sardo es cindria. La verdad es que zandía, san­
dia está aislado y pudiera ser de origen basko, ó de origen ibérico. 
Violenta resulta"ra la etimología; pero en fin, convien e, por lo menos, 
tener presente, que en labortano y bajo-nabarro zi significa «bellota 
(de roble)». 

El _nombre euskaro usado, aunque poco, es angurri. Lacoizqueta 
lo descompone en andeza <<edema, tumor acuoso>) y ,r¡orri (<colora­
do». La etimología, por lo que mira al primer componente, sobre to­
do, es si mplemente posible, pero no segura , ni mucho menos. No 
cabe, por otra parte, prescindir de -s u notorio parecido con el nom ­
bre italian -'.) a11guria, que tan curiosas referencias ~fosk ritas sugiere :\ 
Pictet: a11_r;uri, anguli, a11.r;ula «dedo; penen. 1 

La «calabaza vinatera n es de orige n indio y abisin io. Los autores 
griegos no la mencionan, pero sí los romanos de princi¡1ios del impe ­
rio. El conocimiento que de ella tuvieron los Árabes no fué tempra­
nero. Un a de sus variedades lleva el nombre sfoskri to de ku!u-tum­
bi. 2 De todos sus nombres aryos el m;ís interesan te para nosotros, por 
su relación con los euskaros, es el latino wcurbita, que algunos su­
ponen ser reduplicación de curvus . Pero Pictet Yaci la ante las for­
mas persas kurbuz, charbuz., que, al parecer, responden al tema sim-: 
ple curbi ta. 3 

Los nombres euskaros son: lwya , kuliia, k·ub1°7;a, korkoita, ku1·­
lmbita; kurkubiya. Es lwrl!{) ita contracción de kurkuúita, euskaris­
mo flagrante del latino cucurúi!a. En cumto ;Í kur1w7Jiya, de quien 
son contracciones Lis formas restantes, Larramendi la ex plica por kur­
ku, korkoi <<joroba)> y bi << dos>> . No obstante la ex plicaci ón que en 
contra del autor del Diccionario Trilingüe rnrvus y corco'Ca sugie­
ren plaus iblemente, y de que korlwi, sin género de duda, pro'v·iene 
de corcova, no deja de ser probable que el primer elemento de kur­
kubiya sea genuinamen te euskaro. Tenemos ko11kor, kunkur, rnn­
kur «jorobado ;> y en toponimia <<alto, eminente» que se enlaza con 
g01·, koi «alto», gañ, kañ <•encima)>, y ot ra porción de palabras cu yas 
alteraciones eufónicas y de sentido no ofrecen dificultades. 

(!) Les O•,igines, etc. tomo T: 38ó. 
(~) Cnndo llo: L'Origine, otc.: 195-199. 
(3) P ictot: L es Origines etc ; tomo l. 283-284. 
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La c,fresa» es espontánea en Europa, desde las islas Shetland y La­
poniil hasta las regiones montuosas del mediodía. También se cría en 
Asia, desde la Siria septentrional y Armenia hasta Dauria. Los Grie­
gos y los Romanos no fultivaron el fresal. Su cultura data del siglo 
XV ó XVI, probablemente. 1 Los nombres euskaros de la fresa serra­
na (y de la de huerta ó jardín, a la cual no le conozco ñinguno exclu­
sivamente suyo) son numerosos, y varios se derivan de un mismo ra­
dical: rnarrubi, rnariguri, rnarabio, margu, magauri, marau1·i, 
makuri, malluki, mallug1·, mallubi, metra; a1·1·aga, arrega, an·e­
ba . A los ojos de Mr. de Charencey, mallugidia, marrubidia-que 
él traduce por <•frambueso>> , en vez de por <<fresal»,-procede del lati­
no morus, cuyo significado, por él omitido, es el de «morera" , ar­
bol. :J 

La alteración fonética corre parejas con la significativa. Pensar que 
los B:isl,ios de la montaña tomaron el nombre latino de un arbol que 
sólo excepcionalmente se cría en las llanuras de Nabarra cercanas al 
Ebro, para designar a una planta silvestre que de continuo veían, es 
inadmisible. La morera en baskuenze lleva el mismo nombre que la 
«zarza-mora)>, única que se cría en la región donde hoy se habla el 
baskucnzc. Los nombres de una y otra son: marzusta, masusta, 
mm·tusa, 11ur1·h!sera, etc., etc. Mr. Van Eys supone que la termina­
ción rubi de marrubi es el castellano rubio.(! !) En cuanto a mar, 
sin duda es el castellano «mora >> y mari,r¡u·ri alteración de marigo1·ri, 
viniendo todo ello :i significar «mora encarnada».:i Bien es verdad que 
enseguida reconoce la imposibilidad de concordar el bi zkaino maltuki 
con las otras formas dialectales. Si· la hipótesis de Van Eys fuese exac­
ta, habríamos de admitir la pérdida del nombre indígena, porque los 
Baskos no habrían aguardado a enterarse de que existían fresas en sus 
montañas hasta que el castellano formase la palabra mora. 

De la comparación de las diversas fonnas citadas deduzco que el 
tema es malg, marg, y mirando al segundo componente supongo 
que las formas mas primitivas son malluki y mallu,r¡i. Después vinie­
ron las formas con 1· y b: marrubi, marabio, magauri, rnariguri; 
éste:se~contrajo en maguri y makuri. Mall-g, ma1·-g (dejando apar-

(1) Candolle: L ' Origine, otc., 161-163. 
(2) Recherches, etc.: 2o. 
(S) Diccionario, etc., 266-267. 
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te la difícil cuestión sobr~ la prioridad de la 1· ó de la l en baskuenze, 
y por consiguiente sobre la respectiva antigüedad de ambas formas), 
dificilmente se pueden explicar por el morus de Charencey y el mora 
de Van Eys. 

En castellano hay un nombre de planta que se dice marrubio, 
cuya filiación del latino martubinm es direct;i, así corno b del fran ­
cés mar-rubc y el italiano rnar-rubio . Ni la especie que se cría en los 
parajes secos, ni .la de los pantanos y orillas de los arroyos, presentan 
caracte res físicos por los cuales se haya podido aplicar su nombre a la 
fresa Por tanto, opino que el sorprendente parecido de marrubi y 
nwr1·ubiu11t es fortu ito . Salvo el caso de la ex istencia de un antiguo 
elemento aryo 11w1· que haya designado :\ especies m:is p:1recidas ;Í la 
fresa, y siempre que se .repudiara mi fundada suposición de que el te­
nu basko es,ma 1!) ó marg . El origen de marrubium cst:í por a\'cri­
guar. 

El segundo componente de dichos nombres euskaros es 11ki, ugi, 
i1bi, abi-o. Yo L> refiero al alto-nabarro septentrional ulrn qu e quiere 
<lec.ir «racimo», sinónimo del comun mardo, mordo.' El Suplemen­
to de Araquistain ;Í Larramendi menciona las palabras ma tsakio, 
matsokio ((racimo de uvas>>, que nos suministran otra forma mas ín­
tegra de la palabra: okuo=okio . De suerte que mall-uki equivale a 
«racimo ó fruto de la planta llamada mall-g». Conocida es b seme-. 
janza del fruto de la fresa con el de la zarza-mora; por eso es tan ín ti­
ma la conexión entre los nombres de la fresa marr-uui etc. con los 
de la mora marz-usta etc., (11 zta es <•cosecha). 

CIU?·i, huri signica «blando, SUa\'e)) y por extensión «sabrosOI). Es 
calificativo que cuaJra perfectamente :Í la fresa. 

Ar1·aga, arrcga, a1·rcba provienen, :, in género de duda, ele! lati­
no fraga. Por repugnancia:\ la f se la eli minó y hubo de utiliz:me 
la a prostética. No me sorprendería que este nombre se hubiese d:iclo 
primeramente:\ la fres:i de jardín. 

El «dñamo>> crece espontanearnente en el mediodía del mar Cas­
pio, en Siberia, cerca del Irtysch, eu el des ierto de los Kirghizes , 11135 

alLí del lago R1ical, en Dauria . Es menos segura su habiución en la 
Rusia meridion:il y medi:i y al rnediodí:i del Caucaso. 

Los libros chinos más antiguos mencionan el dñ:imo; los hebreos, 

(1) Lacoi,quota: Diccúmarw etc.: ~-
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no. El vendaje de las momias de los antiguos Egipcios no esta fabri­
cado con él, ni se le encuentra en los palafitos de Suiza y norte dé Ita­
lia. Los Escitas, según Herodoto , lo empleaban como materia textil , 
pero los Griegos de la época del historiador apenas lo conocí~n. El rey 
de Siracusa Hieran II compraba el d11amo de sus cuerdas para nados 
en la Galia. Lucilio es el prime r escritor romano que habló de dicha 
planta ( roo años antes de C.) 

Son nombres sanskritos suyos ba11(Ja y (Ja11gika . Su raíz 011() ó 
an se encuentra en los idiomas aryanos y semíticos modernos: ba11g 
(indo, persa), ganga (bengalí) , harif (alemán), hemp (inglés), ka­
nas (céltico y bajo-bretón), cannabis (griego y latín), cannab (a ra­
be). 1 El nombre euskaro es kalamu, kalama; ind udablemente del la­
tino cala mus «ca11a» . Salvo el caso de haberse perdido el 110111 bre in­
dígena (accidente con que h::t de contarse siempre), este neologismo 
indica que los Baskos conocieron t::irde la planta de que ha'Jlamos. 

ARTURO CAMPIÓN. 

( Se con tin uarri) 

Un reducto 1le seguridad en la filtima gnerÍ'a civil 

(1) Candollo: L'Origin6, etc .: 117-110. 
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CAPÍTULO VI 1I 

SU lJARlO.-Nombros principales do lach·ilizn.dún primitint (cont in uación). Los olemontos; la geografía 
físi ca. La tiorra, lm·, lo soco icor otc.; i::omejamms có.ltica1'. El YÍ c'llto ) afa.e, palabra indígena; tér· 
minos alionígenas qno designan al hurac:í.n. El fnogo, .c;'u, El agua, m·; reflex iones acorca do J_a for­
ma primit iva tlo esta valnbra. Origon la1ino <l o cr'l'(:ka y onsknro de cl1irripa., arroyo. Nombres 
do.1 vallo: oti molo~fa do iba,·: somojanza crltica ele m·an. Palabras quo indican la ido:i do 11anura; 
oxp1ic:1ción do naba¡ part.icularirJadC's <lial ecta.les aca rea do la sig-ni.ftcación do xelat, soro y landa 
},fcndi y rnontcm, monte. El nombre dol mar itsaso, ichaso y la rafa súnskrita fs.-Astronomfo.. Los 
nomlJros del sol; etimologías do Astarloa, Darrigol y Bonaparte; nueva etimología. Los nombres do 
la aurora; su análi sis. La estrella ixar y otros nst.ros. El cielo est rellado; anAlisis de orxafa.ki y ,;;;.o­

hardi. El nombro popular do la osa mayor, ithohoinak y 1, leyonda del robo de los bueyes. El norn· 
Lro priÜ1it ivo del ciolo ox, orx , y el do la ;iubo en liajo-nRbarro; otros nombres do la nubo. Nombres 
do la nocho; xaro y In división primitiva dol t iempo: grt:u. y el suftjo privath·o gabe, otc.: arrats. La 
orientación ontro los pnoblo:-- primitivos . E l nort~, i71a,· etc.; ol nombro dol viento sur ego y el del 
sur, hr.,qoalde; ol lc,vanto sortaldc y el ponionto sa·rtalde: el nordo.-.10 okill, eskel; nomenclatura do 
l'odro do Urto y del S11plemento á 1.arrarnend i. La hip61osls clo Michelot relativa á atxc espalda, do­
tr:\s: extranjero; op:nionos dt-1 Sr. Cos1a t\corrn do l.\ composición del nombro 1l ~stry111,n1s.-Cro­
nologfa. T.ns snlJtliYi sionos del r1í:1 y do l:l nncho; ot.imología de goix mañana; Ja t~rdo y el anoche~ 
cor; ol in ~1a.nte, ol momento; etirnolog-ím; Ce ffga i y c•rú:,;p~·. Expresión de la idea metafísica del 
tiempo. Los Yocablos ord" y oren. El mes y ol nilo lunares. Nombres ouskaros do los meses; su 
clnsilicnción y etimología . Subdivisiones naturales del mes lnnnr. L a semana; pueblos que prime. 

Allo XX.- Tomo XLI 30 Agosto 99.-Ndm .. 689 
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ramento la establecieron. Su nombro entro los Baskos y on los pueblos do idiomas arynnos . Análi­
sis do la palabra as-te. Nombres euskaros do los días do la sen:ana y su c]asiflca.ción. Los nombres 
con aste y la. soma.na de t res días; objocionos . Significación de aste y sus compuestos, confirmada. por 

.la etimologia de len. NU:eva hipótesis fuutlada sobro ol salacenco ilaski «luna». La semana y los 
nombres do las fases luna.ros según Asta.rloa. Opiniones do .lir. Darrigol. Cuestiones intorosaniós ro­
lativas al µombre del jueves ostcgun, orxegwn y dol viernes osti'rala, orxirala. Hipótesis do Ja iden­
t idad do orx y ost; .hipótesis de la diforoncia do dichos componontos. E l final ira/a 6 rala. Crítica do 
la etimología de egubena, eg,wna. Bnrik1< yiornos, do barur ayuno. Obscuridad, ,le larunbata y egu­
bakoitx. Etimologías de irakoit-x,, ncskancgun, sábado, igandia, domingo, ar;;tcg1w,, U.ia do labor, ;'ayc­
gun , festividad, y jayc;rin modia fiesta.-Los colaros. Sus nombres ouskaros ; cuúles fu eron croados 
por los motnlurgiStas . Gorri •rojo» y Ja dosnudoz de la piol. Etimología do bcilcgi «amarill o». ]~ti­
mologia.' do 'u,rdin «azul•. El alienígena fcrdc y e l castizo cxe.--La labranza. Los nombras dol labra­
dor. La raíz arya ar, or, 'lt,r on los nombres de ]a heredad, campo, etc. Examon etimolúgfoo do &rcin 
<Sembrar» y etimología de enw «nievo». Nombres do otras laboros agrícolas. La guadaña r ol don­
tal.-Elaboración do las tolas. La palabra «hilan>, irun; los noinbros do la rueca; otimologfa do 
murkilla; o! hnso; J~ cuerda. El ouskaro co «tej er .. y ol latino neo . El tolar, euntegi. Etimologí.a do 
iraxkai <trama•. La aguja de cosor.-La casa; la habitación . El nombro de la pared y ol llol hiolo; 
ornia . ·Consideraciones acerca dol rnurus latino y dol m'lt,1'1t, em;kuro. El tejado; 8 ll nombre castizo . 
La ·ventana; el cuarto 6 sala; la. cocina.-.Mueblos y utonsilios domésticos. La cama. y la sú.Oana. 
E timologia. do alki «banco»; la silla: la mosa, coincidencia aryo-ouskani, rcconstituci6n do sn .for­
ma primiti\·a; la cesta.-Vocablos relacionados con la guorrn. Etimologías ele aomen otc., «gloria», 
ospa, etc. renombre y ctsai «enemigo» .-Ideas })Sicológicas y mora]es.-El te ma ik y la. raíz sún '. ­
krita 1th. La voluntad y el quoror. Posibilidad do una conexión antro opa ,dosoo, y ll\ raía arya ,,.p. 
La opinión, creencia., otc .; gogo y sus lli ,·orsas acopcionos; la ]0cuci6n francesa á gogo; dictúmonos 
a.cerca do su origen y solución más prohablo. La. memoria; etimologías d.43 oroitx y oroit%apen. El 
bien y ol mal; origen do on y do gaitx; explicación do char. Lo hermoso y lo roo .-blitologia y su· 
.porsticiones. Los kiklopo~ on la literatura oral ouskara; ol naso-jaun y ol 'Tártaro. El hcrensnge 6 
leherensuge y la. tern])osta.d y la fauna pirinúica.: anú.lisis do dieho YOC'.\ lJlo. Las la.mías . La brujería.. 
Indicaciones a ':!erca dol o=;tado religioso ~ los Baskono3 desdo la ora. cristiana; las 1los mitologías . 

los elementos; la geografía física.-El nombre baskongado ,de 
la tierra, es decir, del su elo que pisamos, donde se construye y culti­
va, es luur, . lur. Existen semejanzas célticas: Za1· (irlandés), lafr (er­
se), ler (cómico), lla mr (wel~e), de idént ico signifi cado . lJuar (bajo­
bretón) .«tierra, terreno». El nombre de lo «seco y arido" Zeor, hor, 
leihor, ler¡or con que los dialectos franceses expresan, ad emas, la idea 
de <<tierra firme)) en contraposición al mar, aumenta la intensidad del 

parecido que algunos de esos vocablos célticos ostentan. 
A ize, haizc , aiche «viento»; derivado, no del greco- latin o acr , 

como dirían los predispuestos :i reducir el número de las pal ab ras 
euskaras indígenas, sino de ats, hats c,al iento, soplo, respiración,,, 
tallo de muchos nombres secundarios. El viento, cuando llega :i liu­

racan, lleva nombres alienígenas, lan zados :i la circulación, sin duda, 
por el vocabulario marinero: hu1·akana, bendabala, ben dabalaitze. 
Según la Academia, «galerna» kalerna, procede del bretón g1calern. 
No me sorprendería que hubiese pasado al castellano a través del bas-
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kuenze. Larramendi cita sarta-iza: de aize y sartu (Centrar». Es pala­
bra hechiza, que quisiera significar «viento del poniente,1. 

Su ce fuego». Probablemente emparentado con zur «madera,1. Aquí 
afluye una curiosa concordancia arya. Varios nombres del <<pino» es­
tan sacados de su combustibilidad: sos11a (antiguo eslavo) «abeto>>, 
sosni (id.), sos110, (ruso) c,pino». Estos nombres sugieren el recuer­
do del pers:1 sozidan, sochtan «arder», soz «inflamación», sozán «ar­
diente>J. Por cierto que la palabra oseta sugin «arder» (fortuitamente 
idéntica á la eusbra su-egin «hacer fuego, encender»), guarda con el 
nombre oseta de la madera su,r¡, una relación que acredita á la que yo 
creo sorprender entre su y ZUJ'. 

La importancia del vocablo w· «agua,>, me anima á ampliar,­
puesto que estoy examinando los nombres euskaros de los cuatro ele­
mentos,-las ligerísimas observaciones que tocante a dicha palabra es­
tampé en el capítulo IV. 

La forma uur nunca la he oido pronunciar y su empleo en la lite­
ratura escrita es rarísima. ¿Qué significa esa aliteración? ¿superviven­
cia de una forma arcaica? ¿vicio de pronunciación local? Dada la im­
posibilidad de resolver hoy esta duda, es inútil insistir sob re la hipó­
tesis que indiqué en el capítulo IV. Atengámonos, ahora, á la forma 
corriente de 11r, la cual plantea cuatro problemas : 

a) La palabra m· ¿es forma reducida por la apócope? 
b) Lar, hoy fitu l, ¿suena siempre suave? 
e) b r, hoy finJl, ¿es primitiva ó permutación de otras consonan­

tes? 
el) La vocal de W' ¿permanece siempre inva riable? 
Existen algunas palabras, al parecer formadas con UJ', las cuales 

terminan en vocal: p. ej.: iturri «fuente,,, fUl'Í c,lluvia 1,. La expre­
sion de la idea de fuente y lluvia corre, sin duda ;\ cargo de it y e, 
elementos prefijados, pues si correspondiese á i no se diferenciarían 
etimológicamente en tre sí ambas palabras. Por tanto hay probabilida­
des de que la i, ú otra vocal, sea orgfoica. 

Hoy la r de 1l1' suena suavemente cuando se le aglutinan el artícu­
lo y los sufijos comenzados por vocal: ura «el agua>>, urcton «en las 
aguas>>. Pero hay indicios de que ese hecho lingüístico no es absolu­
tamente inv:1ri:1ble. Si dw· <rnieve)), que da origen á clurra y clitrre­
tan es, como parece lógico, compuesto de ur, dicho se está que la r 
suena fuerte en algunos casos . El nombre toponímico nabarro Urroz 
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se considera compuesto de w·. Por lo menos, no se le asigna etimo­
logía más pbusible. La primera mención que de Urroz, aldea del va­
lle de Lerín, conozco, la encontré en una cuenta del año 1265: el 
nombre aparece escrito Urrotz. La segunda es del año 1291, y dice 
Urraotz. Si esta segunda tran scripción nos hubi ese trasmitido una 
forma rn:is íntegra del nombre, corno quiera que la a no puede ser el 
artículo, porque cletds viene el adjetivo (otz ,,frío1> ), habríamos en­
contrado la prueba de qu e irr-supuesta la hipótesis de haber dado 
nombre á Urroz,-además de poseer lar fu erte, terminaba en vocal. 

La r de ur en algunas palabras compuestas suena (J. He aquí va­
rios ejemplos que lo demu est ran cumplidamente: 11g-ata <d nade sil­
vestre», i1,r;-arrantz <•.trullo >> ; i1ga-pet1t 1<zambullirse»; Ufja-pca ce de­
bajo del agua»; ug-abere «nutria 1>; uka-tz «aguazal, pantano)); vga­
ch (roncalés) ulia-itz (bajo-nabarro), ug-a lde (baztanés) «ríol); itga­
intz «riego», etc., etc. Hasta tal punto se baila viva en la conciencia 
de la lengua la equivalencia de ' las formas ur y vg, que la segunda 
aparece en las palabras sabias : ugarotari «na vegante)), 11gasa1·i «fle­
te )) , ugernar ccsirena1>, etc., etc. 1 

Comprobada la existencia de la doble forma uq, ur, «agua 1> , nace 
el deseo de averiguar cuál es la original ó primitiva ; es decir, si la per­
mutación se verificó de lag á la r, ó al contrario . Ug sólo aparee;, en 
las palabras s ompuestas. Ahora bien , diré que éstas suelen conservar 
mejor que las simples los sonidos mediales primitivos, que están co­
mo protegidos por una coraza. Pudiera citar muchos ejemplos, partí-' 
cularrnente de conservación de la k primitiva: ernakwne «mujer>>, de 
eman ó enza y hume, ume, sukalcle << fogón», de su y haldc, alele, 
etc. Esta razón la es timo yo de peso á fa vor de la prioritbd de ug, 
aunque no me atrevo á notarla .de decisiva. Lar de ur, ad emás, no ha 

(l) Se cuentan bastantes palabras quo, á primera vista, parecon haber roten ido la gutural: 11gafri 
coscollo>, ugarte ,isla>, ugolde cdiluv io 1 torrente~, 'ltgas'l,c «manan tiah 

1 
otc . roro las formn8 basko-fran­

cesas harri, holdc, haste y kartc ( vóaso arrikartc ,entro pieuras, ), domuostran Ja posibilidaú. do quo b 
g-utural po rtenezca al segundo componente. rranto cabo Uescomponorlas e n 1ig-arri, 'UfJ-artc, 11g-aldc, ug­

aste, como on u-garr-i, u-garte, u11olde, 1¿-gastc, forma~ionos semejantes á irbix,i .:agu a vin\> . 'u-jayotx 
c:manuntial», 'U-bera «vado», u-sull •pozador>, etc. Al chocar lag d.o '"9 y la gu tural tJ ol segundo corn­
ponento , las leyes eufónicas oxigon quo so olida una do ellas, sea la primera, soa la segunda, onduro­
ciéndose 6 permaneciendo invariable la otra, 8ogú n lo~ casos. 

Procede, por tanto, substituir 11gartc, ugarri y ugc/d•, quo á título de ojomplo constan en una nota 
del artículo IV por otros más incuostionahlomar.te demostrativos de ug. En mi Vocabulario histórico da 
mis •Datos históricos referentes al Reino do Nnbarra-. señalé el fenómeno moncionnclo, procis:unoute al 
hablar de la palabra ,tgartc. 
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arraigado com pl eta mente en dicha palabra; se observa cierto titubeo ó 
vaci lación. En Arbizu, Lizarragabengoa y Echarri-Aranaz, según advir­
tió el P. Bona parte y he comprobado yo, al tomar el artículo suena 
con un sonido intermedio entre la d roncalesa (idéntica a lar finesa) 
y la z italian1 suave; en \·ez de ura pronunci:m 11dza, poco más ó 
menos. En Ormaiztegi es d franc1, según aparece de la curiosísima 
forn:a local ilirll', cuyo conocimiento debo :í la amabilidad de mi buen 
amigo D. Ser:ipio Múgic:i. Otras veces suena como,;: uzearle «presa)). 
Uztarro1, pueblo del Roncal, también se escribió Urta1·rotz . La ob­
jeción más certera contra la prioridad de g se derivaría del hecho de 
que la hipotética r fuerte de ur hubiese precedido :i la suave. 

De esta larga discusión lo único que resulta demostrado es la equi­
\·ale11ci:1, importante para las in vestigaciones et imológicas de W' y u_r¡. 
Lt prioridad de(/ es simplemente probable. 

ARTURO CAMPION. 

( /·./e con timwrrí ) 

LA FACTORlA DE RÍO DE ORO 
---~---

All:í por el ai'io 1890, se dijo que el Gobierno español proyectaba 
abandonar la (actoría de Río de Oro, ó mejor dicho, el protectorado 
que nuestra nación ejerce sob re los territorios de la costa occidental 
del Sáh:na. Afortunadamente, tal proyecto reduciase :í una propuesta 
poco meditada, para no darle otro calificativo, del Ministerio de Mari­
na. El Gobierno de S. M.,-por conducto del Ministerio de Estado, pi­
dió informe sobre tal propuesta :í la Sociedad de Geografía Comercial, 
y fücil es presumir en qué términos la Sociedad hubo de contestar al 
señor ministro de Estado. 

Nunca el descuido ó abandono en que un Gobierno pueda tener i 
determinados territorios sera razón que justifique el abandono oficial 
de los niismos; antes al contrario, procede en tales casos atender a 
ellos con mayor celo, y procurar su desarrollo y prosperidad. No bas­
ta que la bandera española siga ondeando en la costa occidental del 



CELTAS, I B E ROS 

Y EUSKAROS 

(CONTINUACIÓN) 

Queda por examinar la cuest"ión de si la vocal de w· permanece in­
variable siempre. Mi respuesta es negativa. Creo que permuta frecuen­
temente con la i. Com¡x1rando li1n-ur «paraje aguanoso» con aintz­
ir «lagun:i>> y zing-ir «pantano>>, deduje que el final de ambas pala­
bras era idéntico . En cont es tación i una pregunta que, acerca de la 
etimologb de ]l'lín se sirvió dirigirme el inteligente, ilustrado y la­
borioso inspector de los archivos rnunicip.dcs de Gipuzkoa D. Serapio 
Múgica, arriba nombrado, le hablé de esa identificación, y prendándo­
se de ella, formó una lista de palabras donde ;Í su juicio-y al mí0, - la 
u de it1· ( ó ug, ;ui.ado), se trocó en i: ibai «río,,, 1·gari «nadar», igel, 
igarabi «rana >>, idoi «lodazal>>, idol <,diluvio», irakin <, hervir», ito 
«ahogan,, itoi << gota de agua», 1·garc, «aceña», etc., etc.' Por tanto, 

(1) I~n alguno:; J.o o.;tos ,:0cablos permanoco ínto;;ro el olomonto i r; en otros se elide la líquida: en 
otros, la gutural Je suiJstituye; en otros, dicha gutural puede pert enecer al so~undo compononto, ó per­
mutar con la labial y dental , salvo ol caso do que estas letras se hayan de adjudicar á aquel. 

Allo XX.-Toff!o XLI 10 Septiembre 99.-Ndm. 690 
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en etimología toponímica, no se han de referir indefectiblemente, co­
mo hasta ahora, los nombres comenzados por ir á iri <<pueblo, ciu­
dad», sino que se ha de admitir la posibilidad de que pertenezcan 
á ur: tal lrilña <<Pamplona)), que se ha escrito Jri111nia, Jruú111a, 
Urunfo (año 1073). Lo propio advierto respecto á las restantes equi­
valencias ó transformaciones de u1·, arriba apuntadas. 1 

Entre todos los nombres aryos que del <<agua» conozco, el más pa­
recido al euskaro ur es el irlandés suir c,agua, río», correspondiente 
al védico sirá << río» y surá <<agua». 

Además de los nombres locales del «río» ant_es consignados, el ba?­
kuenze posee el comun de ibai (ib-a-i), que yo no vacilo en asimilar 
á ukaitz (uk-a-i"tz), ugack (ug-a-ch), mediante la pérdida de la sibi­
lante del sufijo abun<lanciál, y permutación de la gutural y aspirada en 
la labial. Jbai, uhaitz y vgarh confirman, al parecer, por su parte, 
la hipótesis de que la palabla ur terminaba en .vocal: il·a-i, i1ha-it::, 
uga-ch. El «torrente» posee varios nombres: vgoldc, uholdr, ·uroldc, 
uharre, ujol: voces compuestas respectivamente de ur=ug=uh y 
olde (lwlde'?) «copia, masa, cantidad grande», jori, iori, <<abundante» 
y arre «gris,>, sin duda para indicar el color sucio de las avenidas, 
pues uharre, así como sus sinónimos ugolde, 1!lwldr, uralde, ade­
mas de «torrente», significa «diluvio, lluvia torrencial». 

El «arroyo>> se llama errrka, chirripa; y lats cuando es más cau­
dal y copioso. Erreka es palabra de origen latino, cuyos similares cas­
tellanos son regajo, regato, que en Nabarra decirnos regata: del lati­
no nj¡a¡e. En rliirripa· los aryanistas señalarían, sin duda, la raíz 
sánskrita ri c,correr, fluir,i que figura en a1·iv?°, rfrus, r1"¡:a, 1·11isseau, 
río, etc. Pero la incapsulación de una raíz arya en palabra extraña á 
ese origen por sus demás elementos, me parece i1werosímil. Al rede­
dor de chirri°'pa se pueden agrupar muchos Yocablos de formación an:\­
loga: churrupita <<aguacero», cluwt, rho1·üt <•gotan, zurrid <,sorban, 
churru «chorro de agua, torrente», zuri1111uru, chi1ri11n1ri «rumor», 

(1) Acabado do poner en limpio o&1c pn sajo recibo unn cnrta del Sr. l'iJiígica, la ct~:1 l, rrn~o 1cdns lns 
quemo dirige, contion~ noticias y oLsorvaciones interesantes. Copiaré algunos p{urnfos: «fl csp 1és ae.\ 
he continuado mis observaciones soL10 la analogía qno existe entro las Yoccs Ir y i -r y cada vez voy 
reuniendo nuevas prucl,as de ello En Gudugnrreta mo encontré con un caserío que no cs1ft sobro ol puo­
blo, pero sí sobre (-'} río, y so llama Jn'goycn. En IchnEo hay otro que cst.i muy lrj< s dül ('aS{'O ílú la po-
1Jlaci6n , poro corca del río en un valle y se llama. J1·ibar. En 01maiztogui hay tres J,·ia'rfc quo ostñn 
dontro do! casco, pero también entre dos ríos muy próximos, Las voces Jriu y Urfo so han trnJucido 
siempre por cpoblación)I, , pero voy creyendo quo en muchos casos sisnifican ambas crío>. \Feeha do Ia 
car~ 19 de Abril d~ !898: desde Fuenterrabfa), 
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etc. Los dialectos alto- na barros usan de la frase adverbial zírripi, zá-
1·rapa para indicar cierto movimiento dpido, ó desordenado y estre­
pitoso, de las cosas y de los seres animados. No obstante el ir de chi-
1"1"ipa y el parecido entre zurrut y sorbo (latino sorbere), estimo 
que todas estas palabras son indígenas, y creadas por onomatopeya va­
rias y compuestas de U1" otras. El diccionario de la Academia refiere 
el castellano chorro al sanskrito tcha1·a . La referencia al euskaro chu­
rru es más nrosímil. 

Uno de los nombres del «valle» iba?\ está íntimamente unido á 
ibai {< rÍo». El segundo componente es obscuro. ¿Sera apócope de ara 
término de toponimia que indica <<planicie, llanura, extensión»? La 
dificultad pudiera provenir de ser fuerte la 1·~ mientras no estemos au­
torizados a sentar que dicho sonido ha precedido al suave. 

Hay otros nombres: .ara11, Izaran, irura, belau. 
En kymrico aran significa <•montaña». Uno de los nombres sans­

kritos del bosque es aran ya, derivado de arana cdejano, extranjero», 
como quien dice, región yerma y desierta. El cambio de sentido de 
ccmontaña>i á <<vaile» , no es mucho mas violento que el de <•bosque» á 
ccr,1ontaña». Así como los montes suelen estar cubiertos de arbolado, 
el valle se abre entre montañas. Cabe, por tanto, la sospecha de que 
el origen de aran sea céltico; pero la forma ha1··an disminuye la pro­
babilidad. 

Zclai, ztllza?°; lauba, naba; ordeka , ordoki; soro. Estos nom­
bres indican, de una manera gener:d, la idea de llanura, pero con sig­
nificaciones particulares. 

Naba se dijo de una llanura circundada de montañas. Como pa­
labra suelta, no la he oído, ni visto usar. Pero la conservaron ciertas 
palabras compuestas: eslrn-11aba «el hueco que se forma con la palma 
de la mano, al cerr,~rla levantando y reuniendo los dedos».' La Acade­
mia prefiere, no sé por qué, derivar el castellano nava del hebreo na­
va li «pradería». 

Zclai y soro cambian, entre sí, la significación. El <•prado» en gi­
puzkoano se dice zclai, en labortano soro; en alto-nabarro irunés ze­
lai significa «campo» e de labor), y soro <<prado», como en labortano; 

(1) El ilu stro Oihcnart ni haLlnr do la c1imdogía do Nabarm, dice ,Kominis ratio á Yasconum lin­
gua Jleton<la est qu,c ,•oce ]\'cwa planitiom aliquam montibus proxime succedentem , solet denotare. Indo 
et manus vola sen concavo pars apud eamden Gentem escu-nava nomom babot, etc . (Notitia otc.; pagina 
74.) 
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á la vez que so1·0 en gipuzkoano significa «campo (de labor), deno­
minado en labortano landa, palabra de origen germánico. Los idio­
mas aryos han conservado vestigios del paso del estado pastoral al agrí­
cola en algunos nombres de terreno de pasturaje, con vertidos en nom­
bres de terrenos de cultivo. Esto mismo creo que denota la indetermi­
nación significativa de zclai y soro, sea cualquiera el sentido especial 
de cada uno de ellos al principio. Soro, que en bizkaino es solar ha 
sido referido, por supuesto, al latino solum <(suelo, tierra>,. Pero si 
soro fuese el nombre primitivo del <,prado», según la concordancia 
nabarro-labortana, la derivación latina quedaría reducida á parecido 
fortuito, porque los Baskos habían entrado en el período agrícola an­
tes de su contacto con los Romanos. · · 

Ordeka es llanura, en general, lo mismo que ordoh, pero éste 
último nomhre también se aplica al campo sembrado. 

Mendi <1montei>. Algunos lo refieren al latino mo11tcm. Sería cho­
cante que los Baskos hubiesen tornado prestado un Yocablo del cual, 
continuamente, por la configuración de su país, estarían usando . La 
derivacióú euskara del latino montcm, lógica y correcta, es monti , 
móndi, mun ti, mund?°. De montón han sacado montoya. 

El nombre basko del <(mar» itsaso, irhaso, es absolutamente in­
dependiente de los que emplean los idiomas aryanos europeos Todos 
estos, con excepción, acaso, del griego, coinciden en uno común que 
t~mbién se encuentra en el sánskrito rnfra. Su sen tido etimológico es 
el de '1esteril, desi erto>,. (De b raíz mr <<morí») . En sansk rito existe 
la raíz is que significa lo c¡ue va de prisa. Ha dado nombre a varios 
ríos; ]sana, hoy Ise11, afluente del lnn; Isa11a, hoy Isenach, afluen­
te del Rhin; Jstro s, el nombre más antiguo del Danubio; ]sea , hoy 
Exe en el condado de Devon (lnglaterr,1); Jsara hoy Oise (Francia), 
etc., etc. La idea de «corriente» no conviene al mar;· otra cosa sería 
la de <•móvil, agitad0>,, etc. 

Astronomia.-Los nombres baskongados del «sol>> constituyen, 
al parecer, dos grupos desigual es, á causa de que el primer tipo de los 
aludidos vocablos, cuenta muchas variantes. He dicho que, al parecer, 
constituyen dos grupos, pues no falta quien supone que los dos tipos 
son uno sólo . 

Egi1zki, cguzgi, iguzki, iiuzki, iluski, fruzki, iu:ki, z¡111Já; 
ckM. 

Verdaderamente, cuando se compara la forma gipuzkoana egitzki 
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a la burundesa contraida ymki se aminora ó disip1 la repugnancia a 
admitir que sea, asimismo, contracción, la forma suletina y bajo-11:1-
barra cklii. ¿Pero esto es exacto? 

Analicemos dichas formas y procuremos desentrañar su etimolo­
gía; empresa que no es llana. 

El elemento inicial de rguzlli, ósea, cg, se une tan íntimamente 
á f'gun «día» por su forma y por el significad0, que no es de admirar 
haya nacido la idea de :isociar ambas ide:is. 

Así Astar!oa aGrma que cguzkiya está compuesto de rgun y ki, 
kiya «cosa», equivaliendo a «cosa ó astro del día». f Añade luego que 
«uno de los más sobresalientes baskongados creyó que la voz eguzki­
ya sol, significaba hacedor del día, juzgando que su qui ó quiya era 
lo mismo que guin ó guina, «hacedor». 2 

Darrigol titubea entre dos etimologías: 1·guz, equivalente á iki1s 
«ver>> y la terminación kia, que expresa el servicio y el destino: iguz­
ki significa lo que sirve para ver. De iguzki ó eguzki, por cóntracción, 
provino cki, y unido este vocablo á la flexión relativa dun-a, resulta 
ekidun, cgun «día», literalmente <<que tiene sol». 

Segunda etimología: egun y la terminación llia, geia, ckeia que 
significa <\ materia ó composición». Luego f'(JUZ Ida ó egun kia signifi~ 
ca «aquello por cuya virtud el día es día».ª 

Mr. Van Eys admite la probabilidad de que ('guzki esté formado 
de r,qun. La terminación le parece dudosa; conjetura que pudiera ser 
gai contraído en ki. Eguzki significaría, en este caso, ccobjeto apropó­
sito par:i producir día ó luz>>.4 

( Se continua1·á) 

(1) Apología etc. , pág. 28ó. 
(2i Id .. id , id. 

----'@$:€:e«<~---

(3) Disse,·tatwn eto. , p{,gs. 26 y 27. 
(4.) Dictionnaire etc. , pág. 102. 

ARTURO CAMP!ÓN. 
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El insigne Príncipe Bonap:irte asienta que <<nada sabría convenir 
mejor al «sol>> que el sentido de «con día». Su análisis está resumido 
en el siguiente párrafo: ek, radical de la palabra «sol>> formando eki y 
rkM; ckun ó cgun en vez de ckiim., ó ekidim, ó egun ó egidun 
«día ii, es decir, <<que tiene sol)); egun ó egu (aezkoano) «día», aso­
ciándose al instrumental z y al unitivo ki forma c.r;uki ó eguzki «sol», 
es decir «que tiene díall («de con día>>, literalmente). Ekki suletino y 
cguzki gipu zkoano se relacionan perfectamente ent re sí. Ekhi, eviden­
temente es el m;Ís antiguo . 1 

Pero si ek radical de ck/ii <<sol,, y yá con dicho significado forma 
parte de cguzki, no se me alcanza el motivo de esta laboriosa combi­
nación de elementos gramaticales (z-ki) para cre:1r, de nuevo, un 
nombre que ya existía. Y si e,r¡ representa al sustantivo cgun, el resul­
tante «con díall no conviene al sol, así como convendría perfectamen­
te al <• díall la frase «con sol» . 

. (\) Carta lingfüsticn !, D. Arturo Campión ; Rovistn E usuL-ERnJA, tomo IX ano 1889: 80 de Sep­
t1embre. 

Ano XX.-Tomo XLI 10 Octubre 99.-Niim. 698 
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He aquí mi opinión. Sin disputa ekki es el más antiguo y egun 
proviene de ekhidun . .E'gv.zki es formación secundaria, puesto que su 
primer componente es e,r¡u, egun. En cuanto i 1~ terminación z-ki su­
pongo que es un doble sufi jo de composición ó materia, análogo alac­
tual z-ko. De suerte que tomado egu, mejor que en su acepción es­
tricta de «día» en la figurada de luz ó claridad , viene á significar, poco 
más ó menos, el <•lumínico>>, así como úllar-ez-ko, a1·ri-z-ko signifi­
can, respectivamente, «argénteo» y <•pétreo». 

A la <•aúrora» se le designa con varios nombres: eguant:,, egun­
sentia, egu,aize, arbats, ozlwrri, a1·gfrtste. Los tres primeros son 
compuestos de egun. Antz significa «imagen, parecido , semejanza»; 
sentía (palabra de origen rom.\nico) «impresión, sensación»; aize, 
<<vientoi>. Arbats y argiaste se descomponen en argi <d uz» y beatz, 
atz c,dedo, huella, señal» , aste «principioii. Ozkorri es palabra irn -
portantísima, por la presencia de oz <•cielo»; korri es gurri <<rojo, en­
carnado». Dicho vocablo, sin duda, es el más arcaico. 

Los principales nombres aryanos del «sol» han sido referidos á dos 
raíces: sitr <•brillar» y si1, sú «producir, engend rar». El sol fué perso­
nificado, y dió vida i numerosos y bellísimos mitos, lo mismo que la 
aurora. 

El norn bre de la «estrella» es izar, palabra de difícil anal isis. Acaso 
se compone de diz «brillo» (disti, distfr) y ar <<piedra» . La «estrella 
polar», el «lucero» (Venus) se llaman aurkúar, artüar, arthizar, 
nombres que tarnbien se aplic:m a la «estrella matutina,i, de donde, 
sin duda, pasaron a la polar y al lucero, pues la etimología de artizar , 
parece ser: ardi-izar <<estrella de la ovej a>> ó artrni-izar <<estrella del 
pastor». 

El <<cielo estrellado,> en labortano se dice izartegi, literalmente, 
<<sitio de las estrellas>>. El antiguo y clásico nombre del cielo úZ, orz , 
reaparece en el bajo-na barro orzafrki t• claridad del ci elo», ora lo ilu­
mine la luna, ora las estrellas, y por extensión ctserenidad del cielo» . 
A mi juicio, este vocablo, sumamente contraído, se descompone así: 
orz «cielo», zaro «noche,i (obscuridad?), izar <cestrellall, l1i <1con)). El 
propio dialecto llama al «cielo estrellado)) 211 /iardi. De rnro <<11ochei>, 
a1·gi «luz» y di tcpluralidad>>? 

Larramendi designa a la osa mayor y a la menor con un nombre 
que es traducción ó equivalencia del. castellano: artziza1· -anclia, ar­
tzizar-ckikia. Indudablemente el vocablo es sabio. Nombre popular 
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de la5 estrellas de la osa mayor, nos lo suministra el bajo-nabarro que 
dice ithohoin-ak, cuyo significado es: ith <1buey», (compárese con 
itegun «medida de tierra que se labra en un día con una yunta) y 
ohoin «ladrón>>. Este nombre se liga íntimamente á la leyenda del 
robo de los bueyes de cierto rico labrador: los dos animales y los dos 
ladrones, y el labrador, su hija, el criado y el perro que salieron á 
perseguirles , constituyen la constel::icion de la osa mayor. 1 

En el capítulo I de esta tercera parte, pisando las huellas de mi 
sabio amigo Mr. Inchauspe, enumeré varias palabras que demuestran 
cómo el castizo nombre basko del cielo es e z ¡'¡ orz, por mas que el 
vocablo universalmente usado hoy sea el pegadizo zeru (del latino 
cmlum). El dialecto bajo-nabarro a la <rnnbe» le llama orz, término 
que Mr. Salaberry califica de <<emejecido»; Larramendi pone os-a . 
Esto no denota d forüori, que los Baskos considerasen al cielo como 
sinónimo de nube, ósea, que proceden de un país donde ordinaria­
mente esta"ba el cielo cubierto . Oz, 01'Z, significó puramente «cielo»; 
la prueba es que uno de los nombres del «cielo sereno» ó raso es oz­
karb?', 01garbi «cielo limpio», literalmente .. El que luego adquiriese la 
significación de «nube» pudiera muy bien indicar cambio de residen­
cia desde una región meridional a otra que lo fuese menos. Los nom­
·bres actualmente usuales de la «nube)) son hedoi, odei, ore. El «tiem­
po sombrío» ó nublado se dice r¡oibel: ,qoi- bcltz <<altura negra». 

La «noche1> posee varios nombres: gau, gai; arrats; zara. Este 
ultimo nunca he tenido ocasión de oírlo aisladamente; Larramendi lo 
inserta en esa forma. Pero lo conserva uno de los nombres de la No­
che-Buena: onentzaro, olentzaro, olentzrro. 

Zara, no obstante lo qu e afirmé en una nota de la pagina 148 de 
mi Gramdtfra, ha de reputarse como la forma íntegra de aro que 
significa en las palabras compuestas cierta medida de tiempo, estación 
ó período: gaztct1·0 <<juventudn, de ,qazte «joven»; zartza1·0 «vejez», 
de zar «viejo)). 

Después de la elementalísima división del tiempo en día y noche, 
vino, sin duda, la de las lunaciones ó meses lunares. Y como las fases 
lunares se observan de noche, la noche fué usada a título de unidad 
de medida 1Ja9arátra (sanskrito) «diez noches)), en vez de «diez 
dias«; heno (kymrico) <<esta noche», en vez de «este día; ahora)); 

(1) Revista Euskara, tomo I, págs. 76 y 77.--Julion Vinson: Lo folk-lore dit pay8 basqiui, págs- 8 Y 9. 
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wytk nos (id.) «ocho noches», ósea, una semana; riitk e1·11e (sajon) 
<da noche última», es decir, ccayer». 1 De esta antigua costumbre se 
me figura que es reminiscencia el zaro, oro basko en composición . 
Zaro llegó a usarse como unidad de medida, mayor, naturalmente 
que el espacio de tiempo comprendido estrictamente al principio bajo 
el concepto de noche. 

Astarloa y otros baskófilos han establecido relación entre gau ccno­
che>>, y el actual sufijo privativo gabf, úagf, la.r;·a <,sin,,, el cual, 
propiamente, significa «carencia, privación, nada,i. Aunque la rela­
ción parece sutil en extremo, puesto que la carencia se ha de referirá 
la luz, cuya falta c:iracteriza a la noche, y por extensión de sentido á 
la nada, también los aryanistas han señalado un parentesco análogo 
entre nakta, nakt1·, naktan «noche» y la raíz nar; «perire, interire>>, 
equiparándose la noche á la muerte del día. 

Arrats parece estar emparentado con arre <<gris». Es posible que 
comenzara por designar al crepúsculo vespertino, al anochecer. 

Los pueblos primitivos marcaban los puntos cardinales mirando á 
oriente, de suerte que el norte y el sur los señalaban con los 110111 bres 
de las manos izquierda y derecha, respectivamente, pues la distinción 
entre ambas manos les sirvió, pronto, de inst rumento de orientación. 
Por tanto el occidente debía significarse con la mi sma raíz que sirvie­
ra para formar las palabras ccespalda, detds, trasero, posterior>>. 2 

Los Aryas de la India, los Semitas y los Egipcios adoptaron dicho 
sistema de orientación, según lo revelan varios de los nombres de los 
puntos cardinales · 

En baskuenze e, norte>J se dice ipor, iplwr, hiJilzar, nombre ant i­
quísimo, sin duda, y por tanto, in-analizable, como otros muchos. Es 
curioso que la única referencia que podamos señalar á alguno de sus 
elementos constitutivos, sea con el inicial de 1·purdi, iphurdi, cpurdi, 
eperdi (<trasero», ó ephel, epcl e, templado», inconciliable ~l segundo 
con su actual significación y opuesto el primero al susodicho sistema 
de orientación. 

Ego, cgoi, hfgo significa «viento del mediodía>>. Su etin:ología 
probable es eg (eki), oi, ohe: <<cama del sol>J; apelativo que conviene 
al occidente. Esta palabra ha formado el nombre suletino del c,sur» 
kegoalde, ósea, literalmente, «región del viento sur>J. Larramendi lla-

(1) Pictet: L68 O..igi,,l(Js etc.: tomo III, pág. 333. 
(2) Joaquín Costa: ulas Libt¡CIU , pág. LX.XIV, Pictot: Les Originu otc. tomo 111: 221-323. 
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ma al sur eguerdialde, por las trazas, mera traducción de c,medio-día», 
egu(n )-e1·di y alde «región». 

Sortalde es el «levante» y sartalde el <<poniente»: de sortu <ma­
cer» y sartit «entran>. Parecen meros calcos de las denominaciones 
romanicas. 

Silvain Pouvreau al nordeste le llama okill. Van Eys indica recta­
mente el íntimo parentesco de esa palabra con oker «oblicuo, al sesgo, 
de soslayo,>. El labortano posee el vocablo eskel que, ademas de <•nor­
deste», significa <<bizco» y es variante de e'lker «izquierda,), ó palabra 
derivada de la misma raíz. Aquí tenemos un vestigio de la antigua 
orientación. 

Pedro de Urte I trae algunos nombres ménos conocidos de los pun­
tos deorientación: 1guzkWkMalde (illchi <<salir») «oriente»; iguzlcies­
talalde (estal «cubrir, esconder»), 1guzlcisaralde (sar, sartit «en­
trar») «occidente». El <<mediodía» lo expresa por las conocidas ex­
presiones de f'gube1·di, eguberdfolde, hf'goalde. 

El Suplemento a Larramendi editado por Mr. Dodgson expresa el 
«oriente» por goizaldi «región de la mañana>> y el occidente por arra­
thaldi <ffegión de la noche», palabras cuya bella formación denota la 
espontaneidad del pueblo. · 

A tze significa «espalda, parte trasera de una cosa» y tambien «ex­
tranj ero». De esta doble significación deducía Michelet que los Baskos, 
desde tiempo inmemorial, habitaban la extremidad de Europa y situa­
ban el extranjero a retaguardia. 2 Apuremos algo mas esta hipótesis in­
geniosa . . A cual punto 11.amarían (•detds» los Baskos? Probablemente 
al occidente, pues los pueblos primitivos vuelven la cara a oriente para 
orar y señalar la región delantera. Es posible, y aun extremadamente 

· probable que atze haya sido el nombre primitivo del <•oeste», en cuyo 
caso, si la relación establecida por Michelet fuese exacta, el extranjero 
lo situarían los Baskos a poniente, hacia el océano. No concurre vero­
similitud mayor, por otra parte, dentro de la hipótesis, en pró de que 
atze significase el sur, pues de ser así habrían reputado los Baskos 

(1) Pastor protostante, natural do San J~an clo Luz. Nació en el siglo XVII. Mr. W ontworth-Webs­
ter publicó Jns veinticinco primeras páginas del Diccionario Latino-Cantabrwurn que consta de cinco vo-
1úmonos manuscritos y no acaba la letra c. Urto tradujo al baskuenze el Génesis y los veinticinco capí­
tu\os primeros del iJ:xodo . Mr. Llewelyn Thomas di6 á Ja estampa en Oxford los veintidos capítulos pri· 
moros do! Génesis, acompailafos do un vocabula,io de las formas verbales nsadas, dispuesto por Mr. Yin. 
son. Estos manuscritos pertenocioron á lord MacclesJield. 

(2) llistaire de France, romo I , eclaircissemonts . 
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que sus congéneres habitaban al norte de la «extremidad europea>,, 
solución que, por el momento, supera á todas en dificultades y que no 
se debe estudiar incidentalmente. 

El diligentísimo Sr. Costa, disertando acerca del nombre de <Es­
trymnis habla de una raíz az que produjo el nombre berberisco del 
«occidente», raíz «representada actualmente por el vasco azia (sic) y 
el kabila az11gu1· qúe significán «espalda» y emparentada con el verbo 
basco etzin, kabila etzes ( etthe) <<acostarse» ..... La idea de «posterior•> 
se expresa en basko, segun hemos visto, por dos vocablos, atze y aste, 
derivados probablemente de la misma raíz primitiva que produjo el 
nombre geográfico <Esfrymnis. Y aun no es imposible que de ahí ha­
ya dimanado el vocablo europeo oeste, occidente, referido comun­
mente al antiguo alemán West, escandinavo vestr y que conceptuo 
vocablo anaryo, aunque Pott quiera emparentarlo con el sánskrito va­
sati, noche, como otros con el escandinavo vast, mar, ó con el anglo­
sajón ?Vest, desierto» 1• 

De todos los nombres de orientación, á mi juicio, los que poseen 
·sabor más añejo, son: ipar, iphar, hiphar; ego, egoi, he,qo; okill, 
eskel; goizaldi; arratlialdi (arratsaldi); y el hipotético atze. Se 
han perdido varios; otros han cambiado de significación, como ego y 
probablemente ipar. 

Cronologia: el dia; los meses; la semana.-El día egun y su 
complemento natural la noche gau, gai, ar1·ats, zara, resultan dura­
ciones demasiado largas, para que no conviniese subdividirlas desde 
luego. El paso del sol por el zenit y el de ciertas estrellas si rvió para 
determinar el im1ediodía>> eguerdi, y la «media-noche» gauerdi , ga­
berdi, gaiherdi, gauberdi, etc., etc. Los idiomas aryanos concuerdan 
en esta manera _de designar dicho periodo con el vocablo «medio, mi­
tad>>, aunque también existen algunos nombres especiales. 

ARTURO CAMPIÓN. 

( Se continuará) 

(1) Estudios ibérico,, pág. :l5, 
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( cmT1:--;L\C1Ó:-,;) 

L1 <m1:iñana1> se dice goi:, nombre puramente naturalist:i: ,r;oi-diz 
«resplandor de arriba>>. Abarca el punto de arranque de la mañana que 
es la auror,1 ó aman ecer. Algunos nombres s;\nskritos de la 111:.iñana y 
de la t:.irde se refieren, por el contr:irio, a b vida pastor:il y agrícola: 
_r¡ 1Jsanga «alb:i )), es trict:.imente, «reunión de las v:.icas>>; ,r;usar.r;a «s:i­
lida de las v:ic:.is», tishthadgu "tarde >> , ósea, ccinmovilid:id de la va­
c:1>> (si n duda por el ordeñ:imi en to vespertino): Varios idiom:is ary:i­

nos retienen en sus nombres de las di visiones del día rastros de la im­
portancia que par:i est:i nomenclatura disfrutó la ida y vuelta de los 
rebaños . 

Mi etimología de ,r;oiz creo que cerrar.\ el camino ;\ !as temerida­
des del etimologismo que pretendi ese establecer alguna relación entre 
f¡rJsanga, griSCll'[Ja y dicha p:ilabr:i euskara. 

Supuesta la presencia de goi en goiz , ¿sería descabellado suponerla 
en g-a11, g-ai? la terminación sería incxplic:ible, por ahora. 

Ano XX.-Tomo XLI 20 Octubre 00.-Xtm. 6D', 
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La «tarde» arratsaldc significa «costado, proximidad de la noche» . 
El <<anochecer» lo expresa el bajo--nabarro con el vocablo astiri, com­
puesto de ats, contracción de arrats; fri pudiera ser residuo de i'l'illi, 
idilli <<abrir», significando, poco mds ó menos «abrir (entrar) de la 
noche». 

<<Instante, momento» y posteriormente ccminuto>>, se dice lipar, 
crga~i, erüpi. Ignoro cuál es la composición de Lt'pa1·; á mi juicio, 
er(jai se resuelve en crdi+gai <cmateria de división» y crhpi equi­
vale á ari+z .¡ frpi e, brizna, hebra de hilo». hpi significa, adern;\s, y 
ésta es su significación primitiva, «rayo de luz>J; y por ser cosa sutilí ­
sima se aplicó á la designación de cualquier objeto pequeíio y tenue. 
Su radical iz que significa <cbrillo, ful ;or», ror la idea de tenuidad 
que embebe, figura, al parecer, en czpal «astilla». 

Ciertas ideas de tiempo las expresa el b sku enze con vocablos pro­
pios. Es decir que los Ba~kos concibieron esa idea metafísica antes de 
adoptar el macarrónico dcnbora . Aspaldi <<tiempo pasado remoto )> ; 
aresti, <<tiempo pasado próximo>>. Son vocablos, para mí, obscurísi­
mos. He aquí otros sinónimos del inutil y ridículo dcnbcra: 01·du, 
tl1e1w1·c, tcnora, Iza ra, aldqrte, Udaro. J'l1 cnr.,rc, tc11ora los reputo 
por de origen románico; haro es zaro; aldarte se descomrone facil­
mente en alde «costado, proximidad» y arte «entre; espacio de tiem­
po; espacio de lugar», pero la significación re~ulta muy obscura á pri­
mera vista. Otras palabras nos ayudaran a com prenderla: aldat1t sig­
nifica <<cambiar, transportar, transmitir)), aldal!tta, <<c1mbio>,; alda­
kúi, aldalw1· <1movi!>): todas formadas con alde. Esto qui ere decir 
que la noción de donde arranca aldartc para expresar el tiempo es la 
de cambio, equivalente a la de sucesión. B1'dara es b1'dc cccamino>>, 
mas aro (zara). 

Ordu, oren <<hora». Si se hubi ese de suponer, d fortiori, que di­
chas palabras han significado siempre <<hora,, serían modernas. Pero 
de que esto no es así tenernos pruebas directas respecto á una de ellas, 
confirmadas por lo que re\'ebn otras lenguas é idiomas. Ord1t signifi­
ca, según vi mcs ya, «tiempo». 

El parentesco entre oren y lnra (latin, c:1stellano), eres, ere 
(francés antiguo) <•presentemente, enseguida», es tan grande que asalta 
la sospecha de que son el mismo \'Ocablo, y así lo afirman algunos . 
Pero en este caso habríamos de suponer que el nombre estaba en loca­
tivo, oran <•en la hora n, como lo está el adverbio de lugar orduan 
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<<entonces>), formación semejante á la del francés a lors ( d l' ores «á 
la hora», es decir, «ahora >> , etimológicamente, y sin embargo, prác­
ticamente, <<e ntonces>)). 

Mas la forma locati va de ora es absolutamente inverosímil, y tam­
poco se explica Fº r ninguna razón eufónica la prongación del" rncablo. 
Or-d11 y or-cn ostentan el mismo radical , y yo estimo que éste es 
baskongado. Podemos id entificarlo á 'U?' «agua» y referirlo á la cl épsi­
dra ó reloj de agua, como quería Chaho? 

En cuanto al latino lzora, griego era, aleman ulzr, welche aur, 
gaélico uair, etc. etc ., se les supone derivados del sánskrito luJrd «tra­
zo , línea (sobre el cuadrante solar),>. Sen congéneres suyos el alemán 
jahr, el gótico jlir, el zendo ytire «ai'io>> . 

Después de la del día y la noche, la di visión más natural del tiem­
po es la del nlf's, porque durante este espacio de tiempo la luna pre­
senta foses que á todos es dado observar directamente. Así se explica 
que en la base de la cronología de los pueblos, figure el mes lunar . 
Este, á su vez, admite cómoda subdivisión, guiándose por las foses. 

El aíio que equivale á la rernlución de la tierra al rededor del sol, 
no es de observación directa como el mes. Pero corno ci ertos fenóme­
nos naturales (foliJción de los ar l,o!es , ncv~cas, llu\'i as , inundaciones, 
sequbs, etc ., etc. , segú n la vari edad de países), reaparecían al cabo de 
ciertos períodos de tiempo, se estableció una relación entre éste, lla­
mado afio, y los meses. Así nació el afio lunar. 

No hace á mis propósitos recordar los tanteos y las rectificaciones 
que fueron neccs:nios para establecer la duración real del mes y la 
más exacta correspondencia entre los aíios y los meses lunares, ni la 
substitución del ai'io lunar por el solar. Busco, en cuanto cal:e, las 
iLlcas é instituciones primiti vas. 

El aiio de los Baskos fu é, como vimos, puramente natural ista , cir­
cunscrito por el acaecimiento de un fenómeno acuoso : inundación ó 
grand es lluvias. El mes,. dicho se esd, era lunar. 

Los nombres de los 111 ::ses no concuerdan siempre en todos los 
dialectos. Las variantes y sinonimias son numeros:is, y estas aumenta­
rían si se registrasen, ó mejor dicho, si se hubi eran registrado á su 
ti em po, los rincones del eusb ra. 1 Voy á d.ir la list:i de los que conoz-

(tJ 1li<·olot,i on su Modo /,rore de a¡.wwdcr la lengua t'i•cayna , (cd. Dod:;son, nílo 18~7), dice: ,Lns 
(loco meso~ tionon también sns propios nombres bnscon~~ulos; poro ~-a no so usan sino on las monti\iins Y 
entrb laLradorns, porquo on las villas lús llamamos do los mismos nombras 1lol roma.neo , Y así so practi · 
en, 'Y natlio los en tonUcría, aun entro Yizc,1.yno~, on las Villas .. .. • Puos Jo:,,lo l:\ époc;\ (b llico1ot., (a:i. l 
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co, con la correspondencil castellana que ahora se les adjudica, au n­
que en buena parte resulta artificial, porque son creaciones indepen­
dientes, descontando, naturalmente, los meros calcos y adaptaciones 
del calendario romano. 

<•Enero>>: bcltzilla, ilbcltz-a, Wba ltz-a, urta1·rilla, urtharri-
lla, urtlia1·il-c, izotzilla. 

«Febrero»: utsailla, otsail-c, zczcil-a, varan ta ll-a. 
«Marzo>J: cpaüla, marcho-a, rna1·ti-a. 
«Abril»: apirilla, abcrila, abcrcill-a, aphiril-c, jorrailla, ju­

rraill-c, opailla, opcala, opc-a. 
«Mayo»: ostaro-a, orrilla, ostoilla, maihatzc-a, mayatz 0a, 

lorail-a . 
<• Junio»: garagarrilla, bagilla, crrcaro-a, acaro-a, crayc-

roa, arramayatz-a, ckliain-a, garagarzaro-a. 
<<Julio»: i1ztaril-a, uztailla, uztail-c, :r;aragarrilla, garilla. 
«Agosto)): a gorrilla, daycnil-a, aboztu-a, abuztu-a. 
<<Septiembre>>: burull-a, buruilla, buruil-c, irailla, .garoil-a, 

sctcmcr. 
«Octubre»: urri-a, im·illa, urricta, urrietc, bildilla. 
<•Noviembre»: azaro-a, azilla, hazil-a, lwzil-c, zcmcndilla, 

zcmcndia, gorotzil-a. 
«Diciembre»: lotaúlla, lutasil-a, nrgil-a, abcndoa, alcndu-a .1 

Descartados los nombres francamente románicos: marclwa, rnar­
ti; aboztu, abuztu, sctcmcr, abcndo, abcndu, los restantes pueden 
clasificarse en tres grupos: nombres formados con illa, ila; nombres 
formados con aro, zara y nombres de formación independiente. To­
dos ellos son descriptivos, y adaptados, por punto general, al clima y 
país que actualmente habitan los Baskos. Cuando no se concretan á la 
mera descripción, se derivan del estado pastoral y del agrícola. Procu · 
raré explicarlos. 

a) Nombres con illa, üa: 

160::J) , calcúleso los estragos que los idiomns fornstoros han causRdo ontro esos mi5mos lnbrndoros y mon· 
tallcscs quo ya entonces estaban muy ccmtami,rnd,>s. Lns pnlabrns do .Micfllota nos con,·icr1cn en tes1igos 
de la dosnparición do una categoría entera do palabras . Y do los res1os do una lorg-ua tan atr0í'.D1onte 
mutil nda, proteo ele!'. ciertos sabios Eo-d icontcs positiros nrgüir contra el desarrollo ment al do los na~kos! 
Nunca ho visto at:ropellamionto semejant e. 

(1) La a do ila, illa os orgúnica, poro muchos, orrónoamonto
1 

han llegado á considcrnrln como el 
1 

artículo y la suprimen en los casos quo no procctlo la presencia do esto. 
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Bcltzilla «luna de lo negro>> (bcltz «negro>>); i lbcltrn, illbal­
tza <duna negra>>; úotzilla (en Obanos) <duna del hielo» (izotz «hie­
lo); urtliarrilla, urtarile, i1rtarrilla, según Astarloa, «mes de las 
aguas» ó <<mes acuoso» 1 e i1r «agua», a1·' arra' terminación patro­
nímica), pero si esa et imología cupiera, sería más exacto traducir «mes 
de la inundaciónn, ó de la «avenida» (ur c,agua», te, abundancia). 
Pero ¿cabe? esta es la cuestión. El componente es urtar, it1·tlia1· y 
Van Eys pregunta: ¿qué significa? Este vocablo, estrictamente, signifi­
ca hoy «oriundo del agua; acuático», y no vemos qué papel desem­
pei'ia en dicho vocablo, donde no puede calificar á illa la luna . Aun­
que es adjetivo, pudo muy bien sustantivarse, como tantos otros en 
<li\·ersos idiomas, y dar nombre á algún dios de la antigua mitología 
euskara. Según Baudrin:ont significa «luna del año >> ; pero esta etimo­
logía, aun omitiend0 otras objeciones fundadas sobre la contradicción 
de los términos, no es científica, porque prescinde de la verdadera for­
ma del vocablo a11:1lizado. Urta1'il, á juicio de Darrigol,2 se descom­
pone naturalmente en iwtc <<año», ar «coger, agarrar», ill «mes, !u­
nan, es decir, <duna que coge el año». Etimología forzadísima, cuya 
inverosimilitud resplandece comparándola a otra que aduce en pró 
de su opinión: 11rtats <<di.t primero del año», de urte y as «comen­
zar». El propio Mr. Rrndrimont afirma que bcltzilla é ilbeltza con­
vienen :i las tierras polares árticas , donde la lunación de fin de diciem­
bre y de principios de Enero corresponde á la mayor obscuridad de la 
noche polar de seis meses .:¡ Sea de esto lo que quiera, pues un nom­
bre aislado no da cuerpo á tan atrevidas suposiciones, es lo cierto que 
el apelativo de negro, aplicado :i la luna de Enero resulta poco exac ­
to, en nuestro clima, pues la luna de Enero, :i causa de las habituales 
heLichs, suele ser de las m:is claras y limpias del año. 

Otsailla, ctsaile . Puede estar fonmdo con dso <<lobo» ú úh 
~frío», de donde resulta el significado de <duna de los lotos» e ó del 
lobo), ó <duna del frío>>. " A estos posibles componentes añade Darri 
gol el de osa (sic), deduciendo la significación de cduna complemen­
taria1>. :; No hay porqué discutir esta idea del mes complementario. 

(!) Apolog,,. otc ., púgs . 378, 37G . 
(2) Dissertation otc., ¡i:',~. 2\l . 
(8) llistoi1·e de, Basqttes otc. pá:;. ¡ .;. 
(4) Astarloa , Apología otc. , pi,g.i. 3,G, 380, 
(ó) Dissertation ole., pág. 2ij. 
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Oso significa «todo, entero, completo» y osoil equivale i una charada, 
como no merezca el dictado de frase sin sentido. Precisamente el sig­
nificado de los nombres euskaros de meses, cuya etimología entende­
mos, es siempre concreto. Mr. Baudrimont añade i la lista de signifi­
cados, ademis del de «agr:tdable», (?) el de <<sonido, ruido>>. 1 Con 
efecto, ots es «ruido, estruendo, estrépito», y no es imposible que 
sirviese para señalar una época de festividades bulliciosas, de cadcter 
religioso ó patriótico. Dentro de este orden de ideas me ocurre señalar 
las relaciones que pudiesen mediar entre otsailla y oste_r;un «jue -
ves)), ostiral, ortziral <<viernes>>, y de estos con Urtzi <íDios» (Co­
dex Comp.) y orz, oz «cielo>>. Pero i todas las etimologías de los de­
mis autores preferidn muchos, por mis llanas y menos hipotéticas, 
las de Astarloa. 

Zczeila, la «!mu del toro» (zczen <<toro>>). Esta etimología es tan 
plausible, que i todo el mundo se le ocurre. Atinar con la razón del 
nombre, es mis dificil. Que un pueblo pastor haya dado i un mes del 
invierno el nombre del lobo se explica perfectamente, porque durante 
el invierno, y sobre todo durante el período ilgido de éste, sen mis 
frecuentes las acometidas de dicho carnicero i los rebaños . Pero _el ras­
go característico con que el toro atraiga sobre sí la atención en ese pe­
ríodo, lo ignoro. ¿Era Zezeila, como indica Mr. Baudimont/ la época 
de las cacerías y batidas org:rnizadas contra esa fiera? ¿Mira i un sacri­
ficio de orden religioso, en cuyo caso ila pudiera muy bien ser ill 
<•morir, matar», asimilado dicho vocablo por el uso :i la terminación 
corriente de los nombres de meses? 

Los hombres han llevado nombres de animales. Los descendientes de 
alguno que se hizo famoso por sus hazañas, llegaron :í creer que pro­
cedían, realmente, del animal nombrado. Dicho ascendiente daba non:­
bre i la familia, y después al clan y tribu. Combinado este hecho con 
el culto i los antepasados e que es una de las etapas religiosas de los 
pueblos olvidadizos de la revelación primitiva), nació la zoolatría ó 
culto i los animales. Residuo de este atrasadísirno estado mental, son 
los emblemas que usaban las tribus, sacados del reino animal, y aun 
del vegetal, todavía subsistentes en los blasones de la nobleza moder­
na, después de haberse borrado completamente las ideas primitivas. 

(1) Histoii·e des Rasques, otc,, pli:;. 75, 
(2i ld .. iq., ptíg-. 76. 
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Dichos emblemas, tallados groseramente en piedra, sirvieron de 
términos para amojonar las fronteras de las gentes, behetrías y clanes. 
M:ís de trescientos monumentos de esta clase se han encontrado, es­
parcidos por la Península il,érica, consistentes en lobos, osos, toros, 
jabalíes, becerros, caballos , elefantes, sierpes, etc . Según el Sr. Fernan­
dez Guerra, el animal favorito de los Celtas era el cerdo, el de los Ibe­
ros, el lol::o. La tribu de los Ccn·itanos ostentara como enseiia na­
cional, el cerdo, cuyo nombre había adoptado. También. servía de 
emblema :i los Celtas la encina, cuyo fruto come el cerdo. El cabrío 
lo bailamos figurado en algunas monedas de plata de tis más arcaicas 
pertenecientes á Ampurias. Según Stral::ón (III, 4, 7) los Lusitanos 
sacrificaban á su Marte nacional machos cabríos. Así mismo, fueron 
emblemas monetarios el cerdo, el jabalí en la ciudad turdetana Celti, 
el ginete ó simplemente el caballo en poblaciones indiscutiblemente 
célticas y celt ibéricas, 1 entre estas Cascan t um, segun inclusión del se­
iior Costa, no obstante constar era baskona; los peces, el elefante, el 
toro, etc., etc. 

Según vemos, diversos motivos pudieron influir sobre los Baskos 
para inducirles á consagrar un mes al toro, considerándolo como ani­
i11al sagrado, ó emblen:a tribual, ó simplemente como caza favorita 
por sus peligros ó rendimientos. Y lo supuesto respecto al toro, cabe 
extenderlo al lobo, epónimo de otsailla. Los Accadianos poseyeron 
un mes lbmado gucl sirH, correspondiente á abril-mayo, cuyo nom­
bre simbólico significa c,el toro propicio». 

El nombre suletino uarantalla es susceptible de explicación , pero 
muy poco aceptable: ucu111, berant <<tarde; tardar», alla en vez de 
Wa. Pero ¿qué significa esto de mes tardío ó de la tardanza?,> 

ARTURO CAMPIÓN. 

( Se continuard) 

---- ~ --

(1 ) J onqnín Cosbt: Poes ía popular española y mitología y litcmtum ce /to-hispanas , ¡i,lg-s . 237, 250.-­
Est1'dios ibéricos , pág-. 203.-El Sr. Costa nlirma, contra el Sr. Fcr11andcz Guerra, que el jnbnlí no es 0 11 

.F:spa,1n omLlcmn <lo Ju rnza céltica como r cnsó Dcl¡;ndo, puos únicum1·nto figura on el mono<lnjo al sur 
do Sierra Morena. 
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Y EUSKAROS 

( CO:-,TINUACIÓN) 

lt¡iailla; la <duna de la corta ó de la poda>> (cbaki «cortar, cerce­
nar, mutilan>) . Astarloa afirma que esta corta ó poda sólo se refiere i 
los ;irboles. La única razón para afirmarlo es que cpailla, por ser el 
tercer mes del a110, corresponde ;1 «marzo>>. Pero nos falta la segu ri­
dad de que haya siempre ocupado ese puesto. Cuanto más antiguos 
sean los nombres, mayores son las probabilidades de que algunos de 
ellos, dentro de su significación más ó menos vaga, haya n sido aplica­
Llos ;[ otras lunaciones que las actualmente designadas. El enqsilla­
miento de los doce meses euskaros en los doce romanos, se efectuó 
corno se pudo. ¿Quién se atrevería;\ afirmar que ilbcllz, por ejemplo, 
no se aplicó anteriormente al !lanudo «diciembre? Tampoco conoce­
rnos la época en que los Baskos comenzaban á contar el afio, y faltan­
do esta base, falta la razón exacta de la correspondencia numérica. 
La corta ó poda del cpailla tanto pudo des ignar la de los ;\rboles co­
rno la de las vi11as, heno, trigo , helecho . Existen las palabras garo-

Ano XX.-Tomo XLI no Oct,,bro nn.-N6m. 6G5 
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paita «corta del helecho» y gariraita <<corta del trigo» (siega). Con­
cretándonos á los tiempos actuales, la explicación de Astarloa es exacta. 

Apfrüla, apllfrac, aberilla, aln·cüa. Vistas las dos primeras 
formas, la solución que ocurre es que aquí tenemcs una adaptación 
euskara del latino orrilis, segundo mes de los Ron,anos. Pero aun 
suponiendo que apirillo, apMrilc, ;10 sean alteraciones de abcrillo, 
abcrcilla, producidas por imitación al latín, estos dos últimos voca ­
blos reclaman filiación euskara, <<mes de los ganados» ( a bcrc <<gana­
do, :.ni mal mayoni ). Esta etimología de Astarlca sa tisface :i la mate­
rialidad del vocablo, pero deja obscuro el concepto . ¿Por qué mes de 
los ganados? ¿qué sucedía entonces de notable? ¿comenzab ó concluía 
entonces el pasturaje de itl\'ierno ó ,·erano? ¿subían los rebaíios ;Í l:is 
sierras? ¿bajaran á las llanuras? Abr1"ldu sign ifica <•inmolar, sac rificar,,; 
como quien dice, «matar ganado». La terminación illa, segú n ad\'ertí 
en zczcila, puede provenir de ill <<matar, morir» y referirse ;i una 
ceremonia ó rito religioso. 

Jorrailla, forraillr: la <duna de la escmla» (ferro, «escanbn) . 
Adolece de la misma \'aguedad que rpailla. Astarloa dice que esa 
«etimología es muy análoga a la época que indicarnos ccn el Abriln, 
porque es la más a propósito para escardar los arboles y el trigo, \'ege­
tales los rn;is famosos». Sil\'ain Pouneau traduce forrai11a por <<mar­
zo>>. 

Opailla, opcilla, ope. Se~ún Astarloa <,mes de ofrendas ó rcg:1-
los», ya porque los antiguos Baskos acostumbrasen regalarse mutua -
mente corderos ú otras crías l.inares, ya porque dedicaren algu nos ~a­
crificios á su Hacedor. Mr. Van Eys pregunta si ora significa <<regalo» 
realmente . Solo Astarloa le señala ese significado. El común que le 
reconocen los lexicólogos es el de «deseo». También significa ccrabo ó 
cola muy peluda». Notando Mr. Van Eys la existencia del ad,·erbio 
aparo <<abundantemente», se pregunta a sí propio si opa?°lla no sig­
nificara cernes de la abmrdancia». En esta hipótesis no YCO la necesi­
dad absoluta de concordar el nombre con un clima distinto del actual, 
como hace Mr. Van Eys, porque cualquiera que fuese el clima habi­
tado por los antiguos Baskos, el \'Ocablo crailla habría de referirse:\ 
un período de cosechas iir.portJntes. Esta circunstancia no se da en el 
actual país de los Ba,kos durante el mes de Abril, por Jo qt:1e wnimos 
a concluir, ó que la palabra se creó en diferentes latitudes cerno su­
pone Mr. Van Eys, ó que se aplicó primiti vamente á otro mes. Opc 
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significa, así Illismo, «torta; panecillo; pastel; gall eta>>. Este sentido, 
;\ mi juicio, explicaría perfectamente el de <<regalo>> que le atribuye 
Astarloa . Recordemos los piporropilcs que se regabn durante las mc­
-:.ctas de las aldeas pamplonesas. Oprdlla pudiera significar la «luna 
Je las tortas)). Las etimologías de algunos nombres de meses baskon­
gados, por haberse borrado las costumbres ó creencias de que se deri­
Yaron, forzosam ente resultan cludos:1s y problern:íticas. 

01Tilla, ostoilla: la <duna ele las hojas>> (o?'ri, ostn «hoja>l) . Diga 
lo que quiera Astarloa, esta denominación no es propia de Mayo, y-­
si se aplicó siempre al quinto mes, comenzando por Enero, fu é for­
!llada en países mucho rn:ís fríos. Aun el mismo calendario republica­
no, dispuesto para climas mas septentrionales que el del país baskon­
gado, denominó jlorcal al mes comprendido entre el 19 de Abril y el 
18 de Mayo. M:ís adecuado es el nombre lorailla; pero este es mo­
derno, como lo demuestra su composición con l01·c <<florll. 

Gm·agarrilla: la «luna de la cebada». Los an tiguos alemanes lla­
maban :í su séptimo mes Iicirin-llfa11oth «mes de heno>>. 

Bagilltt, según Astarloa, significa <,mes de Lls habas>>; equiYa!e :i 
babailla. No lo creo. Es mucho más plausible la etimología de Van 
Eys: cbaki-illa <duna de la cortan. En este caso, habd que conside­
rarlo como variante del nombre aplicado :í «marzo,>. Indudablemente· 
al principio el nombre designaría :í una sola lunación; · el aislamiento 
de las tribus fué causa de que se aplicase :í lunaciones diferentes, mi­
rando cada región a la importancia de sus labores campestres. ¿Tendrá 
algo que ver bagilla con bago «haya,>? La razón del nombre no la al­
canw. 

Ga rilla: la tduna del tr igo>> (ga ri «trigo>>) . U.-tailla, 11ztaile, 
't1:Lalla la <duna de la cosecha>> (u:ta <,cosecha >>). Parece idéntico al 
suletino iizla1'ila. La composición con 11:tarri <,y ugo,> no es imposi­
ble, ciertamente, pero sumini stra un significado mucho más obscuro 
que el obtenido con mta . Este vocablo se compone, al parecer, de la 
abundancia [ tct y 111, palabra hoy desconocida (¿grano, semilla, trigo, 
etc ., etc.?) La?' de ii:::tarila sugiere la sospecha de que la forma ínte­
gra de wta sea u:tar. En bizkaino á Julio y no á Junio le dicen ,r¡a-
1·a,r¡ai·1·il1a. Ningún hecho :igronómico justifica esta di sc repancia; tan 
pronto madura la cébada en Bizkaya corno en cualquier otro punto 
de las 111011ta11as euskaras. No alcanza esta afirmación :í las llanuras de 
Naharra, donde es más precoz . Pero recluido el baskuenze á la región 
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montañosa que constituye una zona bastante homogénea, las diver­
gencias de denominación demuestran cuán artificialmente se han ido 
estableciendo las correspondencias entre los meses la tinos y los euska­
ros. 

El antiguo calendario germánico conoció un <•mes de la siega•> 
azan-rnanoth, analogo, por su composición significati\'a, al uztailla 
basko. Los Accadianos al cuarto mes de su aí'io (Junio-Julio) le llama­
ban sú kulqa <•el beneficio de la semilla)). 

Ar¡on·illa: la «luna de la sequía)) (ogr,r <<seco, ;igotado, estéril») . 
Los Refranes y Se11te11óas (Porralis) traen un nombre descono­

cido: dagenila. Si la d no fuese orgánica (y son poc;is, relatiYanm> 
te, las palabras euskaras 2onde es inicial), podría suronerse que el 
componente es agan <<panizo; mijo menor,>. También cabe que ogan 
haya sido dagan. Ignoro si esta planta, por las circunstancias de su 
cultivo ó rendimiento es susceptible de dar nombre ;i Agosto; pero la 
negativa no es obst,kulo, porgue la correspondencia entre el calenda­
rio basko y el románico no siempre es exacta. 

Jrailla, garoila: la <duna del helecho» (fra, garo cd1elccho»). 
Buruilla, burulla, burmºlc. Mr. Van Eys, en tono hipotético, 

explica este nombre basko· fr:mcés por bur1dw-illa, de b11ruka: bu­
ruchka, en labortano y bjo-nabarro <•espiga de trigo». Cal:e; pero 
sol9 en países muy septentrionales co1wiene ese nombre á <·Septiem · 
bre>>. Para esta época en el actual país basko el trigo esta ya recogido 
en las trojes. Con dicha etimología, sería aplicable ,Í Junio y Julio. 
Buru significa <<cal:eza; remate, txtrrn,o, fin». Acarn luruilla de­
signó al último mes del :uio prirnitirn, acabase ó no en el actual Sep­
tiembre. 

· Bildilla: la <duna de la recolección» (Mldu «recoger, reunir)». 
Término Yago, que mejor pudo aplicarse ;i otros meses en que caen 
cosechas mas importa1~tes. Astarloa cita el helecho y la hcja, a título 
de acop.ios, durante esta temporada. Cabe que ague! nombre lo usa­
ran primeramente las regior.es Yitícolas y de~ign;ise al 11:es de la nn­
dimia. 

U1·n'lla, urrfrta, urrfrfr, 11 rri. Darrigol su pone que 1ir1·z ( sir) 
es la «lúna de la s ;igu::is>> . Con t:fecto, este mes ::ibría el períod<, de las 
pertinaces llu\·ias; y Jigo abría, porgue desde h::ice unos ,111os la suce­
sión de las estaciones esd perturbada y nuestro clima es menos llu­
Yioso. Ast::irloa propone otr:1 etimologLi, sadndob <le 11rri <<escaso». 
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No la estimo segura, porque las formas 11rricta, iwriete denotan ideas 
positi\·as, abundancia materi::l. El genio de la lengua tampoco se avie­
ne con la pluralización de b «e~casez», cerno hace el castellano. Si 
•u1· <<agu::i», alguna yez hubiese sido urri, la etimo!ogía mas plausible 
se ría la de Darrigol. 

A zilla, lwzila, lwzile la «lun::i de la simiente>> (azi «semilia>i). 
Es b époc::i de la siern bra. 

Gr,rotzila_ l::i «luna del abonon (.tjc ro lz, c,cstiercol, ~l:0110>,). 
Zcmcndilla, :cmcndfo, a juicio de Astarloa, es vocablo eusk::iro. 

Su etirnologí::i es más sutil que sóli<la. c•Zcmcndi;i¡a-dice-significa 
rnonte dcsmc11112ado, como compuesto de 1:e ó úa- cosa menuda, y 
mend-i ó mrndiya n:onte, y no hay duda qee lo es en este tiempo, 
pues los montes en el Noviembre se hallan deshojados, ó mas bien, 
desmenu z::idos; esto es, sin ac;ucll::i frondosid::d c,ue en el tiempo del 
wrano los ensanch::i y les da mayor aumento de extensiónn. Esta per­
tenece :\ la clase de las etimologías de acertijo, ::il igu::il de las que fi­
gur:111 en cierto JJiccfr,11ar1·0 etirnoligico. Dudo que quien no esté en 
el secreto adivine que «mon te desmenuzado» equivale :\ arboles sin 
hoj:1s. Ni por otra parte ::e-mend1·ya signific::id jamás «monte desme­
nuza<lo", sino <<monte de lo desmenuz::ido,>. Zemend1"lla es palabra 
híbrida; su primer componente es rornanico; proviene del bajo-ladn 
scmenUa y esta de semen <, semilla>>. Los Accadianos tm·ieron un mes 
(febrero-M::irzo) denominado scllt"n-tar cccolocación de la siembra», 
conmemorativo de la rest::iuración de la labranza después del diluvio. 

Lútazilla, lota silla. Según Astarloa, de lofit «detenerse», y vale 
tanto corno· <•de detenerse mesn. Proviene ese peregrino vocablo de 
que los Baskongados conocieron el aiío solar, y en dicho n:es se de­
tenían ó parab::in más que en los otros cuya duración era de treinta 
días, p::ir::i incluir el pico ó sobrante de cinco días y horas que corres­
ponde al afio solar. Inútil me parece denunciar el dndido subjetivis­
mo del autor, ni soplar sobre su castillo de naipes. Lol'tt, por lo de­
más, signific::i <,atar, ligar, juntar, enlaz::ir». lotazil p::ira Darrigol es 
equivalente de locko, lotzclw, lotalw ó lotazlw-il y p::irece convidar 
al reposo y al suefio. Baudrimont, siguiendo esta pista, traduce lohi­
lla ( sú') ó lotazilla por <duna del sueño», y añade que este nombre 
conviene perfectan~ente á Diciembre en las tierras polares, porque el 
hombre se encuentra como ::ibot::irgadq, y en estado semejante al de la 
invern::ición de los animales. En nuestro clima significa <creposo del 
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labradorn ó (<sueño de la naturaleza>>. Yo, por mi parte, descompon­
go la palabra del siguiente modo: lot--t-a::i tilla . El bajo-nabarro y 
el labortano llaman al acto de prender ó arraigar una planta ó un in­
gerto lot, lotu. Por tanto lotazüla significa sencillamente la «luna 
del arraigo de la semilla>>, y se diría por la época en que los cereales 
comienzan i nacer y :i mostrar al descubierto los tallos, que es cuan­
do se adquiere la seguridad de que arraigó la siembra. Claro es que 
este período no corresponde a Diciembre, exactamente; pero ya he­
mos visto que esa inadecuación actual entre el nombre y la cosa no 
basta para desv irtuar las etimologías que sean, de suyo, plausibles. 
Recordemos, ademas , que el übclh ó beltúlla mejor cuadr:i :i Diciem­
bre que no a Enero. 

lVefJila la «luna del invierno» (?1CfJU, ?ICfJii (<invierno))). 
b) Nombres con aro, zaro: 
Dije anteriormente que ::aro es uno de los nombres de la noch e 

y que llegó a significar cierto espacio de tiempo m:ís ó menos largo . 
Por la relación que existe entre la luna y la noche, ::aro sirvió para 
denominar a algunos meses . Esto no sign ifica que ::aro haya sido si­
nónimo de üla (dun:1»; pero equivale á illa <<mes>), 6 sea, al tiempo 
por aquella medido. La significación se extendió paubtinamente, k1sta 
hacerse indefinida la duración que expresa. 

Ostaro: <<mes de la hoja >> . Garagar::aro (<mes ele la cebada». 
Eí··rearo, erearo, erayero (<mes del calor» (erre <<quemar, asan,. La 
ultima forma, así como la acogida por Pouvreau, erero, me parecen 
corrupciones de la primera, é inexplicables si no se refi eren a ella. Los 
Accadianos adoptaron una idea semejante: dhe clhega1· (<fuego hacien­
do fuego>) (Julio-Agosto). A:rnro ccmes de la semilla». 

e) Nombres diversamente compuestos. El suletino arramayat:r 
parece compuesto con mayatz. Pero ¿qué es m·ra? ¿Alteración de gar 
(< llama?)) Resulta la siguiente etimología: ga1-ra-mayatz (miayo de la 
llama», es decir, un mayo más dlido, descripción que conviene a Ju­
nio. La composición con arr(ti ((a legre>J, es ménos probable y plau­
sible . .iJfailiatzc, mayah se parece mucho al maúts latino y convi da 
:i incluirlo en la misma categoría que j marchoa, a buz tu y abendu. 
Pero la con versión de la desi nencia ius en hatzc, atz presenta difi­
cultades y abre la puerta a una probabilidad de oriundez eusbr:i. 
Maltats <<uva >> es la ünica palabra del actual lhico que hubiese po­
dido formar ese nombre. Si esto fuere así, la semejanza fónica con 
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maius explicaría la aparición de la i en el vocablo euskaro y hasta su 
atribi.1ción al quinto mes de nuestro año común. 

La etimología de cl!ltahw, según Darrigol, es como sigue: eki+ 
gain ceso! encima>i, y describe la época de la mayor elevación del as­
tro. Con efecto, el solsticio de verano tiene lugar en Junio. La etimo­
logía es aceptable: por lo menos, pienso que nadie negad la presencia 
de cl:lti «soli>. Rkhaina es notable por ser el único, entre todos los 
nombres de meses, que se refiere al luminar del día. Los Bizkainos 
expresan la misma idea de eldzain{t por medio del vocablo izkiota. 
Después de aislarlo bibilmente de las frases vulgares izkiot dogo eguz­
ki¡¡a <<el sol esta que pica, calienta ó abrasa», Astarloa lo analizó con 
mucho ::icierto: izki contracción de rguzki <<sol» y ota «altura>>. Pero 
ninguno de dichos voc::iblos tiene nada que ver con el conocimiento 
del año solar que algunos, gr::ituitamente, ::ttribuyen :i los primitivos 
Baskongados. 1 El calendario antiguo de los Germanos cons::igró un 
mes, el sexto, al sol: braclz-manoth . 

La observación de la luna es la mis antigua de todas las observa­
ciones ::istronómicas. Es susceptible el mes, así como el día, de ciertas 
subdivisiones n:iturales, determinadas por las fases del astro. L:1 luna 
llena y la nueva luna parten al mes en dos porciones. Esta división 
precede :í la marcada por el primer y tercer cuarto, la cual se liga :11 
establecimiento de la semana. 

El momento de la lun:1 nueva, el momento en que comienza el 
mes lunar, ese instante preciso llamado conjunción, no puede ser de­
terrnin::ido por observación inmediata. De aquí la mayor diversidad 
que presentan las lenguas al nombrar esta fase. Algunos términos se 
refieren al momento que precede, otros-y es lo más comun-al que 
sigue :í su invisibilidad, otros ;í la invisibilidad misma ó ausencia del 
astro . Los idiomas ary::inos poseen p::ilabras que se refieren a todos es -
tos momentos de la evolución lunar. 

Desde el instante que se hacía visible el astro comenzaba a contar­
se la nuev:: luna, cuya aparición, por diversos motivos, acaso era atis­
bada con impaciencia. Nada tiene de raro que la neomenia, al igual 
de la plenitud de la luna, fijase h hora de asambleas públicas, de expe­
diciones guerreras, de ceremonias religiosas y otros actos importantes 

(1) SoLre lns nombres Lnskongwlos <lo los me:scs y ox¡iliración do su ano, véanse: Astarloa, .Apología 
etc}) ifí'i-3D-Q; Darrigul Dissertatiou otc., 28-H~; BauJrimont, Histoi·rc des BasqwJs 74.-78; Chao, L1 Legm~. 
de d'Ailor (Histoire ¡wh11ilirc) cte., ~23-~26; Van Eys, Diction1'airc basqtte fra1ll¡ais . 
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como la historia nos lo acredita con ejemplos copiosos. El plenilunio, 
p:ira los Celtíberos y sus vecinos del Norte, constituía un período fa­
moso de su religión. 

Los Bascongados poseen nombres :idecuados á dichos fenómenos 
físicos, cuya sucesión era imposible no percibiesen . En el c:ipítulo IV 
quedllron enumerados. Nada de particular ofrecen; son meramente 
descriptivos. 

La semana; los nomb1·es de sus dias: los cUas de fie-:ta 7¡ de 
trabajo.-Asi como la di visión del tiempo en meses lunares es medi­
da con que la misma naturaleza , por decirl o así, brinda , la el e la semana 
de siete días es más artificial, y por ele contado, posterior á ella, aun­
que antiquísim:1 entre los pueblos del Asi:1 occident:1! y el África qu e 
la conocieron primeramente. Ni los Aryas, ni los Iranios, ni los Grie­
gos, ni los Romanos, (hasta el Imperio), ni los Germanos la usaron. 

La duración general de la semana es de siete días, por la subdivi­
sión común del mes lunar, pero también se conocieron semanas de 
cinco y diez días . 

Por ser tan antiquísima la semana, ha podido sostenerse, con ra­
zón, que deri va su origen de !:is tradiciones anteri ores á la di spersión de 
los pueblos . El Génesis, nadie lo ignora, distribuye la ob r:1 ele la crea-. 
ción en siete días. Esta tradici ón religiosa ejerció considerable influ jo 
sobre el establecimiento ele la semana y sobre su eliíusión por los ¡me­
blos. 

El nombre basko de la semana es aste. Los idiomas romfoicos sa­
caron los suyos de septimus: septimana (latín), scttima11a, scmma­
na (italiano), scmainc (francés) , pasando al irlandés seacht111aú1c, al 
antiguo eslavo scdúnitsa etc . El gri ego fonr.ó su cbdomas de cpta 
<<siete», como el sfoscrito su savtálta ele sa21tan, pero los · Vedas no 
mencionan á la semana. La rama germánica posee un nombre que le 
es propio, vi'lw (gótico), 1nccha (antiguo alemfo) etc., cu ya significa­
ción primitiva, á juzgar por su probable raíz s:\nskrita Ú(J, es la de 
división. 1 Tan independiente del común nombre de la sema na como 
el germánico, es el basko, prim er punto dudoso de una cuestión difi­
cilísima. 

En primer término, ¿qué significa aste-a? Astarloa contesta resuel· 
tamente: <~el empezar>> . Y lo propio Darrigol. L:1 etimología, por sí 

(! ) Pictet: Les Oi-igines etc. tomo III, pAg. S4.D. 
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sola, se insinúa. Con efecto, asi significa, como verbo, <<principiar» y 
como sustantivo <<principio, que el bajo-nabarro dice !taste y los otros 
dialectos asiera, liastepen, hastapc11, ltatsapen, etc. J'e es sufijo 
abundancia! y sufijo denominativo: con él se forman los sustanti\·os 
Yerhales indefinidos. Por consiguiente, nada se opone :i que aste «se­
mana», etimológicamente considerada, signifique principio; digo 111:ís, 
el baskuenze actu:il no nos permite señalarle otra sigi1ificación. Las 
dificultades comienzan cuando se pregunta: ¿principio de qué? 

Realmente, cuando una idea se expresa por dos ó tres palabras y 
esa ide:i se mencion:i amenudo en la c01wers:1ción, b ley del menor 
esfuerzo suprime los Y Oca bles consider:idos como accesorios y retiene 
el principal: de esta suerte en el tecnicismo político español, sistema 
fué, dur:inte muchos afios, sinónimo de «sistema constitucional libe­
ral», y ahora en Francia, al mentar l'affafre todo el mundo entien­
de que se h:ibla de l'affafre IJrcyfus. A b hipótesis de que aste es­
taba unid::t :i otr::t pal::tbra, Luna ó rncs, por ejemplo, cabe oponerle un 
rep::tro gra\·e, pero no irreb::ttible; los nombres de los meses demues­
tr::tn que los Baskos no prescindían facilmente del voc:iblo ·illa, muy 
neces::trio trat:indose de aste, ·por l::t v::tguedad de su significación. 

Pero la pist:i indic:id:i es b únic:i que Yerosímilmentc conduce;\ 
algun::t parte; sig:imosla, mientras no hay:i nuevas orienuciones. 

Los nombres b:iskos de los dí:is de b sem:111:1 son los siguientes: 
<<Lúnes»: astclen, astelchfn, ilcn. 
<<!\fartes)>: astearte, asteliarte, inartiltena. 
<< Miércoles>>: asteazken, astezkcn, cgubazten, cguasten. 
<•Jueves»: oslf'gun, 01·zcgm1, cgitbena, cgucna. 
<<Viernes»: ostfrala, orzfrala, orziralc, orzilarc, bariku. 
<<S:íb:ido»: larumbata, cgubalwitz, frakoitz, ncskanfg'i1J1, za-

21atn. 
<<Domingo,i : 1·f}ande, iande, domel:.a. 
Segreg:iré , como hice :il estudiar los n1eses, los términos rornfoi­

cos : martüzcna, rnpatu. y dvmclrn. 
ARTURO CAMPJÓN. 

(Se continuará) 

- --~ - ---



CELTAS , IBEROS 

Y EUSKAROS 

( CON TI XU:\CIÓ N) 

Lus nombres rnum erados forman dos grupos naturales. El prime­
ro lo constit uyen los co mpu estos de aste. Los aludidos tres nombres 
son los ni;\ s usuales y comunes , pues ücn y q¡ubastcn son sinónimos 
dialectales. 

Imposibl e es negar la ev ident e concordancia de forma y sentido 
c; ue reina entre aste «semana >> («principio >> )- prescindiendo de su 
duración ordinari :1 de siete días-y astclcn «primero de la sem:rna» 
(len << pr imero ,>), astearte «medio de b semana>> (a rte «espacio, en­
tre>>) y astead1en '<L°iltimo de la semana>> (ázl!en «último»). Atenién ­
donos J lo que de sí arroj an es tos datos y sin echar mano á ninguna 
hipótesis, resulta , de buenas :1 primeras> que la semana pri mitiva bas­
kongada sólo constaba de tres días. 

Esta solución no satisface: en prim er lugar por la brevedad desusa­
sada > verd:ideram ente ex traordinaria, de la semana; en segundo, por-

Ano XX.-Tomo XLI RO NoYiembro 90.-N~m. 698 
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que siendo la semana parte de otra unidad mayor que es el mes, di­
chas subdi\'isiones, generalmente, se determinaban por las fases de la 
luna; y corno esta, cada siete días, poco m:is ó menos, cambiaba de as­
pecto, dió origen á la semana de siete días; en tercero, porque el nom­
bre aste significa «principio>> y no se vislumbra :i qué principio puede 
aludir que no sea el de la luna .1 Notemos que al período total de los 
supuestos tres dí:is los R1skos habían de llam:1rle <<principioil y «pri ­
mero, medio y fin del principio» :i cada uno de los sub-perí cdos, para 
repetir inmediata é indefinidamente la enumer:ición. Esto es violento 
é inverosímil. ¿Qué «principio)> era ese que, al parecer, estaba princi­
piando siempre, sin que nunca le veamos principiar de veras? 

La solución más plausible es que astclcn, astcarte y astcazkcn 
significan, no un día, sino :í cada período de tiempo. Y si esto es así, 
todas las prob:ibilidades militan en pró de un período lun ar. Ver­
dad es que podríamos suponer que dichos tres nombres marcrn tres 
períodos arbitrariamente recortados, como l::ts lí..-azcndas, · Nonas é 
Idus de los Latinos: pero el vocablo aste nos ad\·ierte que ~e trata 
de cosas concretas. 2 

A -mi juicio, aste indicaba el novilunio; astclcn el pr.ríodo de la 
lun:1 creciente, astcarte el de la luna llcn:1 y cstca:licn el de la luna 
mengua E te. Acaso el período de i nvisi bilidacl recibió c:1 norn bre de 
!Jait. En aquella época, por suposición, remotisima, los Baskos no ha­
bían experimentado la necesidad de dar nombre particular éÍ cada uno 
de los días del período lunar. 

Todo esto es muy hipotético: antes que nadie lo declaro. Mas en 
esta materia es imposible carnimr sobre terreno sólido. La única ga­
rantía de acierto que podernos pretender, es la de no violentar los es­
casos datos que poseemos. Se me f-igur:1 que la variante bizbina ücn 
presta robustez notoria éÍ la solución propuesta. Porque en rigor, afe­
rdndose al significado :ictual de aste, podrían algunos rechazar la ra-

(1) La uuraciqn real del mes os <lo 20 días, 12 horas, 44 minutos y 2,87 
segundos. Los pueblos primitivos, guiándose por sus sentidos y no yor 
el cálculo, la fijaron en 20 días y medio. Pero el :iño resu ltaba demasiado 
corto (354 días y una frncción), y la aumentaron á 30. La vnriedad es gran­
de en cronologí:i, porque dependo del es tado mental ele los pnoblos y de 
mil circuns tancias extornas, imposibles de señalar á prfori . 

(2) Acerca del cnlendario it:lliota y del ant iguo calendario ítal o-grie­
go con sus extraños retoques, vóase el primer tomo de la llistoria Ro-
1nana del gran Mommsen. 
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cional suposición de que hubiese servido para denominar i un período 
ó fase lunar; pero tocante á ilcn no cabe repudiar b siguiente etimo­
logía: i la , ülct (con apócope, como en ilbcltl, ilzar, etc .), y len 
«primero», nombre qu e, de ninguna suerte, pudo conveni r primitiva­
mente á ningú n db de la semana . Luego si ücn i<prirnero del mes ó 
de la luna >> se ha usado como si nónimo de astclcn, es porque entre 
ambos vocab los medió conformi dad ó ' Íntima analogía de sentido. 
Pdct icam ente Ua equiYalía á aste. 

Llamé la atención anteriormente sob re el nombre salacenco de la 
<dun a>> ilaski (\'ariedad de Ochagabía), indicando la posibilidad de 
que aski fuese b fo rma primitiva de arrJ1° (arki) «luz». Si efectiva­
mente las forrn;is baskas con s fue ran anteriores á las formas con ?\ 
quiero deci r, si nos la hubi ésemos, no con una si mple permutación 
de sonidos, sino con un a estratificación de ellos,' procedería formular 
otra pregunta . En aste «sema na» , ¿fi gura el radical as «principio», ó 
as <d uz, lucir, bri llar »? A ste sería entonces susceptible de dos etimo­
logías: 

(t ) «la abundancia de luz; lo luminoso» (como se dice agm·-te 
tisequLi» , abundancia de sequedad), en cuyo caso llegaríamos a supo­
ner que fu é uno de los nombres de la luna, aplidndose al período de 
la lun ación compkta, corno el actual ila, flla. 

1!) «el lucir ó brillar». 
La primer;¡ etimología arrast ra consigo la co nsecuencia de que los 

Baskos no di eron nom bre al novilunio corno supuse arriba y que el 
perí odo denominado astelen se abría al hace rse visible la luna. La 
segunda etin;ologb, en c1mbio, no ;1lrera ni cambia los términos de la 
alud ida c:-:plicación . Una y otra elu den la grave dificultad dimanada 

(1) Las lenguas, cuando ya lt an adquirido personalidad propia, poseen 
cie rto caudal ele sonidos; algunos ele estos permutan entre sí en virtud de 
la1, afinidades ó s impatías que los poseedores el e dichas leng uas notan. 
Ese caudal se aum enta con e l tiempo; y los nuevos sonidos, por algo que 
pod r íamos denom inar moda ó boga f'onélica, tienden á destronar á los 
ant i¡ .. nws, sig ui endo la orientac ió n el e nuevas afinidades. Esta di stinción 
([lle propongo, me parece i111 portant2, au nque ele hecho, sea difícil ele es­
tablecer en muchos casos . Las pe rmutaciones las clasifi co, por tanto, e n 
))]"imad as y secund aria s. Aliora ui en; la escala fónica del euskara ya con·s ­
tituido, ¿com prencl ía la r y las'? En este caso la fo rma i laski carece de 
inte rés (fuera de l meramente fonético), pues pudo coexistir con i llar.r;i. 
Por el contrario, ú dicho teclado primitivo ,;,l e fa ltaba In r? Entonces ilas­
ki es super viviente de un estado m ás arcaico de la lengua y es lícito su­
poner que aslci , lu z ,, y aste ,, sem ana ,, comparten el mism o 1,aclical. 
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de no formar illa parte de aste, si este último vocablo significa <<prin­
cipio de la luna ó del rnesi). 

Sea cual fuere la opinión mejor fundada acerca de tan dificultosos 
puntos, ni aun las personas que se atienen :i los hechos escuetos y se 
niegan :i plantear hipótesis, son capaces de desvirtuar esta afirmación 
de Astarloa: <<Lo cierto es que esta voz no viene bien ,á la semanall. 

El sinónimo bizk1ino de astea,¡ke11 «miércoles)) es rgulHatc11, 
eguaste11. Perten ece probablemente :i la époc:1 en que se instituyó la 
semana de siete días. Cornpónese de rgun «día)>, b eufónica y azken 
(k=t) <<l'1ltimol>. De supon erlo compuesto con aste no resulta senti­
do . La n final habría de ser, ó el sufijo de posesión, ó el de locali­
dad: epubmten «de b semana del día\> ó <• en la semana del dLF. 
Verdad es que tampoco rg11baztcn=e,quml!rn <<día últinJOl) con­
viene al actual mi ércoles. Pero aparte de que, corno sucedió con los 
nombres de meses, ha podido ser aplicado :i día distinto del prime­
ro que lo recibió, f!J1!ba::ken (f'()Ubazte11 ) parece forma do :i imitación 
de asteazken. 

Mi teoría difiere de la de Astarloa en los puntos que mi resumen 
de esta por sí solo va ;Í poner de r,1anifi esto; :i la vez estudiaremos los 
nombres del segundo grupo, ó sea, los independientes de asfr. 

Illa- opina el insigne apologista durangués - significa <<cosa muer· 
ta, obscurecida )> y se aplicó al período de obscuridad lunar, al inter­
lunio, y porque de una de estas noches obscuras ó muertas :i otra 
idéntica mediaba una lunación, pasó :i designar el mes. Astia es elíp ­
sis de ilastia ó illargiastia, y vale tanto como «pri ncipio lun:iP>. 
Este astia er:i una función ó solemnidad que duraba tres días; :iun aba­
ra, las fiestas baskongadas disfruta n, ordinariamente, de esa durac ión. 
El prim ero, segundo y tercero día del astia recibi eron los nombres de 
astelen , asteai·te, astemken, que por contarse el illa, resultaban el 
segundo, tercero y cuarto día del novilunio . 

Tan not:1.ble como el novilunio es el plenilun io, y :l este Je llama­
ron «de subir granLlo n>, ó sea «subida grande•>, compuesto de iga11, 
iqon «subir» y andi, andiya «grandell. Hoy se aplica al domingo, 
pero su significación literal nos revela que es anteri or .i la sem:ina. En 
relación con el pleni lunio se est:iblecieron el creciente il,r;orfrt «de la 
luna subimiento>) y el menguante ilúeria <,de la luna bjamiento>) · 
Constituida la división quatripartita, se ajustó el sigu iente tecnicismo: 
ilba1·riya «luna nueva)>, primer cuarto lu11 :1r, desde el dLi primero 
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al séptimo i nclt1 si \·e; za ,urcn bata (hoy norn bre del sábado) <rnna de 
l::ts cuatro partes>> (laut-cn -bat-a) , segundo cuarto lunar, desde el sép­
timo al décimo cuarto Llía : por no admitir la semana cuadratura algu­
na en el número impar de sus siete días, se comprende que larunba­
ta es anterior a la semana; ir;andia, tercer cuarto lunar , desde el dé­
cimo rnarto día hasta el Yigésirno primero; ilzaarra <duna vieja)) Ul­
::rtú?') último cuarto lunar, desde el vigésimo primero, hasta el último 
día lunar. 1 Este foé dcnomin:ido c.,r¡ulJenri (hoy nombre del jueves) 
«el miís bajo día>> (r,r;un-lJ-en-a), y corno el jueYes, quinto día, no 
es el últi mo de la semana , infi érese que se daría al que fuere más bajo 
en l::t época que ent raba; y como el sépti mo se llarnab:i ya larun ba­
ta y el catorce 1/¡a11clia y el veintiuno ilrni-ra, 1~0 quedaba otro a 
quien aplicarlo sino al post rero de la luna . 

La significación de ostcr;una y ostirala puso en aprieto al ingenio 
su til de Astarloa: por lo menos sus et imologías, ya bastante alambica­
das en igandia, laurenlJata y rgubcna, no fueron más llanas. Oste­
r;una, di ce, significa literalmente <ide atds día >> ó día sigui ente, y su­
pone época anterior. Corno osteguna <<jue ves>> cae dentro de la sema­
na y no inmedi i1to :\ ella, resulta que hubo de in ventarse anterior­
mente. Sin·ió para des ignar el quinto día de la luna : porque los pre­
cede nt es , desde el segundo, constituían la época ó unidad lla mada as­
tía: se dijo astiarcn ostc,gunian c,en el día de atrás del principio,i. 

Ostimilla se descom pone en ostt', ostia cccosa de atrás\), irago ó 
igaro «pasar,> y Lt terminació n participa! ( ?) la . Supliendo las elípsis 
todo ello equivale ;1 cc el día que esta detds del dia de atr:is ,i, es decir, 
del ostcguna. 2 Difícil sed encontrar nombre más enrevesado y menos 
expresivo . 

ARTURO CAMP!ÓN . 

(Se continiwrd) 

----;::~~-· ,oc~-----

(1) El P adre Larramendi explana la divi s ión lunar con las siguientes 
voces: ilberria, primer cuarto ; i lg oria, segundo : ilberia, ter cero; i lzarra, 
cuarto. Las obj eci0nes de Astarloa contra ell a me parecen desprovistas 
de fuerza. E stos cuatr o términos des ignan, no enartas propiamente, sin o 
períodos desig uales, caracterizados por di stintos aspectos del astro. Sn 
misma vaguedad conviene á la observación impresionista de las socieda­
des primitivas. 

(2) Apología etc.: 319-349. 
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Fl mérito de Astarlo:1 estriba, :í mi juicio, en haber visto con cla­
ridad que b actual sema na baskongada es aplicación, relati vamente 
moderna. de los períoJos lunares del mes :í otros períodos mas breves. 
Esu es la id ea capital y fecunda que se ha de retener, no obstante los 
errores que la h:1yan desvirt uado al usa rla como llave para abrir el 
sec reto eti:n o!ógico de todos y cada uno de los nombres semanales . 

Mr . Darrigol es tudió , asimismo, la nomenclatura de la semana, 
Yiolc 11 ta11d,1 e11 cierta dirección, la legitimidad de la hipótesis. Aste es 
la neomeni:1, con quien gu,ndan rclació:1 astelclzcn, astcarte y astc­
a1l! c11 . Terminada la solcmnid.id del novilunio, la palabra aste <<prin­
cipio,> estaba de 111:\s, y la en umeración proseguiría, sin duda, dicién­
dose dí.1 cu:1rto, quinto, sexto, etc., de la luna. 

Rec ibida la luz del Evangelio, hubo necesidad de adoptar la sema­
na de siete días y dar i estos, y i aquella, nombres propios . El uso hi-

An., X:S:. - Tomo XLI 10 Dicicm~rc 9D.-Xtm. 6D:1 
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zo que prevalecieran aste y sus tres compuestos. El cuarto día fué de­
nominado 01·tzeguna, de 01·itze-eg111za «día de la co111m:moración», 
aludiendo a las palabras del Salvador en la Cena: Hoc fadte fo meam 
commemorationem. El quinto ortzilaria, que es oritze-il-aria, · de il 
<<muertoll, oritze «recuerdo>> y la terminación aria: <cconmemorativo 
de muerte>>, ó si no, «recuerdo capaz de dar la muerte,i. i El sexto la­
runba ta, de larre- C()Un-bata <<último día de los campos>>, ó de fon 
egun-bata <cúltimo día de trabajo». (Advierto que bat-a signifi ca el 
«uno» y no «el último»; larre, propiamente, es <<pasto, montazgo»). 
Jbialwüza, ebakoitw sed sinónimo del anterior si proviene de egwi 
bakcitz «día único», sobreentendiéndose «para el trabajo» . lgandút 
ó eganclia «domingo>>, indudablemente es egun andia <<el día grande». 

La hipótesis de Mr. Darrigol no rebasaba, todada, los límites de 
la verosimilitud, cualquiera que fuese el valor de sus etimologías. No 
era improbable, a priori, que la introducción de la semana de siete 
días datase del establecimiento de la Religión cristiana en el país bas­
ko, ni que los días ai'iadidos hubi eran recibido sus nombres de los fas­
tos evangélicos, aunque, de hecho, fuera sospechoso que ort::rg1111 y 
ortzi?·alc omitiesen, precisa mente, la mención del recuerdo eponími­
co . Ya babdn observado los lectores que de e~as om isiones , reales ó 
supuestas, a comen zar por aste., adolecen varics de los nombres que 
vengo examinando. 

Pero Mr. Darrigol pretendió perfeccionar su hipótesis, y dejándose 
arrastrar por su entusiasmo sacerdotal y patriótico discurrió otra, y 
con ella quiso ornar la historia de su gente, atribuyéndole, no sin al­
guna tem eridad, el depósito de las mas a11tiquísim;1s y vener:1blcs tra­
diciones, equipadndola, en cierto modo, al pueblo Hebreo. 

Denominamos aste ó principio - dice- a un período de siete días. 
¿Cual puede ser ese principio qu e dura estrictamente siete dLis y tanto 
merece ser recordado ? La Creación. ¿Cómo se explica qee se llame 
asteazlwna «último del principio» al día tercero? He aquí la causa . 
La creación del sol, la luna y las estrellas tuvo lugar el cuarto día. 
Esto motiva que la creación se divida naturalmente en dos épocas, 
distribuyéndose los seis días de trabajo en dos series: antes y ,después 

(1) Mr. Darrigol duda entre ambas significaciones por (Jue piensa que 
aria puede afectar á oritze ó á il. E sto no es ex:icto. 

1

Dada la compOS!Ciún 
de la. pa!abr:1, ari-a ha de referirse á il. La hipótesis contraria exige nue-· 
va dl stnbucwn de los componentes : ü-01"i-t.~e-ai·ia. 
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de la creación del sol. En baskuenze «dfa» se dice eguna, cki-duna 
<!el que tiene sol>> y no pudo emplearse hasta que existió el astro. Por 
eso, precisameríte, el nombre del cuarto día esta formado con eguna: 
orllq¡una, es decir orcltc-q¡una «ahí cabalmente el que tiene sol>i .1 

Dice Mr. Darrigol que si se hubiese propuesto escribir una diser­
ución acerca de la semana baskongada, habría presentado etimologías 
de los tres días restantes, adecuadas a la hipótesis. No me parece que 

h;1yarnos de lamentar ese vacío. Sospecho que a Mr. Darrigol, no 
obstante su claro talento, le habría causado grave embarazo el nombre 
bizkaino del «miércoles» tgubaztcn. 

Que esta cuestión de la semana baskongada es dificilísima, las so­
luciones propuestas, y otras que omito, lo demuestran cumplidamen­
te. Es inevit:ible acudir a la hipótesis; pero antes que abusar de ella, 
es preferible dejar ciertos puntos inexplicados. 

Li semana de siete días ¿fué creación espondnea de los Baskos, 
debida al progreso de sus ohervaciones, ó in~portación de ot1;os pue­
blos con quienes se n:ezclaron ó pusieron en contacto? Este hecho im­
rortantísirno, jam;:s, prohiblcrnente, se averiguad. La obscuridad de 
los términos usados, la falta de congruencia entre el nombre y la cosa 
significada hoy de que adolecen varios de ellos, denotan la antigüedad 

de csL1 nomenclatura y bs profundas tr;rnsformaciones de ideas y creen­
cias so;rr\·enidas. La actual semana baskongada presenta trazas de va­
rios retoques. El nilgo fué estableciendo la correspondencia entre los 
nombres romfoicos y los euskaros del vocabulario cronológico; y eomo 
cuando ésta adaptación se llevó a cabo, estaría ya velado el sentido 
etimológico de algunos términos, se ha de temer que el orden con 
que actualmente se encmeran los nomhcs de los días, no se ajuste al 
original. 

Los nombres compuestos con r'(/1111 pertenecen, ;i. mi juicio, ;i. la 
scgumb e;1pa, según lo advertí arrib. Se \·e el deseo de contar días; 
lus compuestos con aste son, por el contrario, expresión de período. 
Ese deseo no pudo producirse sino cuando se inventó ó admitió la se­
mana. Las lenguas presentan huecos y vacíos en el desarrollo signifi-

(1) D'issertntfon etc.: 32-3G.- El presbítero D. Tomás de Sorreguieta 
escribió un lilJro titulado c,Scmana hi spano-baskongad-a, la única de la 
Europa y la más antigua del orbe ". No he conseguido leerla. Según Mr. 
Vinson, es una de las obras que más se distinguen por lo fantástico de 
sus etimologías. 
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cativo natural de los que llamaré gérmenes léxicos, pero no mientras 
éstos permanecen intactos bajo el doble aspecto de su forma y signifi­
cado. Si la significación de asi (<<principio))) hubiera desaparecido de la 
lengua, se comprende que aste y sus cornpuestos, - sobreviviendo el 
vago recuerdo de que sirvieron para designar una división del tiem­
po- pasasen á denomin::ir á la semana y al lunes, martes y rniérco1cs. 
Mas no ignorám!ose su significado, ¿cón:o hemos de ac1rnitir, sin cau­
tela, que <lió origen á los aludidos nombres, cuya rebción con la idea 
«principio)) es tan arcana, por no decir imaginaria? Esta dificultad des­
aparece en la hipótesis de que aste baya significado <<luminoso» ó <<lu­
na», siempre que el establecimiento de b semana sea posterior al ro­
tacismo, ora se produjese la alteración fónica por simple permutacion 
de la s, ora por aparición de la 1·. 

Ost-cgun «jueves» y ost-frala «viernes>>, y sus respecti\·as varian­
tes orz-cgun y orz-irala, si atendemos á su forma externa desenten­
diéndonos de su significación, constituyen dos grupos formados cada 
uno por una misma palabra, que son, respecri,·amente orz y ost . O 
lo que es igual, el jueves y el viernes comparten dentro de cada grupo 
el radical de su nombre y vienen á llamarse de la misma manera. 

¿Es esto exacto? Analicemos, cuanto quepa: dichos nombres; estu­
diemos lo 4ue orz y ost son y veamos si ambas formas se reducen i 
una sola. 

Orz, lo he dicho repetidas veces, es el 110111 bre euskaro del ;cielo)>. 
Orzequn puede interpretarse, por tanto, como «el día del cielo>.\ en 
esta hipótesis el jueves estaba consagrado al cielo, sin duda porque el 
cielo era una divinidad. Existen variantes de palabras compuestas de 
on, en las que lar cayo: orzadar y o:adar. Es decir, que r;i·:=c:. 
La st ibérica suele resolverse en z castellana; Castulo Cdona; Basti 
Baza; Astura Ezla etc. El fenómeno contrario ocurre en J,:.iskucnze: 
oste «detrás», al parecer proviene de a tzc; tenernos ozargi y ostargi 
«cielo sereno, azulado, claro>>, osttrellab <'arco íris>) etc. En este caso 
orz por la forma intermedia oz produjo ost y cabe que orzr,r¡un y os{c­
(JUn, orzfrtlla y ostirala formen, en vez de dos, un grupo único me· 
<liante el condominio de un sólo radical común. La designacion de 
días distintos habría tenido lugar cuando i la diferenciación fonética 
vino á sumarse el olvido del significado, mediante la difusión del alie­
nígena zcru. Entonces, influidos por la forma externa, los Baskos lla­
maron ostcgun, orzcgun al <<jueves,> y os tira la, ort:irala al <<viernes>>. 
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Segunda hipótesis fundada sobre distinta agrupación de estos nom­
bres. Or:rgun y ostr,r;11n <<j ueves», compuestos de orz=oz=ost «cie­
lo>,; y oi-:irala, ostirala <<viernes,>, compuestos de 01·zi=osti «true­
no>>. En este caso , c:1da uno de dichos días estuvo consagrado i divi -
nidacles diferentes . Orzi puede facilmente idemificarse al itrci del vo­
cabuhrio compostelano << Dios>>. 

El final ele ostirala, or:irala, ya pertenezca la i :ll terna principal 
ya al segundo componente, es poco menos que inexplicable. Ni irala 
ni rala dicen n:tda por sí mismos. En rigor pudiera suponerse que 1Yt 

formaba parte de orzi y osti, lo cual aproximaría las formas hipotéti­
cas orzira, ostira :i otros nombres del trueno corno 1·gortzuri, ilwr­
tzuri, ilwniri, etc. Pero la continuaría inexplicado. Astarloa nos su­
ministra la varian te ostfrailla que scifala una nueva pista. ¿Sera, aca­
acaso, ostirala nombre de mes, corrupción, p. ej., de ostfra-illa «la 
luna del trueno>>? No me atrevo á afirmarlo. 

La etimología de rgubcna, cqucna presentada por Astarloa, no 
satisface. Aun suponiendo que realmente signifique el «día más bajo», 
dicha frase en baskuenze no equivale al «día último», ni quedan ves­
tigios de que tal acepción ele <<bajo>> se hayü usado nunca. La b, impres­
cindible p:na dicha etirnologí::i, la reputo yo por meramente eufónica. 
Su in tercalación provino de la caida de la 11. De estar formado con 
sólo rr¡u11, literalmente significa rgubc11a, ('ffllC1W «el de los días>> en 
el baskuenze actual: nombre que carece de sentido . Esa palabra sigue 
siendo un misterio . 

Bcwilm, nombre bizbino del c(viernes)> se refiere, sin duda, á ba­
ru, barur «ayuno»; se dijo con el sentido de abstinencia (de carne). 

Tan obscuro como cqubcna es larunbata «sábado» . Para hallar­
le algún sentido se hace preciso imitar á Astarloa y suponer que es al­
teración ele Zaurcnbata. El larrcgunbata y Zancgunbata de Darri­
gol pecan de excesivam ente hipotéticos. 

ARTURO CAMPIÓN. 

( Se continuard) 

---~---
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( co:,;n:-;UAC!Ó~) 

H!71t7)({/witz tampoco es rn;\ s llano. Balwifz, balwcll, pronombre 
indefinido, significa <<cada cual; cad:i unOll. En composición suele co­
muni car al primer componente el sen tido de «único>>: begiba lwifz 
<< tuerto» (bcgi) . La ex plicación de Darrigol, con todo, resulta forzada . 
Ko es creíble que los Baskos diesen nombre al s:\bado fij:\ndose en la 
circunstancia de ser el ünico día que quedabJ libre para el trabajo; 
harto más natural es que lo apellidasen ((último día laborable>) , Ade­
ni;i s, el sentido de balwitz es intensitivo; excluye el concepto opues­
to. Lejos de significar cr;uuakoúz qu e, ent re varios días transcu rridos, 
es el único ldbil que queda para trabajar, significaría lo contra rio: que 
es el solo apto para el trabajo, como quien dice, el día laborable por 
excelencia. 

h'akoitz parece contracción de ira balwih. Pero ¿qué es ira? Tie­
ne que ve r algo con el de ost-ira-la? 

Ano XX.-Tomo XLI 20 Diciembro aa.-N6m íOO 
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Neskanegün equivale á neskaenegün «día de las muchachas». ¿Ha 
de estimarse este nombre suletino corno testimonio de solemnidades ó 
fiestas ya olvidadas, ó senci,llarnente corno referencia á los quehaceres 
y linipieza domésticas, que con mayor esmero se practican los saba­
do en país baskongado? Neskane,qün, en puridad, significaría c,día de 
las criadas>>. Otros dicen que proviene de la antigua costumbre suleti­
na de celebrar los novios sus citas los dbados. 

La etimología de igandia, cgun-andia <<el día grande,i seduce por 
su sencillez. Mas no conozco ningun ejemplo de compuestos de cgim 
con alteración inicial; segun lo que yo he observado, conserva la e 
cuidadosamente. Pero éste, como todos los puntos de hecho, queda 
soínetido á mas amplia información. 

El «día de labori> se lláma astcgun, literalmente <<día de semana». 
Es sumamente aceptable hr etimología de Astarloa, porque la semana, 
período cuya casi totalidad se dedicaba al trabajo, pudo tomarse me­
tafóricamente como sinónimo del día laborable. Excuso decir que esta 
acepción se la atribuyo al Cristianismo. Hay una varidad dialectal que 
dice astelegun, contracción de astelencgun <1día del lunesi' , por ser 
este el que abre el período en que se puede trabajar. 

El nombre de la festividad es jaiegun. Jai es c,fiesta»; y como las 
fiestas son días de jubilo, es razonable la etimología de Astarloa: jai­
e,qun «día de alegría)). Pero esta acepción la supongo yo secundaria. 
De lo contrario habría muchas probabilidades de que jai <<alegría>> pro­
viniese del provenzal jofo, italiano goia. Jaycgun ostenta, á mi jui­
cio, sabor arcaico. En tiempos relativamente modernos se hubiera 
dicho, p. ej. pestcgun. 

No es imposible que Jai hubiese sido el nombre de algún antiguo 
Dios. 

La formación de jayarin para designar las fiestas de precepto en 
qu{ se puede trabajar es moderna, y digna del período decadente de 
la lengua. Jayarin no significa, corno quisieran, «fiesta ligera>> en el 
sentido de menos rigurosa ó grave, sino fiesta lista, agil, corno quien 
dice, fiesta capaz de brincar y correr mucho. 

Nomb1·es de los colores. --Verosírnilrnente, uno de los accidentes 
externos de los objetos que m.ís temprano habrían atraido l:i atención 
de los hombres, serán los colores. En los idiomas aryanos los nom­
bres comunes son aquellos que correponden a la coloración habitua 1 
de las vacas. «Rojo», por ejemplo, concuerda en el sanskrito, griegc, 
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latín, eslavo, céltico y teutón. Al revés, discrepan <(azul>> y <•verde>> y 
los vocablos correspondientes son de origen mas moderno. Ciertas ra­
zas africanas sólo poseen nombres de colores que existen en el ganado 
y la caza: negro, gris, blanco, amarillo y rojo. Lo mismo se observa 
en los idiomas fineses. c,Color» se dice lwrra; etimológicamente sig­
nific1 <<pelo>; . El <1verde,, y el ((azul» han sido tornados :i otras lenguas. 

Parecen indígenas los 110111 Sres euskaros siguientes: ba Ltl, bcltz, 
l;dch <•negro»; zuri, clwi·i «blanco>>; or·i, zori, zorhi, bcllcgi, beilc­
g i, laru ((amarillo)); gorri, <<rojo, encarnado»; urdiñ, 1trdin ((azul)). 

Br:ltz ofrece semejanza con bcle cccuervo>>. Es imposible decidir si 
el nombre del color pasó al ave, ó si ésta fué el origen de aquel. El 
aspecto de br:ltz es el de palabra contraida ó mutilada. 

Entre zuri <1blanco,1 y zo1·i cccolor amarillento de las hojas y fru­
tas maduras)>, ori <<am:1rillo», gori <<incandescente)), gorri «rojo», y 
entre éste y ,(}ar, lwr «llama>> hay notoria relación de forma. Opino 
c;ue todos estos nombres fueron creados en las ferrerías de los. meta­
lurgistas, mediante la observación de los m:1tices que Yan tomando 
los metale~ sometidos :i la acción del fuego. 

Laru, <<amarillo>>, es \'ariedad local; yo la he sacado de un breve 
vocabulario de Aramayona. Uno de los nombres sánskritos de <<blan­
co)) es lwr11; el <<amarillo de oro>> se dice hari, derivado de la raíz 
glwr <ducir, brillar», cuya conexión de sentido y forma con el euskaro 
gar tampoco deja de ser curiosa. 

Es sumamente curioso que gorri sirva para expresar la desnudez 
de la piel: bclawi gorrdan ((con las _rodillas desnudas», zan-gorrüan 
«con los piés descalzos)); 11arru-go1·ria11, larru-gorrian ((en cueros» 
(1 i teralmen te, <<tn p,iel enea rn:ida >> ). ¿ Re\·ela este nombre con facto in­
mediato de los Baskos con razas rojas ó cobrizas que andaban poco, ó 
nada, vestidas? ¿Se refiere a un rasgo antropológico de los prirnitirns 
Baskos, borrado por cruzamientos posteriores? 

Debo ach·ertir que hay una perversión del pigmento que toma ma­
tices rojos, llamada critrismo. Según Quatrefages, fué rasgo del hom­
bre primiti vo. Ya que no digamos que los Baskos lo poseyeron, se 
puede suponer conocieron :\ tribus marcadas con él. 

El non:bre bizcaino bellrgi, beilrgi, lo explica el Sr. Arana y Goi­
ri por br:i-ll'!Ji <<como vaca)>. Es explic::ición muy acertada y que nos 
descubre aquel estado social que movía i los primitivos Aryas a for­
mas el espectro de sus colores con los de los ganados. Si el segundo 
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componente es contracción del adverbio de comparación legcz «como», 
se ha de suponer, ó que el nombre compuesto, contra lo que denota 
su sabor, no es antiguo, ó que dicho segundo componente ha sido in­
troducido en época reciente , pues lcgez, según todas las señales, pro­
cede de lege <dey)), lea; en latín. 

Urdifí, urdin parece compuesto de ur <<agua>l. Denota habitación 
bajo un cielo meridional; las aguas del Norte son plomizas. El final 
es obscuro. En labortano y bajo·· na barro significa <,gris>>, cu yo nom­
bre íntegro urdi?1.arre, han conservado los dialectos de Espa11a. 

El nombre del «verde>> es alienígena: fáde. No puede menos de 
ser vocablo muy moderno, tomado de algún idioma romanico. ¿Por­
qué se ha perdido, e11 absoluto, el vocablo indígena, siendo así que lo 
retienen los otros colores principales y que en el actual país Basko es 
color dominante? La palabra czc, hcze designa hoy lo húmedo y :icuo­
so; significa verde cuando se aplica á los arboles que :iún conservan 
savia. Yo sospecho que cze fu é el nombre de lo nrde, por lo menos 
corno color del reino vegetal. << Verde>> proviene del latino dridis, 
cuyo origen atribuye Eug. Burnouf al sanskrito lufrita cc verde, ama­
rillo». 

La labranza:-El <<lab rador» recibe va rios nombres en b:iskuen­
ze: laborari (bilingüe, del latino labor y el verbal ari), nckcza1·i, 
nekazari, nekezalc, nckazale. De nelw «trabajo,>, z instrumental y 
ari «estar haciendo algo», zale «aficionado, profesionali>; aitzurle, 
achurle, de aitzur <<azada» y el sufijo de agente le, es decir, «cava­
dor>), Los nombres m:is usados en Españ:t y Francia, respectivamente, 
son nekazari, etc. y laborari. Comparese el terna de 11rlw::ari con 
el latino neco, as, «matar, asesinar», etc. Mahn, según dice Mr . Van 
Eys, duda si el vocablo basko procede del latín ó vice versa. Lan(jille 
de lan «trabajo» y egille «hacedor» se aplica :i los peones de labran za, 
y :i toda clase de obreros, operarios y oficiales en general; como adje­
tivo significa «hacendoso, trabajador». Langille es si nónimo de la­
nari. 

ARTURO CAMPIÓN . 

( Se continuará) 

~---
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Y EUSI(AROS 
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Los idiomas :iryo-emopcos ernple:rn, con el sentido de <<labrar», la 
b r;1íz ai ·; los :nyo-:1si:iticos h rai1, !u·sh (lwrslt ) que también hte en 
alguno:, ,·ocablos de Europa. Fsta ~cgund.1 r:1 Íz present:1 e:-;tr:1ordin:1ria 
a nalogb con el hebreo cluíra Sil. A ninguna de el l:1 s · se refieren los 
nombres eusbros . . l'it:ur dcsign:1 ~ un in strument o que prirniti va­
rnrnte fué de pi edra. Por tanto, el nombre de él deri vado, pudiera 
sn el rn:is am iguo; pero ui!:urfr, ui{n11.Zari, sin duda , designó co11-
crcu111e11t e, :1! principio, el <<c1Yador», :1 unque por extensión designase 
pronto al Librador en ge neral. Por unto, si 11dc es independiente del 
'l/f'CO htino, ó este vocablo procede del b:1sh1enze, mi opinien es que 
el concepto :1bst r:1cto de hbr:1dor, es decir, de hombre que trabaja la 
ticrr;11 sin acepci ón de labor especial, corrió, desde que se form ó, ;\ 
cargo de 11ckc:ari, etc. De nclrc provienen nclwtu «ca nsarse>,, ricka­
rlurci <<c1nsancio,i Y otros. 

Ano XX.-Tomo XLI no Diciembre nn.-Ntm, 701 
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Son varios los nombres eusbros de la <<heredad>> ó «campo de la­
bor»: soro, sorlzo, solo; ordoM; landa; arlo; alor, alhor. Queda 
manifestado que los dos primeros se aplican, también, a la c.\lanur:P>. 

Los idiomas aryo-occidentales derivan de la raíz ar, cr, 01· los 
nombres del campo, por medio de sufijos variados: ar-1;wn (latín), 
de aro; ar, i·om-afr ( erse) de araim, etc., etc. Estas palabras s011, 
relativamente, modernas, pero no la raí z. ' 

Es notable que un elemento análogo a dicha raíz figura en or-cluln', 
a1·-ló, al-or; or-ube, or-ubi <•suelo, solar; paraje descubiertoll, 11r­
ube <<corral» elk-ar «tierra estéril», l-ur, <<tierra>>, lc-or, lcik-or, 
lcg-or «seco, arido, tierra firme>>, etc. Obsérvese que ar, or, itr, es 
sufijo derivativo basko; por tanto, las palabras que terminan con esa 
sílaba, reunen mayores probabilidades de no estar inoculadas de arya­
nismo . Arlo ¿es medtesis de alo1-, ó vice-versa? 

Landa se reputa por de origen germánico, pero conviene tener 
presente la posibilidad de referirla :í lan <<trabajo>>. 

Erein «sembrar», parece palabra genuinamente euskara. La termi­
nación pudiera muy bien ser el verbal cgin <<hacer» contraido. ¿Y c1 -'! 
No es probable que sea alteración de cur (erse) ,,siembra». En crnctu, 
sinónimo de sortit <•nacer, germinar», entra el mismo elemento cr, 
representante acaso, de algún nombre perdido de la <<semilla>>. Mas 
rgin, unido al hipotético er no da sentido completamen te ~atisfactori o 
de erei11, el cual significaría literalmente (<hacer semilla>>. Cabe, den­
tro del su puesto· si c,1¡in esca tornado en acepción muy general, equi · 
valiendo, de hecho, á ccarrojar, esparcir», etc. Por cierto que aquí se 
dibuja una curiosa concordancia. La palabra erse cw· significa, además 
de siembra, <mieve», por comparación :í una semilla que cae. Y cr, 
componente del euskaro crein ccsembrar», figura, así mismo, en una 
de las variantes del nombre basko de la ccnieve»: cri11· (clttr, rdur). 
Con esta comparación no pretendo acentuar la verosimilitud de la 
equivalencia er=rnr, siempre muy problem:itica. Pero constituye 
buena prueba de que las lenguas, entre sí m;Ís di\·ersas , forman pala­
bras fundándose sobre analogías que, ;Í primera vista, suelen parecer 
arbi trarias, . y por tanto, peculiares 1 una de ellas. Er-ur .-rnie\'ell 
podría explicarse por cr <<semilla>> y ur <•agua>>; como quien dice, <<se­
milla líquida, acuosa>>. 

(1 ) Pictet. Les Origines, etc., tomo II, pág. 106. 
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No encuentro semejanzas ó analogía aryas para los nombres de las 
más importantes labores agrícolas: adarnatu (Araquistain), ifwusi 
<< podar; desmochar los árboles>i; itaitu, {r¡itaitu, er¡itatu, igitandu, 
ü :·un do <<segar»; golclatu, goldeatu, eisar «arar )) ; acliurtit, üil1ur­
t1,, aintzurtu <<cavani; jo1·1·atu, jor1·aitu «escardar». 

hiausi es palabra compuesta con el verbal autsi «rompeni. Su pri­
mer elemento ii1 me parece· que es el radical, ó el residuo, de iYí.az- , 
/1,I' 1< helec ho». 1/jita itu, etc., son verbales denominativos, derivados 
de {r¡itai, friltd, itai, 'Ígitei <<hoz,> . lgi ¿tiene algo que ver con ogi 
cct ri go 1 pa1P>? Gvldatu, goldea(u viene de ,r;olde <•arado,,, y achurtu 
de ai/:ur <<azada)). 

Adem:is del alienígena y común cllertatu, clia1·tatu c<ingertar>l 
(del latino inscrlú ), se usan, más ó menos, otros de fisonomía cast i­
za: rstitu, c:.Litu, cstikcrc; aaun, cte. 

El noi11brc de la ccguada,ia>i es: ltodañ, kodeJí, podrtin; sega. El 
P Larramcndi afirma que el castellano <1guada1i.J» proviene del bas­
kurnzc; la Academia, que del :íra[,e cotáa. En el nombre euskaro pal­
pira !:1 raíz !un·, .!J11?\ que, según sus derivados, sign ifica c,inclinación, 
to rcedu ra, curYa»; el lat ino CU?"CUS está formado, según dice Toubin, 
co 11 los sigui en tes elementos sfoskritos: car «ir» y buj <<doblarse, in­
el i 11a rsc, cncorbarse». Entiendo que la raíz euskara es independiente 
del \'Octblo latino . 

Sarde cchorca, dental)) (fou rchc) parece euskaro. Compárese, no 
ob~tante, con el oseta sagoi, deri v;ido del sánskrito (ál!ltd, r;ill ll á «ra­
rn a ii . 

' Hlaburacir111 de las tdas. --Voy :\ampliarlas nociones que indi­
qué e11 el cap. IY. 

<< Hilarn se dice i1·1111, ltin111, 1!1"ll11, fruki (Araquistain). No le 
co1101.co analogías ni semejan zas arps. Relación de forma y signifi­
cado guarda con ari, lwri «hilon . 

!.a «rueca >> tiene tres nombres: goru, _r¡olu; killv, killu, kilo, ki-
111 , /:kulu. ivh. Van Eys añade el lal:o'rtano murkilla, pero advir­
tiendo que hoy no es conocido. Esto nada importa, si realmente exis­
tió; su forma en Larramendi es murl!ltuilla. Golu, go1·ir esdn to­
nudos del latino colus que produjo el bajo-latino con11cula, de don­
de proviene el francés r¡1tenouille, salvo el caso de que coirncula sea 
diminutivo de conus. Por lo tanto, el préstamo euskaro es directo. 
J.. illo, killu, etc., pudieran ser transformaciones de golu, sin que esto 
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signifique la imposibilidad de mirarlos como i residuos de mU1·kill-a. 
No conozco estudio más atractivo que el de la euskarización de los vo­
cablos latinos, brillantememte iniciado por el insigne Hugo Schu­
chardt. El disfraz adoptado suele ser muy curioso. Véanse dos ejem­
plos que tomo de mis notas acerca de dicha materia: pclleburu, «pe­
ligroii, de periculmn (pe-lle-bu-ru: pe-ri-cit-Zum ); endcllq¡u ccen -
tendimiento», de intcllec!it (en-dc-llc-gu: in-tc-Zlcc-tu ). 

A primera vista, murkilla ó murklwilla parece palabra compues­
ta de mur y killo. Ignoro lo que significa mur. Pero aunque lo su­
piese, preferiría identificar murkill-a á 11rnskil, el cual, entre sus n­
rios significados, posee el de «renuern >> . Dicho nombre pudo ser apli­
cado mas concretamente a una «varilla>> que se usase como rueca, pri­
mitivamente. 

Según Pictet, los Aryas se servían de una . caña: hclalwte (griego) 
«rueca, cañai>; rockr (escandinavo), roccho (antiguo alema11), <e rue­
ca», 1·ucli (persa) (<caña», etc. 

Ardatz, crhusoii. Mr. Van Eys pregunta si proviene de ari-afr, 
crestar haciendo con el dedo>l, supongo. Estima que la presencia de la 
el es obstáculo á ésta etimología. 

· Conocemos ya el nombre del << hilo )). Segun el diccionari.o de La­
rramendi «cuerda» se dice csga1·1·i, lolwr1·i, baga; los dos primeros 
están compuestos de cstu <•apretar», lotu c,atarll y la terminación ga-
1·ri, que indica idoneidad. Lokarri se aplica á todo género de atadu­
ras: cordón, trenzadera, etc. li'sgarri es ,·ocablo moderno si cstu es 
de origen románico. «80,r;a» se di'ce solw, vocablo tomado del bajo­
latin y derivado de la raíz sánshita si «ligarse,i. ¿Se referid á esta 
raíz sare «red»? 

Vimos anteriormente que una de las formas euskaras (la rn :ís usual) 
del verbo << tejer» es co. Enseguida acude á la memoria el latino 11ro 
<chilar, tejer». La forma menos contraida rgo, por su parte, c011\'ida á 
no creer en la importación. Pero es el caso que también existe una 
raíz sánskri ta nah «ligare>> con gutural adicional, la cual al parecer, 
resurge en necto, ncxus. Por ciertas razones de analogía pudiera ad­
mitirse, en último caso, que neo ocupa el lugar de nrlw, cuya h acaso 
desapareció, como en nil=nihil. 1 

Si realmente la gutural formó parte de ncp, aum entan h s proba· 

(1) Pictet: Le,; Origine,;, etc., fo mo II, págs. 207 y 208. 
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bilid:ides de que eo, ego, etc., se.1 de origen latino 1 y en todo caso, 
aryo. La elisión de n medial ó final es muy frecuente en baskuenze; 
b de n inicial mucho menos. 

El nombre del <<telar)) euntcgi1 es derivado del que lleva el «lien­
zo)> ó <<tejidoll, cun. Sospecho que es moderno. Su formación es vi­
cios:i: cun+tcgi, materialmente, significa «lugar de la tela ó tejido)>, 
es decir, lugar donde están depositados esos productos: de ninguna 
manera m.\quin:i con que se fabrican. 

lrazkai «trama,1. Palabra compuesta de iraz y kai, ce materia, co­
sall. Irazi significa <<colar, filtrarll. lrazkai viene á significar, lo que 
es apropósito para pasar de un lado á otro, y así es la trama en la ur­
dimbre. 

Josi <<coserll. Es palabra rnoderna, tomada, probablemente, del 
provenzal cozir, cuzir, y en todo caso, derivada del bajo-latín cucire. · 
En el nombre de la <<aguja>i, que es compuesto, es antiguo el segundo 
componente: jostorratz, de josi y orraze, orrazi «peine>i; literalmen­
te <• peine de cosern. En el concepto del peine, la idea de la púa es lo 
que domina, sin duda. Orrazi se compone de zi «punta, espigón>i. No 
sé lo que es arra. Acaso es orri <<hoja)>, para indicar una superficie 
plana, así como en castellan·o se dice las hojas de la puerta. Los dia­
lectos baskos de Francia emplean la palabra 'ÍSpilinga: del francés an­
tiguo espingle. 

La casa; la habitación._:__ La «pared>>, además del macarrónico 
pareta, lleva los nombres de orma y murit, mitrri. 

Orma, á mi juicio, es nombre suniamente importante y de muy 
venerable antigüedad, si hemos de juzgar por su identidad de forma 
con uno de los nombres del <<hielo»: orma, horma. ¿Edificaron los 
Baskos, alguna vez, sus cabañas, como los Lapones y Esquimales, con 
nieve congelada? Obsérvese, sin embargo, que en algunas variedades 
alto-na barras (la de Bera, por ejemplo), <<roca>i se dice armasa voca­
blo que pudiera estar en relación con orma «pared>>. En Castilla a las 
tapias se les denomina ormazos; Ambrosio de Morales opina, con muy 
buen seso, que dicha palabra procede del baskuenze. 

ARTURO CAMPIÓN. 

(Se continuard) 

-----·'-~'-'·-----
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